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PRESENTACIÓN

Al cumplirse el primer centenario de la muerte de don Venustiano Carranza 
Garza, mexicano ejemplar y, para orgullo nuestro, coahuilense, el Republicano 
Ayuntamiento de Saltillo se une a las conmemoraciones del aniversario luctuoso 
organizadas por el Gobierno del Estado. Para ello convocó a siete historiadores a 
abordar desde la perspectiva del siglo XXI distintos aspectos de la vida y la obra 
de quien fuera el Primer Jefe del Ejército Constitucionalista.

El resultado del proyecto colectivo es este libro, Carranza, legado y trascen-
dencia�� FX\D�ÀQDOLGDG�HV�KRQUDU� OD�PHPRULD�GH�GRQ�9HQXVWLDQR��PHGLDQWH� HO�
mejor conocimiento de capítulos claves de su biografía.
3DUD�ORV�FRDKXLOHQVHV��OD�ÀJXUD�GHO�9DUyQ�GH�&XDWUR�&LpQHJDV�FRQVWLWX\H�XQ�

modelo. Su patriotismo, su tenacidad y la fortaleza de su carácter forjado en el 
esfuerzo diario demandado por una Naturaleza en ocasiones hostil, le permitie-
URQ�DUURVWUDU�SHOLJURV�\�GLÀFXOWDGHV�TXH�HQ�VX�PRPHQWR�SDUHFtDQ�LQVXSHUDEOHV�

Después del asesinato de don Francisco I. Madero, cuando Victoriano Huer-
ta asumió la presidencia con las manos manchadas de sangre, don Venustiano, 
entonces gobernador de Coahuila, y el Congreso del Estado fueron las únicas 
voces que se alzaron en el país para reprobar el crimen y el ilegal asalto al poder 
perpetrado por Huerta.

Estadista dotado de una clara visión de futuro, como los pocos hombres 
capaces de hacer de sus decisiones parteaguas históricos, es posible hablar de 
un antes y después de Carranza: antes y después del Plan de Guadalupe y la 
formación del Ejército Constitucionalista, y antes y después de la promulgación 
de la Constitución de los Estados Unidos Mexicanos de 1917.

En la lejana hacienda de Guadalupe, el 26 de marzo de 1913 empezó a es-
FULELUVH�HO�ÀQDO�GHO�JRELHUQR�HVSXULR�GH�9LFWRULDQR�+XHUWD�\�VH�GLHURQ�ORV�SULPH-
ros pasos hacia la restitución del orden constitucional. También hay un antes y 
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después del 5 de febrero en Querétaro, cuando promulga una Constitución que 
encauza los anhelos de los revolucionarios, señala nuevo rumbo a la nación y 
pone los cimientos de las instituciones que habrán de conformar el andamiaje 
de un México diferente al que fue hasta entonces.

Conocedor de nuestra historia, convencido de que el militarismo había sido 
la causa de los males que habían aquejado al país desde su independencia, de-
VDÀy�ODV�DPELFLRQHV�GH�ORV�VHxRUHV�GH�OD�JXHUUD��(VR�OH�FRVWy�OD�YLGD��3HUR�PXULy�
como había vivido: con la dignidad de quien es consciente de haber cumplido la 
alta misión que le depararon las circunstancias.

Honrar la memoria de Carranza debe ser más que un acto de justicia. Hon-
rar su memoria conlleva el compromiso de hacernos dignos de su ejemplo y de 
su legado.

I N G .  M A N O L O  J I M É N E Z  S A L I N A S

Presidente Municipal de Saltillo
Saltillo, Coahuila, Verano de 2020

Centenario de la muerte de don Venustiano Carranza
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Por instrucciones del señor Presidente Municipal, ingeniero Manolo Jimé-
nez, y con objeto de unir al Republicano Ayuntamiento de Saltillo en los 
actos conmemorativos del primer centenario de la muerte de don Venustiano 
Carranza, el Instituto Municipal de Cultura (IMCS) propuso a siete investi-
gadores escribir un ensayo sobre distintos aspectos de la biografía del Varón 
de Cuatro Ciénegas.

La respuesta de los especialistas es este libro, el cual reúne los textos de los 
siete que eligieron el tema de su preferencia. El conjunto ofrece una gama que 
va desde los antecedentes familiares de don Venustiano, hasta las circunstancias 
TXH�OR�FRQGXMHURQ�D�OD�PXHUWH�\�ODV�UHSHUFXVLRQHV�GH�VX�VDFULÀFLR�HQ�OD�SUHQVD�
de la Comarca Lagunera.

En Carranza, legado y trascendencia, el lector tiene la posibilidad de conocer 
los hechos más importantes de la vida de don Venustiano estudiados e interpre-
tados desde la perspectiva del siglo XXI.

La claridad de su pensamiento, y convencido de que los movimientos so-
ciales van más allá de los hombres que los encabezan o los conducen, se hizo 
SDWHQWH�HQ�&LXGDG�-XiUH]��DO�SDFWDUVH�HO�ÀQDO�GH�OD�UHYROXFLyQ�LQLFLDGD�SRU�GRQ�
Francisco I. Madero, cuando el 3 de mayo de 1911 expresó proféticamente: “La 
Revolución, señores, es de principios, no personalista. Y si sigue al señor Made-
ro, es porque él enarbola la enseña de nuestros derechos, y si mañana ese lábaro 
santo cayera de sus manos, otras manos robustas se aprestarán a recogerlo”.

Poco menos de tres años después, suya sería la mano que recogería la ban-
dera de las reivindicaciones sociales que cayó de la mano de Madero.

Por mi conducto, el IMCS agradece al maestro Lucas Martínez Sánchez, al 
licenciado Jorge Tirzo Lechuga, al doctor Luis Felipe Barrón Córdova, al doctor 
)HOLSH�$UWXUR�ÉYLOD�(VSLQRVD��D� OD�PDHVWUD�-RVHÀQD�0RJXHO�)ORUHV�\�DO�GRFWRU�

CARRANZA: DESDE LA PERSPECTIVA DEL SIGLO XXI
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Rodolfo Esparza Cárdenas, por las espléndidas aportaciones para llevar a buen 
puerto este proyecto coordinado por Javier Villarreal Lozano.

Sin olvidar en la lista de agradecimientos a Jesús de León, editor; a Con-
chita Recio, por corrección; a Nereida Moreno, por el diseño y al iconógrafo 
Gerardo Díaz.

Esperamos que Carranza, legado y trascendencia��FXPSOD�FRQ�ORV�ÀQHV�SDUD�
los cuales fue pensado: ampliar el conocimiento sobre este personaje clave en la 
historia de la construcción del México moderno.

I V Á N  A R I E L  M Á R Q U E Z  M O R A L E S

Maestro en Promoción Cultural,
Director General del Instituto Municipal de Cultura

Saltillo, Coahuila, Verano de 2020
Centenario de la muerte de don Venustiano Carranza
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INTRODUCCIÓN

Al cumplirse el primer centenario de la muerte de don Venustiano Carranza 
Garza, ejemplo imperecedero de patriotismo, el Republicano Ayuntamiento de 
Saltillo, a través del Instituto Municipal de Cultura, convocó a un grupo de 
historiadores a participar en un libro en el cual se abordaran distintos temas 
de su vida y su obra, capaces de iluminar aspectos de la biografía de este gran 
coahuilense. Se trata de aproximaciones sin propósitos cronológicos, que, sin 
embargo, delinean con mayor nitidez capítulos claves de quien fuera el Primer 
Jefe de la Revolución Constitucionalista.

En acucioso estudio de carácter genealógico, el cual demandó la visita a 
numerosos archivos, Lucas Martínez Sánchez rastrea la presencia de la familia 
Carranza en Coahuila, que a través de los años construyó un prestigio regio-
nal, impulsado al ámbito nacional por don Venustiano, el más destacado de sus 
miembros.

Los inicios de la Revolución Constitucionalista, cuya bandera se alzó en la 
hacienda de Guadalupe, municipio de Ramos Arizpe, Coahuila, el 26 de marzo 
de 1913, fueron poco afortunados. La primera batalla en la que participarían los 
carrancistas fue el fracasado ataque a Saltillo. Jorge Tirzo Lechuga investiga los 
pormenores de este encuentro bélico, considerándolo el nacimiento del Ejército 
Constitucionalista.

Luis Barrón ofrece un estudio sólidamente documentado sobre la Reforma 
Agraria emprendida por don Venustiano desde que asumió el Poder Ejecutivo 
federal, y señala las trabas de orden legal que impidieron su plena aplicación, 
debido, principalmente, a los terratenientes que interpusieron amparos contra 
las resoluciones de dotaciones de tierras.
/D�SUHVLGHQFLD�GH�&DUUDQ]D�HVWXYR�SODJDGD�GH�GLÀFXOWDGHV��FRPR�OR�UHVHxD�

en un completo ensayo el historiador Felipe Arturo Ávila. Asonadas, parálisis le-
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gislativa y constantes enfrentamientos con potencias extranjeras, especialmente 
Estados Unidos, impidieron al presidente llevar a cabo un programa de gobier-
no que permitiera detonar el desarrollo del país.
(O�WUiJLFR�ÀQDO�GHO�PDQGDWR�GHO�FRDKXLOHQVH��HSLORJDGR�FRQ�HO�DUWHUR�DVHVL-

nato en Tlaxcalantongo, Puebla, sus antecedentes y consecuencias, fue el tema 
HOHJLGR�SRU�-RVHÀQD�0RJXHO�)ORUHV��TXLHQ�FRQ�XQ�ULFR�DSR\R�GRFXPHQWDO�RIUHFH�
una perspectiva novedosa a los acontecimientos que rodearon al magnicidio.
*UDFLDV�D�XQD�H[KDXVWLYD�LQYHVWLJDFLyQ�KHPHURJUiÀFD��5RGROIR�(VSDU]D�&iU-

denas analiza las repercusiones de la muerte de don Venustiano en la prensa de 
la Comarca Lagunera. ¿Cómo dieron la noticia los periódicos? ¿Cuánta impor-
WDQFLD�OH�FRQFHGLHURQ"�\�¢FXiOHV�UHDFFLRQHV�VH�UHÁHMDURQ�HQ�OD�OHWUD�LPSUHVD"��
son algunas de las interrogantes a las que responde Esparza.
-DYLHU�9LOODUUHDO�/R]DQR�DQDOL]D�ODV�UD]RQHV�SRU�ODV�FXDOHV�OD�ÀJXUD�GH�GRQ�

Venustiano fue primero intencionalmente minimizada y deformada por los 
causantes del asesinato en Tlaxcalantongo y, posteriormente, por una visión 
histórica marxista, resaltando el valor del legado de don Venustiano, que con 
la Constitución de 1917 proveyó de sustento ideológico y razón de ser a la 
Revolución Mexicana.

El Republicano Ayuntamiento de Saltillo y su Instituto Municipal de Cultura es-
SHUDQ�TXH�HVWD�REUD�FXPSOD�VX�ÀQ�SULPRUGLDO��GHOLQHDU�FRQ�PD\RU�FODULGDG�HO�SHUÀO�
del estadista orgullo de los coahuilenses que fue don Venustiano Carranza Garza.
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VENUSTIANO CARRANZA GARZA
UNA FAMILIA DE POBLADORES DEL DESIERTO 
COAHUILENSE

L U C A S  M A R T Í N E Z  S Á N C H E Z

El lento y paulatino poblamiento del septentrión novohispano, escaso en número 
pero diverso en sus orígenes, se fraguó por una serie de generaciones desde la se-
gunda mitad del siglo XVI, con la entrada de exploradores al norte del virreinato, 
donde encontramos a portugueses, vascos y extremeños, que adelantaron el po-
blamiento norteño en busca de minas y esclavos, partiendo desde el real minero 
de San Gregorio de Mazapil al establecimiento de la villa de Saltillo, para fundar 
luego la ciudad de Monterrey y la villa de Santa María de las Parras. Así, desde estos 
primigenios lugares de poblamiento partieron más al norte en los diversos intentos 
de poblar la disputada Nueva Almadén fundada por Luis de Carvajal y de la Cueva.

Fueron entonces los hijos y nietos de los primeros pobladores de la villa de 
Saltillo y del Nuevo Reino de León, los que acompañaron las diversas incursiones 
al valle de Coahuila o Nueva Extremadura, como se conoció a la región central 
de Coahuila. Fue 1674 el año crucial cuando a iniciativa de fray Juan Larios y un 
grupo de misioneros llegados de Guadalajara en la Nueva Galicia, establecieron 
una incipiente cadena de misiones que marcó la pauta para el establecimiento de-
ÀQLWLYR�GH�SREODGRUHV�HQ�HO�GHVLHUWR��(Q�WRUQR�D�OD�PLVLyQ�GH�6DQ�0LJXHO�GH�/XQD�
\�SXHEOR�GH�6DQ�)UDQFLVFR�GH�7OD[FDOD�VH�LQVWDOy�D�ÀQDOHV�GH������HO�SULPHU�SUHVL-
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dio de soldados en tierra coahuilense, siendo nombrado por su capitán el alférez 
real Fernando del Bosque. Esa fuerza armada en el territorio, para protección de 
las misiones, dio origen a nuevos y paulatinos asentamientos formados por las 
familias de los soldados presidiales. Apenas trascurridos catorce años de las fun-
daciones misionales y ante la amenaza de asentamientos franceses en la recién 
descubierta Texas, la corona española estableció una nueva gubernatura en 1687, 
a la que dio como asiento la nueva villa de españoles de Santiago de la Monclova 
establecida en 1688 y fundada con toda la formalidad de reales ordenanzas en 
1689, siendo su primer gobernador el general Alonso de León González, vecino 
de la villa de San Juan Bautista de Cadereyta en el Nuevo Reino de León. Surgie-
ron en las décadas siguientes nuevas fundaciones misioneras, pueblos de vecinos 
criollos y una serie de presidios que siguieron al de Monclova para la seguridad, 
aunque precaria, de los escasos pobladores existentes en aquellas épocas.

A mediados del siglo XVIII la entonces provincia de San Francisco de 
Coahuila de la Nueva Extremadura se componía apenas de un corto número 
de poblaciones, las más de ellas nacidas en torno a alguna de las fundaciones 
misioneras del siglo anterior, a las que se fueron agregando las de San Francisco 
de Tlaxcala, San Miguel de Luna o de Aguayo, San Bernardino de la Candela y 
su vecino pueblo de Nuestra Señora de Guadalupe de la Nueva Tlaxcala, Santa 
Rosa de Viterbo de Nadadores y, posteriormente, con la refundación tlaxcalteca, 
el pueblo de Nuestra Señora de la Victoria Casa Fuerte de los Nadadores, Dulce 
Nombre de Jesús de Peyotes y su contigua misión de San Francisco de Vizarrón. 
Además de las más norteñas: San Bernardo y San Juan Bautista del Río Grande 
del Norte. A ellas debemos agregar la serie de establecimientos presidiales que 
VLJQLÀFDURQ�GXUDQWH�PiV�GH�XQD�FHQWXULD�XQD�UHODWLYD�HVWDELOLGDG�\�VHJXULGDG��
puesto que la lucha contra los grupos indígenas del desierto y más allá del Río 
Grande fue un asunto de todos los días, con temporadas fuertes a las que los 
antiguos llamaban la indiada grande. De esta forma, las compañías presidiales 
fueron, a lo largo del periodo virreinal en el septentrión, no sólo defensa arma-
da de los colonos, misioneros y comunidades tlaxcaltecas, sino que al paso del 
tiempo se convirtieron en el origen de nuevas poblaciones y en el fermento de 
una apenas incipiente clase política, que permanecería vigente hasta el México 

L U C A S  M A R T Í N E Z  S Á N C H E Z
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independiente. Así fueron estableciéndose uno a uno desde 1681 los presidios 
de Monclova, San Juan Bautista del Río Grande del Norte, Santa Rosa, Agua 
Verde, La Babia, San Vicente y Monclova viejo.

Bajo ese contexto, en un espacio amplio pero escasamente poblado, preva-
leció un puñado de pequeños establecimientos, siempre a la defensiva, donde 
su capital provincial, la villa de Santiago de la Monclova, apenas semejaba una 
aldea. A mediados del siglo XVIII, esta villa, sumados los habitantes de sus ran-
chos y haciendas, alcanzaba apenas una cantidad cercana a los tres mil habitan-
tes, compuesta de criollos, castas e indios tlaxcaltecas. Era el mundo de aquella 
gente, donde las novedades cotidianas, fuera de las relacionadas con los ataques 
de indios, nada o poco rompían su monotonía. Si acaso, la llegada de un nuevo 
gobernador, la mayoría peninsulares con grado militar por tratarse de una gober-
nación de frontera en los límites de los dominios del rey, o bien, la noticia del paso 
o arribo de visitadores o nuevos misioneros franciscanos, venidos durante largos 
años de la lejana Guadalajara, o los de Río Grande provenientes de la ciudad de 
Querétaro, relevados en la segunda mitad del siglo XVIII por los religiosos del Co-
OHJLR�GH�6DQ�)UDQFLVFR�GH�3DFKXFD��TXH�ÀQDOPHQWH�GLHURQ�XQ�LPSRUWDQWH�DYDQFH�
a las construcciones misionales. Las más de ellas pasaron de ser simples jacalones 
a templos de cal y canto, como numerosas se conservan aún.

En este repaso del proceso de poblamiento inicial en Coahuila, podemos 
acercarnos a los orígenes de cada una de las cuatro generaciones que antece-
dieron a Venustiano Carranza; repensar y volver la mirada al espacio y a sus 
ancestros, predominando en ellos el apellido paterno, enlazado a otros de larga 
raigambre entre los pobladores del septentrión: Cárdenas, Ramón, Neira y De 
OD�*DU]D��7XYLHURQ�VX�RULJHQ�HQWUH�PLQHURV�\�VROGDGRV�GH�ÀQDOHV�GHO�VLJOR�;9,�\�
la primera mitad del XVII, llegados de los reales mineros de Mazapil, Charcas y 
Mapimí, los más de ellos en algún momento estantes y habitantes de la villa de 
Saltillo, la llave de Tierra adentro.

De manera que el entorno familiar de los Carranza situados en apenas 
PHGLD�GRFHQD�GH�SXHEORV��GRQGH�FRPR�UHÀULy�OD�FRQVHMD�QRUWHxD�� $́TXt�HO�TXH�
no es pariente, vive enfrente”, formas, costumbres y tradiciones moldearon 
la convivencia de pobladores, unos ricos y otros pobres, pero unidos frente a 
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la lacerante guerra contra los indios que mantuvo enlutados los hogares de 
todos. En el plano del origen familiar y la carga de las generaciones, en la 
FRQGXFWD�GH�VXV�LQWHJUDQWHV��WDO�HO�FDVR�GH�9HQXVWLDQR�&DUUDQ]D��OR�GHÀQLy�HO�
investigador Javier Villarreal Lozano:

La familia fue esencial en su formación ideológica. Al lado del padre aprendió que el 
prestigio familiar es valor inestimable en el espacio social del pueblo y de la comarca. 
Del coronel Carranza heredó templanzas, silencios, sagacidad, economía de gestos y 
de palabras, que el viejo militar había adquirido en la lucha contra los indios belicosos. 
También el carácter casi autárquico de los hombres entre los que creció dejaría marca 
en su personalidad.1 

Francisco carranza Magaña

De Michoacán al desierto de Coahuila

En el contexto provincial de pocos habitantes y guerra permanente contra los 
LQGLRV��SUHYDOHFLy�XQD�DFWLYLGDG�LQLQWHUUXPSLGD�GHVGH�ÀQDOHV�GHO�VLJOR�;9,��OD�
minería. Alberto del Canto y Gaspar Castaño de Sosa descubrieron en 1577 las 
primeras vetas de mineral en el cerro del Mercado en la después parte central 
de Coahuila, donde continuó el laboreo de metales con el célebre Luis de Car-
vajal y de la Cueva, quien en busca de tales minas estableció en 1585 la Nueva 
Almadén. A esto siguieron, por su aparente riqueza, largos litigios en 1644 
entre el Nuevo Reino de León y la Nueva Vizcaya, que reclamaban a la Nueva 
Almadén como parte de sus respectivos territorios. Con posterioridad, entre 
1674 y 1681, siguieron las exploraciones de vetas por el alférez real Fernando 
del Bosque. Entrado el siglo XVIII, en la provincia de Coahuila se experimen-
taron otros intentos, los más fallidos, de incursión en la minería con el sueño 
de convertir en ricos de la noche a la mañana a sus promotores. En la primera 
mitad de ese siglo podemos ubicar las minas en el lomerío de Peyotes y las del 
valle de Santa Rosa, a las que vino a sumarse en los primeros meses de 1759 
un nuevo descubrimiento de mayor publicidad cerca de la capital provincial: 

1 Javier Villarreal Lozano, Venustiano Carranza, la experiencia regional, Instituto Coahuilense de 
Cultura, Saltillo, 2007, p. 22.
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el Real de San José de Potrerillos, al suroeste de la actual ciudad de Castaños. 
Esta noticia, como era de esperarse, atrajo a mineros y ensayadores de varios 
reales de minas, que prometía auge y fortuna a sus descubridores. Los denun-
cios “…de oro, plata, cobre, plomo, o lo que Dios nuestro señor fuere servido 
de darnos…”2 fueron noticia del día ante el gobernador de la provincia, el te-
niente coronel de caballería Jacinto de Barrios y Jáuregui, quien de inmediato 
comunicó el descubrimiento al virrey Marqués de las Amarillas y procedió a 
visitar y reconocer el nuevo mineral en noviembre. Para principios de 1760 se 
extendió más al sur del valle de Potrerillos la búsqueda de metales, estable-
FLpQGRVH�RWUR�VLWLR�FRQ�XQ�SRPSRVR�QRPEUH��TXH�DO�ÀQDO�VyOR�TXHGy�HQ�HOOR��
Real y Minas de Santo Domingo de los Potrerillos. Ante tal promesa de bonan-
za con la llegada de mineros de distintos lugares del virreinato y la fiebre de 
minas expresada entre los mismos vecinos de la villa y algunos tlaxcaltecas, 
VH�QHFHVLWy�GH�PROLQRV�SDUD�HO�EHQHÀFLR�GH�ORV�PHWDOHV��DSURYHFKDQGR�HO�DJXD�
del río de Coahuila que corría a la vera de la pequeña capital. El primero en 
arribar fue Santiago Guerrero Colmenero “hacendero y minero en estos reinos 
de Nueva España”, quien solicitó a inicios de 1760 la merced de agua nece-
saria para su molino. Atraído por esa actividad llegó a la villa de Monclova el 
primero de los Carranza.

Francisco Carranza Magaña, originario de Valladolid, de la provincia de Mi-
choacán, de apenas 24 años de edad, se avecindó en la villa de Monclova en 1760. 
El michoacano procedente de Pátzcuaro, debió conocer en su región o en un lugar 
LQWHUPHGLR�FRPR�6DQWD�&ODUD�GHO�&REUH��GRQGH�UHVLGtD�SDUWH�GH�VX�IDPLOLD��HO�RÀFLR�
de los metales que lo trajo a la provincia de Coahuila en sus años jóvenes. Sobre el 
origen de los ancestros de los Carranza se han planteado varias líneas. La que men-
ciona a Andrés Dorantes Carranza, quien acompañando al célebre Álvar Núñez Ca-

2 Mineros que hicieron denuncios en 1759-1763: Nueva Galicia, Miguel Gutiérrez de Hermosillo y Mi-
guel García; La Barca, Manuel Esteban Maldonado; Juchipila, Pedro González; San Pedro de Teocaltiche, 
Pedro de Madrigal; Matatlán y Colimilla, Antonio Castellanos; Poncitlán, Manuel José Gamino; Santa 
María de los Lagos, Ignacio Sánchez de Porras; San Felipe de Cuquío, José Velázquez de Lara; Guada-
lajara, Mariano Pérez; Guadalajara, Antonio Ortiz de Parada; Santa María de los Lagos, Manuel de los 
Reyes; Real de Bolaños, Juan José Blanco; y José Antonio Rico, Zacatecas. De otras jurisdicciones: Juan 
Ángel Fernández de Jáuregui, Real de San Pedro de Guadalcázar; Juan José Garrido, Real del Monte y 
Pachuca, Antonio Flores de León; Real de Sombrerete, Felipe Santiago; Jacona, Manuel Antonio Busti-
llos; Ciudad de México, José Ignacio de Echave Martínez de Aguirre, San Francisco de Campeche. Archi-
vo General del Estado de Coahuila, AGEC, Fondo Colonial, caja 7, expediente 12 mil 211 fojas.
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beza de Vaca, conoció el inexplorado septentrión en la primera mitad del siglo XVI. 
Algunos descendientes de Dorantes Carranza se establecieron en Michoacán.3 Una 
versión más recogió Rafael Carranza Hernández de unos apuntes que su padre, el 
presidente, recibió en 1919 de Alejo Carranza, vecino de Morelia, donde le informó 
lo siguiente: “En Morelia estuvo radicado el señor don Javier Carranza, alcabalero 
del rey. Dicho señor tuvo dos hijos varones: Javier y Rafael, radicando el primero 
en Puruándiro y el segundo en Cotija. Don Rafael tuvo tres hijos varones: Javier y 
Rafael, que se radicaron en Cotija, y José, que se radicó en Los Reyes. El primero 
de ellos (Rafael) tuvo tres hijos varones: Francisco, Antonio y Alejo”.4 Los lugares 
donde se ha ubicado la presencia del apellido Carranza, Cotija-Valladolid-Pátzcua-
UR��PDQLÀHVWDQ�FRPR�FRQVWDQWH�GHVGH�HO�VLJOR�;9,,�DO�;,;��XQD�FRQVLGHUDEOH�OLVWD�GH�
eclesiásticos, entre ellos importantes párrocos, y dos de ellos, Juan Rafael Carranza, 
canónigo y gobernador de la mitra de Zamora, y Rafael Carranza, también canóni-
go en Zamora.5 Un personaje ligado con la familia Carranza de Pátzcuaro, donde 
fue escribano público, fue Agustín de Carranza y Salcedo, fundador en 1644 de 
Salvatierra en Guanajuato. Agustín era peninsular. Había nacido hacia 1600 en la 
ciudad de Plascencia, hijo de Sebastián Carranza y María de Salcedo.6

En relación al arribo de Francisco Carranza Magaña a la Provincia de Coahui-
la, cabe cierta probabilidad de haber llegado a partir de la fiebre minera de 1759, 
en compañía de alguno de los nuevos mineros provenientes en su mayoría de 
los centros de minas de Nueva Galicia e incluso de Michoacán. Ésa fue también 
la época en que llegó a la villa de Monclova el andaluz Bernardo Blanco Puente, 
cuyo hijo Víctor Blanco Rivera fue gobernador y senador de Coahuila y Texas, 
y su nieto Miguel Blanco Múzquiz, general republicano, ministro de Guerra y 
magistrado de la Suprema Corte de Justicia, y su bisnieto Lucio Blanco Fuentes, 
ÀUPDQWH�GHO�3ODQ�GH�*XDGDOXSH�\�JHQHUDO�FRQVWLWXFLRQDOLVWD�
3 Lorenza del Río Cañedo-Edwin Álvarez, Museo Casa de Carranza: historia y legado, Cámara de 
Diputados, LXIII Legislatura, Consejo Editorial H. Cámara de Diputados, programa La Constitución 
nos une, México, 2016, p. 101.
4  Rafael Carranza Hernández, Semblanza histórica de la familia Carranza, en La Constitución mexica-
na de 1917. Ideólogos, el núcleo fundador y otros constituyentes, Instituto de Investigaciones Jurídi-
cas, Universidad Autónoma de México, México, 1990, pp. 35-42.
5  Ramón Sánchez, Bosquejo estadístico e histórico del Distrito de Jiquilpan de Juárez, Imprenta de 
la Escuela Industrial Militar Porfirio Díaz, Morelia, 1896, pp. 184-185.
6  Archivo General de Indias, AGI, México, 183, No. 27. Información de Agustín de Carranza y Salce-
do para obtener el empleo de escribano público, 1625.
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Francisco Carranza Magaña puso a funcionar a partir de su llegada a la vi-
OOD�GH�0RQFORYD�HQ�������XQ�PROLQR�GH�EHQHÀFLR�GH�PHWDOHV��DSURYHFKDQGR�HO�
material que se obtenía de las vetas de los nuevos descubrimientos en Potreri-
llos y posteriormente del cerro del Mercado y la sierra de La Gloria. Una de las 
características de Carranza fue la de haber iniciado su negocio de una manera 
más o menos formal, ocupando mano de obra local, en una región donde el 
autoconsumo y una mediana ganadería apenas hacían vivir a sus pobladores, 
excepción hecha del cura de la villa de Monclova, el bachiller José Miguel Sán-
chez Navarro y su parentela, que de los diezmos de borregas habían empezado 
a conformar lo que fue en décadas siguientes un enorme latifundio.

La villa de Monclova fue la residencia habitual de Francisco Carranza Ma-
gaña, genearca del apellido en Coahuila, que había nacido alrededor de 1729 
en Valladolid, la capital michoacana. No mucho tiempo después de su llegada 
al norte, durante el apogeo minero en las cercanías de la villa capital, contrajo 
matrimonio con Francisca de Cárdenas Tijerina:

Dn. Francisco Carranza
con Da. Francisca de Cárdenas
españoles.

En cinco de agosto de dicho año [1760] en la iglesia parroquial de esta villa casé y 
velé in facie ecclesiae por palabra de presente que hace verdadero matrimonio a Dn. 
Francisco Carranza Magaña originario de la ciudad de Valladolid y residente en esta 
villa e hijo legítimo de Dn. Francisco Carranza Magaña y de Da. Rosalía Carranza 
Borja, difuntos vecinos que fueron de la ciudad de Pátzcuaro, con Da. Francisca de 
Cárdenas originaria y vecina de esta dicha villa e hija legítima de Dn. Pablo de Cárde-
nas ya difunto y de Da. Isabel Tijerina vecinos de esta dicha villa, estando precedido 
de las diligencias dispuestas por el S. Concilio de Trento, quien casó con dispensa, 
habiéndose practicado todo lo que su señoría Ilma. y Rma., manda y expresa en dicha 
dispensa y para la celebración de dicho matrimonio se hicieron presentes Fernando 
Tijerina, Dn. Pedro de Ábrego y Dn. Cristóbal Sánchez quien fue padrino con Da. 
7HUHVD�GH�OD�3D]�\�SDUD�TXH�FRQVWH�OR�ÀUPp

José Miguel Sánchez Navarro.7

7 Programa Family Search, PFS, Libro de matrimonios 1690-1783, parroquia de Santiago Apóstol de 
Monclova, Coahuila, foja 117v.
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El matrimonio de Francisco Carranza Magaña le permitió enlazar con los más 
antiguos núcleos familiares de los pobladores de la parte noreste del septentrión. 
Los padres de su esposa Francisca de Cárdenas Tijerina habían contraído ma-
trimonio en la parroquia de la villa de Monclova en 1745, hijos de Nicolás de 
Cárdenas y Gertrudis Flores de Ábrego y de Fernando Tijerina y María García. Sin 
entrar en genealogías a detalle, podemos apreciar numerosas líneas familiares 
que parten de los primeros pobladores. El matrimonio formado por Francisco Ca-
rranza Magaña y Francisca de Cárdenas Tijerina procreó a Juan José, Gertrudis y 
María Tomasa Carranza Cárdenas. Asentándose poco a poco en su nueva tierra y 
IRUPDGD�VX�IDPLOLD��D�ÀQDOHV�GH�������DQWH�HO�HVFULEDQR�UHDO�GH�OD�YLOOD�GH�6DOWLOOR��
Francisco Carranza Magaña compró al mercader Juan Antonio de Urdaneta una 
casa en la villa de Monclova por la cantidad de 225 pesos.8

Para 1777, cuando se levantó el censo ordenado por el visitador José de Gál-
vez, un grupo importante de los vecinos tlaxcaltecas del pueblo de San Francisco 
y misión de San Miguel —comunidades a las que sólo separaba la loma de Zapo-
pan de la villa de Monclova— trabajaba con Francisco Carranza en su molino de 
EHQHÀFLR�GH�PHWDOHV��XELFDGR�HQWUH�OD�FDSLOOD�GH�OD�3XUtVLPD�\�OD�SUHVD�GH�7OD[-
cala, aprovechando, por supuesto, el agua del entonces río Monclova, hoy sólo 
un recuerdo enmarcado apenas en algunos lunares de carrizales. Ese mismo año 
cruzó el espacio provincial el visitador Teodoro de Croix y su secretario, el francis-
FDQR�IUD\�$JXVWtQ�GH�0RUÀ��TXLHQ�HORJLy�OD�ODERULRVLGDG�GH�ORV�WOD[FDOWHFDV��SHUR�
también percibió la riqueza que estaba acumulando el párroco de la villa.

Así se consignó en el censo referido a Carranza y su familia:

Dn. Francisco Carranza español, casado natural de la ciudad de Valladolid de edad de 
48 años, comerciante y dueño de hacienda de fundición de sacar plata, su esposa Da. 
Francisca de Cárdenas española, natural de esta villa su edad 32 años, tiene un hijo Juan 
José soltero su edad 16 años en el comercio, una hija Juana Ascencia de un año naturales 
de esta villa, tiene una huérfana Francisca Xaviera española de edad de 4 años natural 
de esta villa, una mulata esclava nombrada María Cipriana casada con libre y ausente, 
natural de la ciudad de México su edad 50 años, Ignacio de Luna morisco casado, natural 
de esta villa de 40 años de edad mayordomo de la expresada hacienda, su esposa Rosalía 
de la Cerda coyota natural de esta villa su edad 25 años tiene dos hijas María Zaragoza 

8 AMS, Protocolos, caja 7, libro 10, expediente 17, foja 44.
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de 7 años y Gertrudis de 5 años naturales de esta villa, Pablo Martínez, mestizo, soltero, 
natural de San Juan del Río, de edad de 30 años velador en dicha hacienda.9

Cerca de tres años después, en el censo de 1780, registraron con menos de-
talle a la familia Carranza Cárdenas vecina de la villa de Monclova:

Dn. Francisco Carranza, español, casado con Da. Francisca de Cárdenas, española, tie-
ne un hijo soltero, una huérfana española párvula, una mulata esclava doncella, una 
coyota viuda que tiene tres hijos párvulos mulatos, un mestizo y un español solteros.10

La familia de Francisco Carranza Magaña tuvo varios hijos que no alcan-
zaron la edad adulta. Otro de sus hijos, Juan José, contrajo matrimonio el 8 
de noviembre de 1783 con María Dolores Ramón Valdés, siendo los cónyuges 
originarios y vecinos de la villa de Monclova.11 Al año siguiente, en el censo res-
pectivo apareció Carranza Magaña ya viudo, y su hijo, casado: “Dn. Francisco 
Carranza, español, viudo, tiene un hijo casado con española, una mulata casa-
da, su marido ausente, una española huérfana párvula”.12

Con veintinueve años de residencia en la villa de Monclova o villa de Coahui-
la, como por largos años se le conoció a la población, siendo viudo y su hijo ca-
sado, Francisco Carranza Magaña contrajo nuevo matrimonio en 1789, esta vez 
en el valle de Santa Rosa, con María Javiera Farías:

Dn. Francisco Carranza
con Da. Javiera Farías

En veinte y nueve días del mes de octubre de mil setecientos ochenta y nueve años 
yo el Br. Dn. José Miguel Molano, cura vicario y juez eclesiástico de este Valle de 
Santa Rosa y su jurisdicción, habiendo precedido todas las diligencias por derecho 
dispuesto sobre el matrimonio contraído de Dn. Francisco Carranza vecino de la 
villa de Coahuila y Da. Francisca Xaviera Farías vecina de este Valle amonestados 
en esta parroquia en tres días festivos inter misarum solemnia que lo fueron el once, 
el diez y ocho y el veinte y cinco de octubre de este corriente año, así mismo amo-

9  AGEC, Fondo Colonial, caja 10, fólder 8, expediente 27.
10 Archivo Municipal de Monclova, AMMVA, Fondo Censos, caja 1, fólder 1.
11 Archivo Histórico de la Parroquia de Santiago Apóstol de Monclova, Coahuila, Fondo Matrimo-
nios, expediente 1021.
12 AMMVA, Fondo Censos, caja 1, fólder 2. Censo de la villa de Santiago de la Monclova de 1784.
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QHVWDGRV�HQ�OD�YLOOD�GH�&RDKXLOD�FRPR�FRQVWD�GH�OD�FHUWLÀFDFLyQ�GH�TXH�QR�UHVXOWy�
de unas ni de otras publicadas ningún impedimento, confesados y comulgados y 
reconocidos ambos consentimientos que hacen verdadero matrimonio casé y velé in 
facie ecclesiae a los referidos Dn. Francisco Carranza y Da. Xaviera Farías, hoy vein-
te y nueve de dicho mes y año fueron sus padrinos Dn. Blas Múzquiz y su esposa 
Da. Juana de Arrieta13 y testigos al verlos casar, Cayetano Maldonado, Dn. Rafael 
Hurtado de Mendoza y Sebastián Maldonado todos vecinos de este Valle y para que 
FRQVWH�OR�ÀUPp�

Br. Miguel Molano.14

Su presencia de muchos años en la villa capital y sus negocios, además de 
sus relaciones familiares, hicieron de Francisco un personaje conocido. A me-
diados de 1797 el alcalde de la villa de Saltillo, José María Careaga, le otorgó 
a “Francisco Carranza vecino y del comercio de la villa de Monclova” un poder 
para el cobro de ciertas deudas.15 

La vida del michoacano Francisco Carranza Magaña, que hizo de la pro-
vincia de Coahuila su residencia y en ella formó su familia, enlazándose con 
ODV�UDPDV�IDPLOLDUHV�PiV�DQWLJXDV�GH�SREODGRUHV�GHO�6HSWHQWULyQ��OOHJy�D�VX�ÀQ�
en la villa de Monclova el 8 de noviembre de 1803, lugar al que había llegado 
cuarenta y tres años antes, dejando establecido en su testamento, como era 
costumbre de quienes poseían bienes, un legado piadoso en el cual dejó su casa 
para la parroquia:

Dn. Francisco Carranza

En la parroquial de Monclova en ocho de noviembre de mil ochocientos tres di ecle-
siástica sepultura con entierro mayor, misa y vigilia a Dn. Francisco Carranza casado 
que fue con Da. Francisca Xaviera Farías, autorizó su testamento Dn. Antonio de la 
Fuente alcalde de segundo voto, dejó a las mandas forzosas dos reales a cada una en 
la cláusula once y lo autorizó en siete días de dicho mes y año recibió todos los santos 
VDFUDPHQWRV�\�OR�ÀUPp�

Juan Francisco Montemayor.

13 Blas de Eca y Múzquiz y Juana de Arrieta, vecinos del valle de Santa Rosa, fueron los padres del 
general Melchor Múzquiz, insurgente y presidente de la república.
14 PFS, Libro de matrimonios 1756-1804, parroquia de Santa Rosa de Múzquiz, Coahuila, foja 129v.
15 AMS, Protocolos, caja 12, libro 9, expediente 23, foja 35.
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(Q�OD�FOiXVXOD�FXDUHQWD�\�FLQFR�GHMD�GLFKR�'Q��)UDQFLVFR�&DUUDQ]D�D�EHQHÀFLR�GH�VX�
alma se diga anualmente una misa cantada con responso a Nuestra Señora de los Do-
lores y rezadas anualmente una al Santísimo Sacramento, otra al patriarca Sr. San José 
una a la Beatísima Trinidad, otra a San Juan Nepomuceno, otra a San Cayetano, otra a 
N. P. San Francisco de Asís, otra a las ánimas del purgatorio quedando a efecto a dicha 
ÀQFD�OD�FDVD�GH�VX�PRUDGD�\�WHQHUtD�

Juan Francisco Montemayor.16

A la muerte del genearca quedaba en la región su hijo Juan José Carranza 
Cárdenas, uno de los fundadores y primeros vecinos de la nueva villa de San José 
de Cuatro Ciénegas, fundada apenas tres años antes de la muerte de su padre. 

Juan José carranza cárdenas 

Entre los fundadores de la villa de San José de Cuatro Ciénegas

El paso de gobernadores al frente de la provincia de San Francisco de Coahuila 
GHVGH�VX�HVWDEOHFLPLHQWR�HQ�������GHMy�OD�LPSURQWD�H�LQÁXHQFLD�GH�VXV�SHUVRQDOL-
dades, militares todos, en fundaciones, litigios y los más, en sus constantes corre-
UtDV�HQ�FRQWUD�GH�ORV�LQGLRV��8QR�GH�HOORV�TXH�ÀJXUy�HQ�ODV�SRVWULPHUtDV�GHO�VLJOR�
XVIII y principios del XIX fue el teniente coronel Antonio Cordero y Bustamante, 
gaditano que se formó desde muy joven en los presidios de las Provincias Internas 
de Oriente y fue uno de los últimos gobernadores del periodo virreinal. Cordero 
LPSXOVy�XQD�VHULH�GH�IXQGDFLRQHV�HQ�OD�SURYLQFLD�FRQ�HO�ÀQ�GH�RIUHFHU�XQD�PD\RU�
defensa, y de ese modo alentar su poblamiento. Estableció, al sur, la villa de Bil-
bao, junto al pueblo de San José del Álamo, que no perduró. Al sur de la hacienda 
de Castaños y para protección del camino real, fundó el pueblo de Nuestra Señora 
de Guadalupe de Baján, que hasta hoy subsiste, pero que no pasó de ser un case-
río. Sin embargo, dos fundaciones del gobernador Cordero fueron más exitosas: 
la villa de San Andrés de Nava, llamada así en honor del comandante general 
Pedro de Nava, y otra en terrenos de los marqueses de San Miguel de Aguayo.

16 PFS, Libro de defunciones 1777-1823, parroquia de Santiago de Monclova, Coahuila, acta 61, 
foja 74.
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Esta última fue la villa de Cuatro Ciénegas, que además de ser un antemural 
contra los indios, surgió de la idea de abrir una ruta hacia Chihuahua, como lo 
había promovido el gobernador Cordero y Bustamante, quien impulsó los tra-
bajos para la apertura del camino, con la aprobación del comandante general 
Pedro de Nava, que había ordenado establecer un presidio en Acatita La Grande, 
punto conocido también como San Antonio de los Álamos. Tal hazaña de atra-
vesar el inhóspito Bolsón de Mapimí la realizó el capitán del presidio de Mon-
clova, Casimiro Valdés,17 asunto que concluyó con la petición formal de fundar 
un nuevo asentamiento en la antigua hacienda propiedad de los marqueses, la 
de Cuatro Ciénegas.18

La nueva población, que se denominó villa de San José de Cuatro Ciénegas, 
fue fundada el 24 de mayo de 1800 en presencia del gobernador Cordero y Bus-
tamante, habiéndose convocado en los contornos de la provincia a los que qui-
sieran avecindarse. Era la villa de Cuatro Ciénegas el punto más al poniente de 
la provincia y por ello el más expuesto a los ataques de los indios. Se continuaba 
entonces, en lugar de presidios, la estrategia de formar pueblos para la defensa 
del territorio. Ahí, en Cuatro Ciénegas, se asentó una segunda generación de los 
Carranza, establecida para hacer de aquel lugar rodeado de lagunas y pozas, la 
residencia a largo plazo de su clan familiar. El hijo de Francisco Carranza y doña 
Francisca de Cárdenas, que continuó la permanencia del apellido Carranza en la 
región, fue Juan José, nacido en la villa de Monclova en 1761:

Juan José
Español

En veinte y seis días de dicho mes y año [abril de 1761] en la iglesia parroquial de esta 
villa (de licencia parroqui) puse los santos oleos y crisma a Juan José de ocho días de 
nacido hijo legítimo de D. Francisco Carranza y Da. Francisca de Cárdenas fueron pa-

17 AGEC, Fondo Colonial, caja 21, expediente 28, 90 fojas, “Diarios de las jornadas realizadas por el 
primer teniente de la compañía presidial de Monclova, don Casimiro Valdés, para la apertura del 
camino directo, por la vía de Huajoquilla desde la villa de Monclova a la de Chihuahua en 1799”.
18 Desde finales del siglo XVI, los misioneros jesuitas provenientes de La Laguna establecieron un 
puesto misional en el paraje de Cuatro Ciénegas, que incluso llegó a tener alcalde mayor en la 
persona de Juan de Ontiveros, puesto por la Nueva Vizcaya; pero los constantes ataques de los 
indios provocaron su abandono, pasando a ser la propiedad más al norte de los marqueses de San 
Miguel de Aguayo, donde afincaron una hacienda que permanentemente estaba dada en renta.
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drinos el Sor. Cura José Miguel Sánchez Navarro y Da. Isabel Tijerina a quienes advertí 
\�SRU�FLHUWR�OR�ÀUPH�

Fr. Joaquín Ramírez19

En una villa como la de Monclova de pocos habitantes, pero llena de rela-
ciones e intereses, más por ser la capital de la provincia, Francisco Carranza, 
además de haber emparentado con familia antigua en el territorio, al parecer 
interactuaba con los principales de la villa. Así vemos apadrinando a su hijo 
Juan José al joven párroco José Miguel Sánchez Navarro y a la abuela mater-
na doña Isabel Tijerina, bautizándolo uno de los misioneros de la Provincia de 
Jalisco que atendían las misiones de Coahuila; esto revela el papel que se iba 
construyendo el michoacano en la tierra nueva.

Si con el paso del tiempo el auge minero que principió en 1759 había de-
caído, como pasó con todos los intentos que se impulsaron en la región, años 
después el comercio tampoco debió resultar atractivo para Francisco Carranza, 
frente a la competencia del párroco Sánchez Navarro que todo compró y todo lo 
abarcó; los comerciantes y agricultores de la villa capital no pasaban de ser sus 
proveedores y, en no pocos casos, sus deudores.
$�ÀQDOHV�GH�������FXDQGR�)UDQFLVFR�&DUUDQ]D�KDEtD�HQYLXGDGR��VX�KLMR�-XDQ�

José Carranza Cárdenas contrajo matrimonio con María Dolores Ramón, ambos 
originarios de la villa de Monclova. El enlace permitió al primero de los Carranza 
nacido en la Provincia de Coahuila continuar con los lazos familiares que los unie-
ron a los grupos de primeros pobladores. Su esposa era descendiente del sargento 
mayor y cabo caudillo Diego Ramón Martínez, un saltillense que había dirigido el 
gobierno provincial a la muerte del primer gobernador en 1691. En 1700 Diego 
fundó el presidio de San Juan Bautista del Río Grande del Norte, y fue padre del 
capitán Domingo Ramón Camacho, protagonista en las primeras entradas a Texas 
a principios del siglo XVIII.

Enlistado Juan José Carranza como uno de los fundadores del nuevo pue-
blo, junto a su familia, llevó a sus hijos Rafael y José Antonio para levantarlo 
HQ�PHGLR�GHO�GHVLHUWR��$�ÀQDOHV�GH������,JQDFLR�0DUtD�5RGUtJXH]�OH�LQIRUPy�DO�
gobernador Cordero y Bustamante la situación de los primeros pobladores:

19 PFS. Libro de bautismos 1688-1784, parroquia de Santiago Apóstol de Monclova, Coahuila, foja 453v.
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De los diecisiete primeros pobladores que se hallaban existentes en esta nueva villa, 
han fallecido dos en manos de los indios enemigos, y aumentándose al mismo tiempo 
catorce que en virtud de decretos que V. S. se ha servido librarme, se hallan recibidos 
y asciende su número hasta el de 29.

Para el otoño del año de fundación los primeros quince pobladores habían 
VHPEUDGR�FDWRUFH�IDQHJDV�GH�WULJR�\�FRQWLQXDEDQ�OD�HGLÀFDFLyQ�GH�VXV�FDVDV��HQ�
tanto los catorce que se habían incorporado se dedicaban a la construcción de 
sus viviendas mientras llegaba el tiempo para la siembra de maíz. La lista de 
fundadores fue la siguiente:

Los 15 primeros
D. Julián de Rivas
D. Ignacio Prudencia Figueroa
D. José Rafael Figueroa
D. Calixto Ortiz
D. Antonio Rivas
D. Pedro de Castro
D. Francisco Álvarez
D. Félix Rodríguez
D. Juan Albino Sánchez
D. Juan José Carranza
D. Ignacio Manuel Figueroa
D. Antonio Erencio Freyre
D. Tomás Camacho
D. José Luis de la Vara
D. José Dionisio García

20 AGEC, Fondo Colonial, caja 23, expediente 6, 6 fojas.

Los 14 últimos
D. Francisco del Prado
D. Ignacio de Alcalá
D. Pedro José Meave
D. José Joaquín Ramón
D. José Francisco Celedón
D. José Crisóstomo Espinoza
D. José Miguel Gutiérrez
D. Juan Manuel Hernández
D. José Antonio García
D. Tomás Rodríguez
D. Juan José Moreno
D. José Antonio Bielmas
D. José de Meave
D. José Lorenzo Casaferniza20
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De los vecinos fundadores, en los años siguientes algunos se mantuvieron en el 
lugar, otros, los menos, se retiraron y paulatinamente fueron agregándose nuevos 
pobladores. Para el tercer año de la fundación, la familia de Juan José Carranza es-
taba formada, según el censo que se remitió al gobernador, por su esposa y sus dos 
hijos; en la población el número de habitantes era de apenas 174.21 Entrados ape-
nas en quinto año de la fundación, Juan José Carranza procuró bienes para sus hijos 
dirigiéndose al promotor de la fundación el gobernador Cordero y Bustamante:

D. Juan José Carranza vecino de esta nueva villa de San José de Cuatro Ciénegas y uno de 
los once primeros pobladores de su ubicación, a Vuestra Señoría suplico que en atención a 
hallarme con dos hijos varones de edad proporcionada y útiles para servir en esta república 
y no teniendo en donde extenderme por la cortedad de un solo solar de merced, suplico 
rendidamente se sirva mandar se me merceden dos solares uno para cada uno de mis no-
minados hijos, obligándome a poblarlos y cultivarlos con la exactitud que el mismo de mi 
morada, para con ellos tener una mediana esplendidez y más desahogo en las estrecheces 
en que estoy por lo que a Vuestra Señoría rendidamente pido se sirva mandar hacer como 
llevo dicho villa de señor San José de Cuatro Ciénegas y enero 8 de 1805.

Juan José Carranza22

La petición le fue aceptada por el gobernador desde la villa de Monclova, 
aumentando así el patrimonio de aquella pequeña familia. La llegada de nuevos 
vecinos y un modesto crecimiento de la población, aun con sus pocos años de 
fundada, daban la ocasión a Juan José Carranza para dotar a sus dos hijos de 
propiedad y tierra donde vivir. Fueron esos los difíciles comienzos para el hijo de 
)UDQFLVFR�&DUUDQ]D�DVHQWDGR�HQ�ORV�FRQÀQHV�GH�OD�SURYLQFLD��,QVWDODGRV�HQ�OD�QXH-
va fundación donde la formación de patrullas integradas por soldados y vecinos 
para la vigilancia nocturna de la población era una necesidad para garantizar la 
seguridad en una tierra alejada y por demás desolada, presa en cualquier mo-
mento del ataque de los indios. Aquello fue también oportunidad de revelar el 
temperamento de Juan José Carranza, quien en alguna ocasión no quiso cooperar 
en la ronda de vigilancia a la que estaba obligado, razón por la cual el justicia del 
pueblo, Juan Vicente de la Campa, elevó de inmediato una queja al gobernador 
fechada el 30 de mayo de 1805, informándole entre otras cosas:
21 AGEC, Fondo Colonial, caja 24, expediente 5, 1 foja.
22 AGEC, Fondo Colonial, caja 27, expediente 3, 2 fojas.
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…habiéndosele llegado la fatiga de ronda a D. Juan José Carranza le pasó el procura-
dor recado con D. José Meave enviándole a decir le hiciera favor de prevenir un mozo 
para que asistiera a la ronda y la respuesta que le envió dicho Carranza con Meave y 
Dionisio García fue, que advirtiera que había distinción de personas, y que para ejecu-
tarlo se lo mandara por orden, y que a él no lo mandaba ninguno de su color.23

La queja pronto llegó al gobernador en Monclova, que ordenó el 1 de junio 
la comparecencia de Juan José Carranza en su cuartel de la villa capital, y des-
pués de presentado ante el gobernador el día 8, éste envió una nota a la justicia 
de la villa de Cuatro Ciénegas: “Se retira a esa villa el vecino Dn. Juan José Ca-
rranza amonestado y apercibido sobre su irrespetuoso manejo en lo sucedido”.

El arribo de los nuevos vecinos, además de los que se fueron agregando des-
pués de la fundación, atrajo pobladores de varios lugares de la provincia y aun de 
sitios fuera de ella, de tal forma que la convivencia en el nuevo pueblo no debió 
de ser sencilla. Juan José Carranza, por su parte, buscaba su acomodo y posición.

Hombre en tierra de guerra como el resto de los hombres del vecindario, 
Juan José era hombre de armas. A mediados de 1805, al levantarse el listado de 
armas existentes entre los jefes de familia, Juan José contaba con dos pistolas, 
una lanza, una adarga, una cartuchera, 15 cartuchos y dos caballos.24

Los vecinos de la nueva villa de Cuatro Ciénegas vivieron dos momentos 
que marcaron sus ideas y les proporcionaron temas de conversación. Apenas 
un poco más de una década de haberse formado la villa, se eligió en la capital 
provincial al diputado a Cortes en España, para representar a la provincia. El 
HOHJLGR�IXH�HO�'U��-RVp�0LJXHO�5DPRV�$UL]SH��TXLHQ�D�ÀQDOHV�GH������SDUWLy�KD-
cia la península. Sin embargo, desde la feria de Saltillo celebrada ese año y a la 
que concurría toda la provincia, se conoció otra noticia por demás alarmante: la 
del levantamiento del pueblo de Dolores, cuyas repercusiones provocaron que 
el gobernador Cordero y Bustamante movilizara desde octubre a toda la fuerza 
provincial, situándola al sur de la villa de Saltillo. Pero, no pudiendo sostener-
VH�IUHQWH�DO�LQVXUJHQWH�-RVp�0DULDQR�-LPpQH]��HQ�HQHUR�GH������ORV�RÀFLDOHV�\�
soldados de las compañías presidiales de la provincia de Coahuila, así como los 
paisanos del campamento de Aguanueva, se pasaron al bando insurgente. En 
23 AGEC, Fondo Colonial, caja 27, expediente 28, 1 foja.
24 AGEC, Fondo Colonial, caja 27, expediente 52, 4 fojas.
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ese momento el control del gobierno fue tomado por los insurrectos, quienes 
enviaron a la villa de Monclova como gobernador al mariscal Pedro Aranda.25 

Apenas transcurridos los acontecimientos de la insurgencia que trastocaron al 
gobierno provincial, vuelto al orden y restituido al gobierno el teniente coronel 
Antonio Cordero y Bustamante, el vecino y uno de los fundadores de la villa de 
Cuatro Ciénegas Juan José Carranza, falleció en 1812:

Juan José
Carranza

En esta capilla de San José de Cuatro Ciénegas en trece días del mes de septiembre 
de 1812, di eclesiástica sepultura al cuerpo de Dn. Juan José Carranza de 52 años de 
edad, murió de mal tisis, dejó viuda a Da. Dolores Ramón, recibió todos los santos sa-
cramentos y testó, se sepultó en fábrica de veinte reales con entierro mayor con cera y 
GHPiV�HPROXPHQWRV�GH�IiEULFD�GH����SHVRV���UHDOHV�\�OR�ÀUPp�

Juan José Saldivar.26

A raíz de la muerte de Juan José Carranza, quedaron unidos al desarrollo de 
la villa sus hijos Rafael y José Antonio. A ellos correspondió en sus años jóvenes 
ser testigos de momentos fundamentales para la vida de Coahuila: la jura de 
la independencia en julio de 1821 y la creación del estado libre y soberano de 
Coahuila y Texas en 1824.

raFael carranza raMón

El alcalde de la villa de Ciénegas

La familia Carranza asentada en tierras de Coahuila fue aumentando con los nie-
tos de Francisco Carranza, José Antonio y Rafael, vecinos de la villa de Cuatro 
Ciénegas, y todos nacidos en la villa de Monclova a la que siguieron unidos por 
fuertes lazos familiares, y por ser el centro político desde el virreinato hasta los 
primeros años del México independiente, cuando se trasladó el asiento de los 
25 Para el tema véase del autor de este texto: Hidalgo y los insurgentes en la Provincia de Coahuila, 
Consejo Editorial del Estado de Coahuila, Saltillo, 2015.
26  PFS, Libro de defunciones 1807-1881, parroquia de San José de Cuatro Ciénegas, Coahuila, foja 6v.
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poderes estatales a la ciudad de Saltillo. Rafael, uno de los hijos de Juan José, 
continuó la presencia familiar, social y política de los Carranza en el desierto. Ha-
bía nacido en Monclova, entonces capital de la provincia de Coahuila, en 1789:

José Rafael
Español

En tres de diciembre de 1789 años bauticé solemnemente a José Rafael de ocho días 
hijo legítimo de Juan José Carranza y de María Dolores de Cárdenas [sic Ramón] espo-
sos, fue la madrina María Ignacia Linares a quien advertí la obligación de la doctrina 
FULVWLDQD�\�SDUHQWHVFR�HVSLULWXDO�\�OR�ÀUPp�

José Miguel Sánchez Navarro.27

Rafael Carranza llegó con sus padres a la fundación de la villa de Cuatro Cié-
negas cuando tenía diez años. A los quince, su padre, Juan José Carranza, pidió al 
gobernador les diera su solar respectivo tanto a él como a su hermano José Antonio.
Rafael Carranza de diecinueve años de edad, contrajo matrimonio con Ignacia 
Neira en 1809. De nueva cuenta este matrimonio se llevó a cabo en la villa de 
Monclova, lugar que, por los pocos años de fundación que tenía la villa de Cua-
tro Ciénegas, seguía siendo un referente en las relaciones de los Carranza:

Rafael Carranza con
María Ignacia Neira

En la parroquial de Monclova en veinte de abril de mil ochocientos nueve; hechas las 
diligencias matrimoniales leídas las proclamas en tres días festivos que lo fueron cua-
tro, once y dieciocho de abril y no resultando impedimento alguno case y vele in facie 
a José Rafael Carranza soltero originario de esta hijo legítimo de Juan José Carranza y 
de Da. Dolores Ramón con Da. María Ignacia Neira, originaria de esta villa hija legítima 
de D. Mariano Neira y de Da. Gertrudis Jiménez.

Juan Francisco Montemayor.28 

27  PFS, Libro de bautismos 1781-1791, parroquia de Santiago Apóstol de Monclova, Coahuila, foja 107v.
28 PFS, Libro de matrimonios 1799-1812, parroquia de Santiago Apóstol de Monclova, Coahuila, 
acta 45, foja 98 v.
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Los hijos del matrimonio Carranza Neira fueron: Mariano, Cristóbal, José 
Antonio y Jesús. Ocho años después de celebrado el matrimonio, Rafael quedó 
viudo al fallecer su esposa Ignacia Neira el 18 de febrero de 1817 en la villa 
de Cuatro Ciénegas.29

Pasados algunos meses, Rafael Carranza contrajo nuevo matrimonio. Fue el 1 
de octubre de 1817 y lo hizo en la ciudad de Monclova con Luisa Farías Jiménez, 
originaria del valle de Santa Rosa, pero vecina de la ciudad de Monclova.30 Del 
matrimonio de Rafael y Luisa, nació Cristóbal Carranza Farías, quien junto con 
sus hermanos mayores, fue aumentando la presencia de la familia en la región.

La tarea pública de Rafael Carranza fue intensa. En 1818, a sus veintinueve 
años, fue elegido alcalde de la villa de Cuatro Ciénegas. Su papel en los destinos 
políticos de la villa comenzaba a dejar huella, ocupado de manera permanente 
HQ�OD�OXFKD�FRQWUD�ORV�LQGLRV��$�ÀQDOHV�GH�������HQ�VX�FDOLGDG�GH�DXWRULGDG�GH�OD�
villa, da cuenta al jefe político de la provincia “…de las novedades ocurridas en 
esta villa, persiguiendo a los indios bárbaros”.31 Apenas consumada la indepen-
dencia, ocupó en 1822, 1823 y 1824 el puesto de alcalde de la villa de Cuatro 
Ciénegas y, en 1828, cuando las solicitudes de terrenos en la dilatada extensión 
del estado de Coahuila y Texas fue un asunto recurrente, Rafael Carranza y 
otros vecinos de la villa pidieron al gobierno del estado “un terreno baldío de los 
muchos que hay”.32 En 1830, por enfermedad del recaudador de rentas de la vi-
lla, se hizo cargo del cobro de impuestos locales, así como del redituable estanco 
de tabacos.33�+DELHQGR�GHMDGR�HQ������HO�ÀHODWR�\�HVWDQTXLOOR�GH�WDEDFR��SDVy�
de nuevo a ser el alcalde en 1833, tocándole un año complicado y políticamente 
convulso, pues a mediados de año el cólera morbus hizo estragos en los pueblos 
y causó la muerte del gobernador de Coahuila Juan Martín de Veramendi y de 
toda su familia, lo cual hizo entrar a la clase política del estado en una crisis 
iniciada con el traslado de la capital a la ciudad de Monclova, en marzo, y agra-
vada con la muerte del jefe del Ejecutivo los primeros días de septiembre. Ese 
mismo año lo encontramos dirigiéndose a la diputación de minas del valle de 
29 PFS, Libro de defunciones 1807-1881, parroquia de San José de Cuatro Ciénegas, Coahuila, foja 14.
30 PFS, Libro de matrimonios 1812-1842, parroquia de Santiago Apóstol de Monclova, Coahuila, 
acta 77, foja 67v.
31 AGEC, Fondo Colonial, caja 45, expediente 27, 2 fojas.
32 AGEC, Fondo Siglo XIX, 1828, caja 8, fólder 9, expediente 11, 2 fojas.
33 AGEC, Fondo Siglo XIX, 1830, caja 7, fólder 6, expediente 10, 2 fojas.
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Santa Rosa como “diputado en comisión de minería”.34 Apenas pasada la crisis 
texana, en 1837, fungió como juez de paz en la villa de Cuatro Ciénegas.

Rafael Carranza vuelve a ser alcalde en 1839, otro año difícil, cuando las 
fuerzas federalistas al mando del general Pedro Lemus dominaron la región de 
Coahuila en combinación con las del abogado Antonio Canales, que controlaba 
el norte de Nuevo León y Tamaulipas. Pasada una larga década en la que México 
sufrió la invasión del ejército norteamericano, cuyos exploradores llegaron has-
WD�OD�YLOOD�GH�&XDWUR�&LpQHJDV�HQ�������$�OD�LQYDVLyQ�VLJXLy�OD�SpUGLGD�GHÀQLWLYD�
del territorio de Texas y la repatriación de vecinos residentes en Estados Unidos 
que se asentaron en Coahuila, como fue el caso de José María Salinas Arreola, 
que llegó a residir en la villa. Andando el tiempo, José María fue el suegro de 
Venustiano Carranza. En 1846, por asuntos políticos y desencuentros entre los 
grupos regionales, Rafael Carranza fue puesto preso político, suspendiéndole 
sus derechos ciudadanos. Sin embargo, aun así, se le requirió para hacer una 
campaña contra los indios en la cual perdió su caballo.35 En 1850, él y dos de sus 
hijos reclamaron al alcalde en turno, Juan Nepomuceno Ramos no haber cum-
SOLGR�HO�GHFUHWR�GH�DPQLVWtD�TXH�ORV�EHQHÀFLDED�36 Para 1851 Rafael Carranza 
regresó como alcalde.

Por esa época, Jesús Carranza, uno de sus hijos, se había desempeñado como 
comisario en Santa Catarina (hoy Ocampo). Este lugar iba tomando forma de po-
EODGR�\�HQ�pO�KDEtD�FRQVWUXLGR�XQD�VDOD�SDUD�TXH�VLUYLHUD�GH�RÀFLQD�S~EOLFD��5DIDHO�
pidió al gobierno del estado pagar lo realizado por su hijo.37

Pasado el Plan de Ayutla, en el norte promovido con ciertas peculiaridades 
por Santiago Vidaurri, anexando unilateralmente Coahuila a Nuevo León, este 
DVXQWR�OR�UDWLÀFy�HO�FRQVWLWX\HQWH�GH�������DxR�HQ�TXH�5DIDHO�&DUUDQ]D�IXQJLy�
por un tiempo como alcalde suplente en funciones.

Como familia aliada del gobernador Vidaurri, Rafael Carranza ocupó en 
�����OD�DOFDOGtD�\�UHIUHQGy�D�ÀQHV�GH�HVH�DxR��MXQWR�D�VXV�DOOHJDGRV��HO�WULXQIR�
electoral del gobernador frente a un adversario antes su amigo y aliado: el ge-

34 Archivo Municipal de Múzquiz, AMMZ, Presidencia Municipal, caja 35, legajo 4, expediente 21, 
1 foja.
35 AGEC, Fondo Siglo XIX, 1851, caja 3, fólder 7, expediente 9, 2 fojas.
36 AGEC, Fondo Siglo XIX, 1850, caja 7, fólder 5, expediente 1, 2 fojas.
37 AGEC, Fondo Siglo XIX, 1851, caja 3, fólder 11, expediente 1, 2 fojas.
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neral federal Miguel Blanco Múzquiz. Al siguiente año continuó como alcalde, 
ocupado la mayor parte del tiempo por los asuntos de los indios, en tanto su hijo 
Jesús seguía dirigiendo expediciones contra los bárbaros, sucediéndole en 1863 
en el cargo público.

En la abundante correspondencia que se conserva de Santiago Vidaurri en el 
Archivo General del Estado de Nuevo León, se encuentra el lote correspondiente a 
la que mantuvo con Jesús Carranza Neira, pero al mismo tiempo encontramos la 
que se cruzó el hombre fuerte del norte con Rafael Carranza, quien era reconoci-
do por el gobernador Vidaurri como un líder en el desierto al norte del estado. Al 
ÀQDO�GH�VX�YLGD��5DIDHO�&DUUDQ]D�WHQtD�XQD�WLHQGD�GH�DEDUURWHV�HQ�OD�YLOOD��GRQGH��
según el censo comercial de 1865, había 13 tiendas mixtas, 9 de abarrotes, una 
zapatería, una herrería, una sastrería, un molino de pan, un billar y una tienda de 
ropa y abarrotes.38

Rafael Carranza había llegado a la villa de Cuatro Ciénegas siendo apenas 
un niño. La vio fundarse y desarrollarse, y falleció a los 79 años de edad en ple-
na guerra contra la Intervención Francesa y el Segundo Imperio:

Rafael Carranza
de 79 años de edad

En la villa de C. Ciénegas a los 19 días del mes de diciembre de 1865, yo el cura propio 
José Ponciano de Jáuregui celebré en la parroquia de esta villa las exequias sepulcrales 
de D. Rafael Carranza casado que fue con Da. Luisa Farías a quien dejó viuda en se-
gundas nupcias en fábrica de 20 reales recibió los santos sacramentos testo y murió a 
UHVXOWDV�GH�XQ�JROSH�GH����DxRV�GH�HGDG�\�SDUD�FRQVWDQFLD�OR�ÀUPH�

J. Ponciano de Jáuregui.39

Rafael Carranza Ramón murió cuando la resistencia republicana en Coahuila, 
bajo el mando del parrense Andrés S. Viesca, era de constante acoso a los imperia-
listas. Tres meses después, los republicanos derrotarían el 1 de marzo de 1866 a las 
fuerzas imperialistas en la hacienda de Santa Isabel, al norte de la villa de Parras, 
siguiendo luego el camino del desierto por el valle del Hundido rumbo a la villa 
38 AGEC, Fondo Siglo XIX, 1865, caja 1, fólder 7, expediente 17, 2 fojas.
39 PFS, Libro de defunciones 1807-1881, parroquia de San José de Cuatro Ciénegas, Coahuila, acta 
1, foja 170.
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de Cuatro Ciénegas, donde, en señal de triunfo, al llegar a la población dieron una 
vuelta a la plaza con los prisioneros franceses capturados en la batalla.

TenienTe coronel Jesús carranza neira

Guerra, política y propiedades

Jesús Carranza Neira fue en su familia, pobladora del desierto y fundadora de la villa 
de Cuatro Ciénegas, quien dio un fuerte impulso a la presencia de los suyos en la vida 
política y militar de la región central coahuilense. Bisnieto de Francisco Carranza, 
era la tercera generación que había nacido en las postrimerías de la vida colonial de 
Coahuila. Por sus venas corría sangre de las familias más antiguas de pobladores —los 
Cárdenas, los Ramón, los Neira, los Jiménez y los Tijerina—, entre otras tantas que 
se asentaron en el septentrión. Jesús Carranza nació en la villa de Cuatro Ciénegas en 
1813, año de la campaña realista contra los insurgentes de Texas:

José de Jesús
Carranza.

En esta ayuda de parroquia de Sn. José de Cuatro Ciénegas. En 18 días del mes de 
junio de 1813, bauticé solemnemente y puse los Santos Óleos y Sagrado Chrisma a un 
infante (español) de tres días de nacido, a quien puse por nombre José de Jesús, hijo 
legítimo de Dn. Rafael Carranza y de Da. Ma. Ignacia Neira, fueron sus padrinos el P. 
Dn. Juan José Saldívar y Da. Isabel González Hidalgo, quienes fueron advertidos de su 
REOLJDFLyQ�\�SDUHQWHVFR�HVSLULWXDO�\�SDUD�TXH�FRQVWH�OR�ÀUPp�

Juan José Saldívar.40

Como antes se mencionó al relatar la vida de su padre Rafael Carranza, la 
madre de Jesús, María Ignacia Neira Jiménez falleció en 1817, dejando al pe-
queño Jesús de tan sólo cuatro años de edad, en tanto que su padre contrajo 
pronto nuevo matrimonio.

Andando el tiempo, los caminos de los dos hijos de Rafael Carranza toma-
ron rumbo distinto. Mariano Carranza entró a estudiar al seminario de Monte-
40 PFS, Libro primero de bautismos años de 1808-1844, parroquia de San José de Cuatro Ciénegas, 
Coahuila, foja 19.
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Jesús Carranza Neira acompañado de sus hijos Venustiano, Jesús, Hermelinda y María de Jesús Carranza Garza, fotografía 
circa 1870. Archivo de Alberto Salinas Carranza, Biblioteca Francisco Xavier Clavijero de la Universidad Iberoamericana, 
Ciudad de México.
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UUH\��FRQFOX\HQGR�VXV�HVWXGLRV�VLQ�RUGHQDUVH��\�ÀQDOPHQWH�UHWRUQy�D�VX�WLHUUD��
donde residió el resto de su vida. En tanto, Jesús Carranza, siendo apenas un 
joven de doce años, partió en 1825 de la villa de Cuatro Ciénegas con unos 
norteamericanos que iban rumbo a la ciudad de Chihuahua para establecer un 
negocio. Viajó con ellos atravesando el desierto hasta la capital chihuahuense, 
donde trabajó algunos años para posteriormente pasar a la casa comercial de 
José Cordero, un hombre de negocios emprendedor y actor de la vida política de 
su estado, del cual fue gobernador. De Cordero aprendió buenas lecciones, las 
que nunca olvidó, y siempre guardó un respetuoso recuerdo del empresario, a 
quien vio como un padre. Así, después de varios años de residir en la ciudad de 
Chihuahua, ayudando desde allá a su padre Rafael Carranza, reunió un capital 
con el que volvió en 1835 a la villa de Cuatro Ciénegas, dedicándose a la arrie-
ría, trasladando mercancías con un atajo de mulas.

Fue entonces cuando, por acuerdo de su familia, como era la costumbre, Jesús 
Carranza, de veinticuatro años de edad, contrajo matrimonio con María de Jesús 
de la Garza, hija de Juan Nepomuceno de la Garza Sepúlveda y de María de Jesús 
de la Garza. Gracias a este matrimonio, la familia Carranza unía otros lazos con 
antiguos pobladores y fundadores del Nuevo Reino de León y de la ciudad de 
Monterrey. Para la boda de Jesús Carranza y María de Jesús de la Garza, según la 
tradición familiar que recogió el ingeniero Jesús Carranza Castro, se organizó un 
viaje de los Carranza a caballo desde la villa de Cuatro Ciénegas hasta la ciudad 
de Saltillo, en época de la famosa feria a la que acudía gente de todos los pueblos 
de Coahuila y la región. Ahí organizaron un día de campo para que se conocieran 
Jesús y María de Jesús, celebrándose la boda hacia 1837. El matrimonio Carranza 
de la Garza o Garza, como usualmente se utilizó el apellido, procrearon a

María del Rosario Carranza Garza
María Ana Carranza Garza
Pascual Carranza Garza
3iQÀOD�&DUUDQ]D�*DU]D
María Ignacia Carranza Garza
Úrsula Carranza Garza
Sebastián Carranza Garza
Sirenia Carranza Garza
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Emilio Carranza Garza
María de Jesús Carranza Garza
Venustiano Carranza Garza
Hermelinda Carranza Garza
Jesús Carranza Garza
María Carranza Garza
Guadalupe Carranza Garza

La rama más numerosa de la familia fue la de los Carranza Garza. Eran la 
cuarta generación coahuilense y todos nacidos en la villa de Cuatro Ciénegas, al 
igual que sus padres. Cabe destacar en ella el papel de la madre, doña María de 
Jesús de la Garza, quien había contraído matrimonio a los quince años de edad. 
Prototipo de la mujer norteña por sus cuatro costados, llevaba la herencia reine-
ra, pues era descendiente de los fundadores del Nuevo Reino de León, y como 
mujer nacida en la puerta del desierto, se formó en una vida difícil frente a las 
constantes amenazas de los indios. A ella podemos percibirla con la frase que 
dijera a su hijo Sebastián Carranza, cuando con ahínco este externó sus deseos 
de hacer carrera en la milicia, lo que llevó a cabo bajo las órdenes del general 
Jerónimo Treviño. Al darle su aprobación la madre le dijo a modo de sentencia: 
´3UHÀHUR�VDEHU�TXH�KDV�PXHUWR�\�QR�TXH�KDV�FRUULGRµ�41

Continuando con las actividades de Jesús Carranza, dedicado varios años 
a la arriería y comercio, en 1854, junto a Juan Nepomuceno Ramos, formó 
un convoy cargado de “piloncillo, jabón, calzado y cordobanes”, para llevar-
lo a vender a Chihuahua.42 Posteriormente se ocupó en labores agrícolas y 
a la cría de ganado. Simultáneamente destinó buena parte de su tiempo al 
combate contra los indios del norte, que continuamente asaltaban y robaban 
en las cercanías de la villa de Cuatro Ciénegas. A partir de 1856 surgió con 
fuerza un nuevo líder en el noreste: Santiago Vidaurri Valdés, cuyos ancestros 
fundaron en el rumbo este de la Provincia de Coahuila las haciendas del Ála-
mo y Encinas. Cerca de ahí, en Lampazos del Nuevo Reino de León, nació en 
1808. Se crio y educó en el Valle de Santa Rosa y en la ciudad de Monclova. 
Su liderazgo político en Monterrey lo llevó a anexionar el estado de Coahuila 

41 Ing. Jesús Carranza Castro, Origen, destino y legado de Carranza, México, 1977, p. 41.
42 AGEC, Fondo Siglo XIX, 1854, caja 3, fólder 3, expediente 8, 3 fojas.
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al de Nuevo León, en una etapa que se prolongó ocho años. Sobre la crisis de 
la anexión de 1856, a mediados de ese año, la postura de Jesús Carranza fue 
contraria. Así lo manifestaron sus vecinos Miguel Gutiérrez, Rafael Espinoza y 
José María Salinas Arreola, que pidieron en largo escrito al comisario local de 
la guardia nacional le retirara el empleo de teniente de la media compañía de 
caballería a su mando, en la guardia nacional de la villa. El motivo:

Se opone a la más apremiante necesidad de estos pueblos, a la unión de Coahuila a 
Nuevo León, y al negarse tan terminantemente a suscribir la última de las actas citadas, 
HVH�VHxRU�PDQLÀHVWD�GH�OD�PDQHUD�PiV�FODUD�TXH�QR�FRRSHUDUi�FRQ�ORV�GHPiV�FLXGDGD-
nos a sostener los liberales principios del Plan de Ayutla.43

Divididos en opiniones, las autoridades de la villa no quisieron tomar de-
cisión alguna. El primero, Francisco Arredondo, se excusó por ser “concuño y 
compadre” del señalado, y Anastasio de Cárdenas cortó por lo sano: remitió la 
queja al gobernador. El asunto no pasó a mayores, en tanto Jesús Carranza, a 
contracorriente de sus vecinos, esperó el momento y terminó siendo partidario 
de Vidaurri, y pronto se convirtió, apoyado por su padre Rafael Carranza, en 
operador del gobernador en la villa de Cuatro Ciénegas.

Una de las tareas que antes se han mencionado fue el combate contra los in-
dios, así, al momento de desatarse en la capital los acontecimientos por la salida 
del presidente Ignacio Comonfort, el cieneguense Carranza se encontraba en ple-
no invierno en el Bolsón de Mapimí por orden del gobernador en una campaña 
FRQWUD�ORV�LQGLRV��OD�FXDO�VH�LQLFLy�HO����GH�QRYLHPEUH�GH������\�ÀQDOL]y�HO����GH�
enero de 1858. Después de perseguir indios en el desierto, Jesús Carranza y sus 
hombres iniciaron en el verano su participación en una guerra nacional. Era la 
segunda ocasión, después de Ayutla, que los norteños iban a operar militarmente, 
llegado hasta el bajío y el occidente.44 Al momento de estallar con fuerza la Gue-
rra de Tres Años a inicios de 1858, el estado de Nuevo León y Coahuila contaba 
con la capacidad necesaria en hombres y recursos para armar una fuerza consi-
derable. Así nació el Ejército del Norte, que en su mejor momento contó con más 
de seis mil hombres, de los que un diez por ciento salió del distrito de Monclova. 
43  AGEC, Fondo Siglo XIX, 1856, caja 5, fólder 11, expediente 6, 4 fojas.
44  AGEC, Fondo Siglo XIX, 1858, caja 1, fólder 4, expediente 12, 7 fojas.
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Entre ellos, Jesús Carranza, que hizo la campaña del centro y bajío a mediados de 
1858,45 regresando luego a su tierra, desde donde apoyó los planes del goberna-
GRU�6DQWLDJR�9LGDXUUL��GH�TXLHQ�HUD�HO�KRPEUH�GH�FRQÀDQ]D�HQ�OD�YLOOD�GH�&XDWUR�
Ciénegas y con quien sostuvo una intensa correspondencia.46 En plena Guerra de 
5HIRUPD��\�GHVSXpV�GH�VX�FDPSDxD�PLOLWDU��QDFLy�D�ÀQDOHV�GH������RWUR�GH�ORV�
hijos del comandante Jesús Carranza:

En la villa de Cuatro Ciénegas vice parroquia del curato de San Buenaventura a los 
22 días del mes de enero de 1860 yo el cura propio J. Ponciano de Jáuregui bautice 
solemnemente y puse los santos oleos y crisma a un niño de 6 días de nacido a quien 
puse por José Venustiano hijo legítimo de D. Jesús Carranza y de María de Jesús Garza 
P. D. Santos Avilés y Da. Lupe Valdés a quienes advertí sus obligaciones [sic] advertí su 
REOLJDFLyQ�\�SDUHQWHVFR�HVSLULWXDO�\�SDUD�FRQVWDQFLD�OR�ÀUPR�

J. Ponciano de Jáuregui.47

Si bien el acta contiene algunas imprecisiones como lo relativo a los días de na-
cido, toda vez que el propio Venustiano Carranza y su familia reconocieron que él 
nació el 29 de diciembre de 1859, día en que el calendario litúrgico celebra a San 
Venustiano Mártir, los datos inexactos fueron por mano del párroco, que asentaba el 
acta en el libro días después, ateniéndose a los borradores que anotaba. En el bautizo 
GH�9HQXVWLDQR�VH�DÀUPy�OD�DPLVWDG�TXH�XQtD�D�ORV�SDGUHV�\�ORV�SDGULQRV��(O�FRPDQ-
dante de escuadrón Santos Avilés había participado activamente durante el Plan 
de Ayutla en Monclova. Después avecindado en Cuatro Ciénegas, era reconocido 
dentro de las actividades de la guardia nacional de la jefatura política de Monclova.

Para el comandante Jesús Carranza el triunfo liberal en 1860 hizo más fuer-
te su liderazgo en la región de su residencia. Sin embargo, el estilo autoritario 
del gobernador Vidaurri provocó que los grupos antes aliados se pusieran en su 
contra. Si bien la formación política y militar de Jesús Carranza en el ámbito 
estatal y nacional fue vidaurrista, como varios miembros de su generación, ésta 
llegó a un punto de ruptura que no tuvo marcha atrás a principios de 1864. 
45 Para el tema véase del autor de este texto: El Ejército del Norte, Coahuila durante la Guerra de 
Reforma, 1858-1860, Consejo Editorial del Gobierno de Coahuila, Saltillo, 2012.
46 Para el tema véase del autor de este texto: De Monterrey a Cuatro Ciénegas, los senderos de 
Santiago Vidaurri y Jesús Carranza, compilación epistolar, Municipio de Monterrey, 2006-2009, 
Monterrey, 2006.
47 PFS, Libro segundo de bautismos 1844-1871, parroquia de Cuatro Ciénegas, Coahuila, acta 11, foja 202.



42

Las armas francesas estaban avanzando rumbo al centro, y el presidente Benito 
Juárez, presionado por tal situación, arribó a la ciudad de Saltillo el 9 de enero 
de ese año, donde ya se encontraba su familia.

Sucedió entonces un episodio que mostró el descontento contra Vidaurri. A 
ÀQDOHV�GH�HQHUR�GH�HVH�DxR�HQWUy�D�OD�YLOOD�GH�6DQ�%XHQDYHQWXUD�HO�FDSLWiQ�$QGUpV�
Valenzuela al grito de “¡Muera Vidaurri! ¡Viva Coahuila independiente!”, lo que 
provocó el enojo del gobernador, que ordenó desde Monterrey la prisión y el fusi-
lamiento de Valenzuela. Por esos días Jesús Carranza se encontraba en la hacienda 
de Santa Catarina, hoy Ocampo, cuando fue enterado que iban a fusilar a Valen-
zuela. Tomó un caballo y a marchas forzadas se dirigió a salvarle la vida, pero ape-
nas había llegado a la villa de Nadadores, cuando fue informado que Valenzuela 
había sido pasado por las armas. Este suceso afectó a Jesús Carranza, quien de 
inmediato le dirigió una carta a Vidaurri, la última que le escribiría, recriminándo-
le la muerte de un valiente cuyo padre, el comandante Feliciano Valenzuela, seis 
años antes, durante el momento más crítico de la batalla de Ahualulco en San Luis 
Potosí, le dio su caballo a Vidaurri, con lo que le había salvado la vida. La relación 
política estaba rota. A partir de ahí cada uno tomó decisiones distintas.

Dejar su militancia vidaurrista no fue fácil para Jesús Carranza. Todavía 
el 5 de marzo de 1864, en una última misiva, Vidaurri le expresó, aun con las 
diferencias, el concepto que el gobernador tenía del cieneguense: “Hoy se ha 
mandado al Jefe Político que organice toda la fuerza que sea posible en los pue-
blos del partido, la cual quiero que venga a las órdenes de Usted a situarse en el 
Paredón pero procurará que esto sea a la mayor brevedad”.48 Confrontado el go-
bernador con Juárez por el asunto de la aduana de Piedras Negras, y conocidas 
sus maniobras cerca de los imperialistas, el presidente Juárez separó a Coahuila 
de Nuevo León y declaró traidor a Vidaurri, decisión que precipitó su caída. 
Para el 11 de marzo, la villa de Cuatro Ciénegas, al igual que la mayoría de los 
pueblos del estado, reconoció al gobierno de Juárez, residente en la ciudad de 
Saltillo.49 El 24 de marzo, la situación política de Jesús Carranza en la villa llegó 
al límite, frente a su propia incertidumbre. Según comunicación del jefe político 
de Monclova, Andrés Villarreal, la situación llegó a la rebeldía:

48 Archivo General del Estado de Nuevo León, AGENL, Fondo Santiago Vidaurri, carta de Santiago 
Vidaurri a Jesús Carranza, Monterrey, 5 de marzo de 1864.
49 AGEC, Fondo Siglo XIX, 1864, caja 1, fólder 5, expediente 8.
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Teniendo informes esta jefatura que D. Jesús Carranza vecino de la villa de Ciénegas, 
mandó devolver diez hombres que aquella autoridad remitía en auxilio que se había 
pedido, y que con éstos y otros más cuyo número se ignora, se haya acuartelado en su 
bodega a orillas de aquella población, cree de su deber, previniendo los resultados de 
semejante conducta, dictar todas aquellas providencias que tiendan a evitar un tras-
torno en el orden público, asegurando al mismo tiempo la defensa común y el soste-
nimiento de la independencia y soberanía de Coahuila, cuya causa hemos abrazado.50

Un informe elaborado tres días después sintetizó la situación de Jesús Ca-
UUDQ]D�DO�FDHU�HO�YLGDXUULVPR��/D�UHÀULy�HO�FRPDQGDQWH�0LJXHO�*XWLpUUH]��MHIH�GH�
las armas de la villa de Cuatro Ciénegas, nombrado por el bando republicano:

Don Jesús Carranza dejó de ser alcalde de esta villa desde el día de antier, [viernes 25 de 
PDU]R@�HQ�TXH�HO�YHFLQGDULR�UHXQLGR�SUHÀULy�SDUD�VX�DXWRULGDG�SROtWLFD�DO�&��-RVp�0DUtD�
Balmaceda. El señor Carranza se ha retirado hoy para Santa Catarina, ofreciendo a la au-
toridad y a sus amigos que no volverá a trastornar el orden establecido como lo hizo el 24 
en la noche; mas como el Sr. Carranza había ofrecido antes esto mismo y no lo cumplió, 
juzgo conveniente que por algunos días esa alcaldía tenga a prevención la fuerza con que 
la jefatura del partido manda de auxilio o al menos en el ínterin la misma jefatura a quien 
\D�VH�GLR�FXHQWD�GH�WRGR�RÀFLDOPHQWH��GLVSHQVD�OR�TXH�WHQJD�D�ELHQ�51

Con el paso de los meses, tranquilizados los ánimos, Jesús Carranza fue una 
pieza clave para la resistencia republicana, que en el caso de Coahuila, a partir 
de marzo de 1864, atravesó por una severa crisis política, al no tener los nuevos 
gobernadores ni recursos ni margen de maniobra. Se sucedieron varios, hasta 
que el parrense Andrés S. Viesca aceptó, contra todo pronóstico, ponerse al 
mando de la resistencia, requiriendo como su hombre en el desierto al coman-
dante Jesús Carranza. De tal suerte que abrazar la causa republicana le permitió 
entonces iniciar una nueva etapa en su vida política. Fueron tres años de inten-
VRV�PRYLPLHQWRV�PLOLWDUHV��OHDOWDGHV�D�UHDÀUPDU�GtD�D�GtD��DGHPiV�GH�YXHOWDV�\�
travesía por el desierto hasta Chihuahua y Paso del Norte.52

50 AGEC, Fondo San Buenaventura, 1864, caja 85, fólder 15, expediente 8.
51 AGEC, Fondo San Buenaventura, 1864, caja 85, fólder 16, expediente 2.
52 Para el tema véase del autor de este texto: Coahuila durante la intervención francesa, 1862-
1867, Consejo Editorial del Gobierno de Coahuila, Saltillo, 2008.
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En 1865, durante la crisis de los gobernadores, Jesús Carranza Neira fue 
propuesto a Mariano Escobedo para que ocupara la gubernatura de Coahuila, 
por la ausencia de Gregorio Galindo, el gobernador nombrado por Juárez. Pero 
al no ocurrir tal nombramiento por la llegada de Viesca, recomendó Juárez a 
Carranza para jefe político del distrito de Monclova. Era parte de la recompensa 
por su lealtad al presidente:

Se me ha asegurado que el Sr. don Jesús Carranza, vecino de Cuatro Ciénegas, es persona 
que ha trabajado y trabaja decididamente por nuestra causa haciendo algunos gastos de su 
bolsillo. Vea usted pues, si él puede ejercer el mando [del estado de Coahuila] y en el caso 
de que haya alguna otra persona a quien usted crea conveniente nombrar entonces puede 
encomendarse al Sr. Carranza por lo menos la Jefatura Política del Distrito de Monclova. En 
ÀQ��REUH�XVWHG�FRPR�PHMRU�FRQYHQJD�\�RFXSH�D�JHQWHV�GH�FRQYLFFLyQ�\�OHDOWDG�53

Su experiencia en una tierra inhóspita y difícil, en combinación con el com-
promiso político adquirido con los republicanos, le hará merecedor que el go-
ELHUQR�GH�-XiUH]�OH�PDQLÀHVWH�VX�FRQÀDQ]D��HQFRPHQGiQGROH�HO�DVXQWR�GH�ODV�
comunicaciones, que bajo la guerra era una cuestión de seguridad nacional. Así 
se lo informó a Juárez, a mediados de 1865, el gobernador Andrés S. Viesca:

Conviene que estemos en comunicación frecuente, a cuyo efecto debe usted arreglar el 
establecimiento de un correo semanario por la vía que han transitado últimamente las 
fuerzas para este Estado. El Sr. Carranza puede servir para el arreglo, porque conoce 
ELHQ�HO�WHUUHQR�\�HV�EDVWDQWH�HÀFD]�54

Durante los días de incertidumbre frente a la invasión extranjera y no que-
dando más camino seguro que el intransitable del desierto entre Coahuila y 
Chihuahua, Jesús Carranza adquirió en la ciudad de San Antonio, Texas, dos 
camellos de un programa que implementó el ejército norteamericano. Con ellos 
transitó el desierto, siendo para él un camino bien conocido, y así cumplió con 
el traslado de correspondencia al presidente. Un testimonio de aquella inusitada 

53  Jorge L. Tamayo, selección y notas, Benito Juárez, Documentos, Discursos y correspondencia, Se-
cretaría del Patrimonio Nacional, México, 1967, tomo 9, p. 731. Carta de Benito Juárez a Mariano 
Escobedo fechada el 27 de marzo de 1865, desde Chihuahua, Chih.
54  Jorge L. Tamayo, selección y notas, Benito Juárez, Documentos, Discursos y correspondencia, p. 
106. Carta de Benito Juárez a Andrés S. Viesca, Chihuahua, julio 14 de 1865.
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forma de trasporte en México, lo recogió su nieto, el después general Alberto 
Salinas Carranza:

Largas noches me pasé escuchando, en 1919, al ya anciano don Manuel Martínez Ba-
rrón que era la persona que cuidaba los camellos y quien me narraba como daba agua 
a aquellos cuadrúpedos en Ocampo, no volviendo a abrevar sino hasta Santa Rosalía, 
Chihuahua. Ay Betito, solía decirme, nos sentábamos don Jesús y yo en medio de aque-
llas jorobas y entrábamos a Chihuahua en tanto que [como] el viento. Íbamos como en 
mecedora, las pezuñas parecían tortas de pan blanco.55

El 20 de octubre de 1865 el ministro José María Iglesias extendió a los Carran-
za, desde Paso del Norte, el título de propiedad sobre terrenos federales, comuni-
cándolo al gobernador y comandante militar Andrés S. Viesca “Donde se halle”, 
por lo que pasaron entonces a ser propietarios en la coyuntura de la guerra:

Con esta fecha se ha expedido título de propiedad a favor de los C.C. Jesús Carranza, 
Pascual Carranza, José Ramos, Sebastián Carranza, Emilio Carranza, Venustiano Ca-
rranza y Jesús Carranza y Garza, adjudicándoles ochenta sitios de ganado mayor en el 
Estado de Coahuila, entre los linderos de Santa Catarina y los de San Antonio de los 
Álamos, y entre los de este punto y la loma del Serpentín por el lado de la Laguna del 
-DFR��FRQ�HO�ÀQ�GH�HVWDEOHFHU�XQ�FDPLQR�TXH�SDUWLHQGR�GH�6DQWD�&DWDULQD�\�DWUDYHVDQGR�
por los puntos expresados, llegue a la villa de Camargo, en el Estado de Chihuahua.56

/D�HVSHFLÀFDFLyQ�GH�ORV�OLQGHURV�HUD�VREUH�XQ�WHUUHQR�ELHQ�FRQRFLGR�SDUD�
Jesús Carranza; en ello y para ello, dio a sus hijos mayores y menores la cali-
dad de propietarios. Venustiano contaba apenas con cinco años de edad.

El traslado de correspondencia desde la hacienda de Santa Catarina hasta 
Chihuahua, donde residió el gobierno republicano, y el cierto trato que tuvo 
Jesús Carranza con Juárez produjo entre otras cosas que en el verano de 1866 
el general Mariano Escobedo hiciera mención a Carranza de la invitación que 
el cieneguense le había hecho al presidente, para que se trasladara a Coahuila, 
donde estaría más seguro en caso de que la situación lo apremiara.57

55 Ing. Jesús Carranza Castro, Origen, destino y legado de Carranza, p. 36.
56 AGEC, Fondo Siglo XIX, 1865, caja 4, fólder 2, expediente 7, 2 fojas.
57 AMS, Donaciones, Fondo Ildefonso Villarello, copias de cartas entre el Gral. Mariano Escobedo y 
Jesús Carranza, expediente 68, copia 13.
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El triunfo de la república representó para Jesús Carranza una mejor posi-
ción social, política y económica. Si su papel en los años anteriores al lado de 
su padre Rafael Carranza le había proporcionado bajo la férula de Vidaurri una 
mediana posición política, su apuesta por el gobierno republicano después de 
la crisis de marzo de 1864, le trajo al jefe y a su familia prestigio y propiedades, 
además de que sus relaciones con los personajes triunfantes fueron viento en 
popa��$Vt�OR�UHÁHMy�OD�FDUWD�TXH�OH�GLULJLy�HO�JHQHUDO�0DULDQR�(VFREHGR��HO����
de junio de 1867, después de su mejor triunfo: “Yo también, con satisfacción, 
felicito a U. por la jornada de Querétaro; pues nunca olvido la gran parte que 
los hijos de la frontera tienen en el triunfo de la Patria cuando en los tiempos de 
SUXHED�QR�RPLWHQ�VDFULÀFLR�SDUD�UHGLPLU�D�0p[LFRµ�58

En los años siguientes la posición política de Jesús Carranza le permitió ac-
ceder a puestos de importancia, como fue relevar, en 1871, del cargo de subins-
pector de las colonias militares y de los destacamentos del estado de Coahuila 
al teniente coronel Ildefonso Fuentes de Hoyos, quien había renunciado; mando 
en el que Carranza permaneció poco tiempo, al sorprenderle los acontecimien-
WRV�SRU�OD�RSRVLFLyQ�DO�SUHVLGHQWH�-XiUH]�GHO�JHQHUDO�3RUÀULR�'tD]�59 Fue a partir 
de aquel cargo en el que sustituyó al teniente coronel Fuentes que se le reco-
noció a Jesús Carranza con el mismo grado militar, debido al nombramiento 
extendido por el general Victoriano Cepeda, gobernador de Coahuila.

Tres movimientos están en el futuro de su existencia: el Plan de la Noria, 
entre 1871 y 1872, cuando después de luchar al lado del gobernador Victo-
riano Cepeda por la causa juarista, de Parras se dirige a su casa con la idea 
de retirarse a la vida privada, sufriendo la persecución política de sus enemi-
gos.60 Otro momento de mejor posicionamiento vino en 1876 al presentarse 
HQ�&RDKXLOD�HO�JHQHUDO�3RUÀULR�'tD]�HQDUERODQGR�HO�3ODQ�GH�7X[WHSHF��-HV~V�
&DUUDQ]D�VLJXLy�OD�FDXVD�\�VX�KLMR�6HEDVWLiQ�&DUUDQ]D�*DU]D�PLOLWy�HQ�ODV�ÀODV�
del general Hipólito Charles Martínez.61 En tanto que la vida política del país 
58 AMS, Donaciones, Fondo Ildefonso Villarello, copias de cartas entre el Gral. Mariano Escobedo y 
Jesús Carranza, expediente 68, copia 16.
59 Fondo Siglo XIX, 1871, caja 7, fólder 6, expediente 7. El Teniente Coronel Ildefonso Fuentes dejó 
la Subinspección de las colonias militares el 21 de abril de 1871.
60 Ing. Jesús Carranza Castro, Origen, destino y legado de Carranza, p. 30.
61 Para el tema véase del autor de este texto: De Icamole a Monclova, la revolución del Plan de Tuxtepec 
reformado en Palo Blanco, 1876, Consejo Editorial del Gobierno de Coahuila, Saltillo, 2009.
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tomaba cierta normalidad después del triunfo tuxtepecano, su hijo Venustia-
no Carranza, de apenas dieciocho años, pasaba su tiempo de estudiante en 
la Ciudad de México, donde acompañaba a su hermano Emilio. Por aquellos 
GtDV��XQD�FDUWD�GLULJLGD�D�VX�KHUPDQD�+HUPHOLQGD�UHÁHMD�ODV�LPSUHVLRQHV�GHO�
estudiante Carranza en la metrópoli:

México diciembre 24 de 1877

Srita. Da. Hermelinda Carranza
C. Ciénegas

Muy apreciable hermana:

Recibí la tuya del mes pasado en la que me dices que están buenas nosotros también 
estamos gracias a la providencia.

$\HU�HQ�OD�PDxDQD�IXL�D�OD�GLVWULEXFLyQ�GH�SUHPLRV�GH�ORV�FLHJRV��QR�SXHGHV�ÀJXUDU-
te cuan triste fue esta escena en la que esos seres desprovistos de la vista por la natu-
raleza tocaron piezas muy bien ejecutadas, pero muy tristes. Después de varias piezas 
leyó el Sr. Altamirano un discurso referente a los ciegos en el que les pintaba primero la 
desgracia en que estaban por la falta de vista; pero después los consolaba con palabras 
tan tiernas que no pudimos contener las lágrimas con todos los que lo oímos. Después 
de otras piezas un ciego subió a la tribuna y pronunció unos versos pero con tal expre-
sión que el Presidente de la República se conmovió tanto, que no hallando que hacer 
con él sacó un reloj se lo regaló y le dio un abrazo. Todos aplaudimos al presidente 
aquel acto de generosidad después del cual terminó la distribución.

El retrato que me dices te lo mandaré tan luego como me retrate. A papá y a mamá 
les das un abrazo lo mismo a las muchachas y tú recibe el corazón de tu hermano que 
verte desea.

V. Carranza.62

Al año siguiente el teniente coronel Jesús Carranza tuvo el valor y la en-
tereza de salvar de sus perseguidores al general Mariano Escobedo, que se 
rebeló contra el presidente Díaz entrando a Coahuila por la villa de Piedras 
Negras. No habiendo tenido éxito en su pronunciamiento, se dirigió a la villa 
de Cuatro Ciénegas, donde recibió protección del padre de los Carranza. Pero 
62 Archivo Municipal de Saltillo, Donaciones, Fondo Ildefonso Villarello, copia de la carta, expediente 68.
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bajo la presión que ejerció el coronel Ponciano Cisneros en busca del fugitivo, 
al no poder capturarlo, amenazó trasladar a Monterrey al teniente coronel Ca-
rranza. Esto se evitó con la presencia de Escobedo, que se puso a disposición 
del gobierno federal. Después de arreglos con el coronel Cisneros, Carranza 
DFRPSDxy�KDVWD�0RQWHUUH\�D�(VFREHGR�ÀQ�GH�JDUDQWL]DU�HO�UHVSHWR�GH�VX�YLGD��
Trasladado a la capital, el general Escobedo encontró en el camino a los hijos 
del teniente coronel Carranza, según la versión del general Alberto Salinas 
Carranza, quien la escuchó de su tío. Sucedió en las cercanías de la hacienda 
de Vanegas, San Luis Potosí, donde se encontraron las dos diligencias. En una 
viajaba Escobedo, prisionero, y en la otra regresaban de la ciudad de México 
Emilio y Venustiano a pasar vacaciones a su tierra. Al enterarse, el general Es-
cobedo pidió permiso a la escolta para saludar a los hijos de su amigo y enviar 
a su padre un agradecimiento.63

Cuando las aguas tomaron su cauce y la calma fue distintiva de la sociedad 
SRUÀULVWD�� RFXSDGD�HQ�HO� SURJUHVR�TXH� UHSUHVHQWy� OD� OOHJDGD�GHO� IHUURFDUULO� D�
Coahuila entre 1883 y 1884, encontramos al teniente coronel Jesús Carranza 
despachando como presidente municipal de su tierra. Era 1886. Al año siguien-
te le sucedería en la presidencia su hijo Venustiano. Durante el levantamiento 
contra el gobernador José María Garza Galán en 1893, encabezado por Emilio 
Carranza Garza, su padre intervino montando y armando gente, tarea en la que 
tenía mucha experiencia. De aquella jornada, con la inmediata intervención 
del general Bernardo Reyes, por orden del presidente Díaz se zanjó y contuvo 
la situación, lográndose una negociación con ventajas para los Carranza. Sin 
embargo, concluido el asunto, Díaz escribió a Reyes entre otras cosas relativas 
a la cuestión de Coahuila, una expresión que el investigador Artemio Benavides 
Hinojosa planteó como una muy anticipada premonición: “…porque tarde o 
temprano se ha de encender en ese estado la guerra civil”.64

Al siguiente año un acontecimiento familiar tocó la vida del teniente coronel 
Carranza. El 5 de julio de 1894 falleció su esposa María de Jesús de la Garza, 
quien expiró a los 72 años de edad.

63 Ing. Jesús Carranza Castro, Origen, destino y legado de Carranza, pp. 39-40.
64 Artemio Benavides Hinojosa, El general Bernardo Reyes. Vida de un liberal porfirista. Ediciones 
Castillo, Monterrey, 1998, p. 227.
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En la villa de Cuatro Ciénegas a los 5 días del mes de julio de 1894, a las tres de la 
tarde, ante el juez del estado civil, C. Luciano Garza compareció el Sr. José Salinas Bal-
maceda, casado, agricultor, mayor de edad y de esta vecindad y expuso: que hoy a las 
GRFH�\�PHGLD�GHO�GtD��IDOOHFLy�GH�LQÁDPDFLyQ�HQ�HO�KtJDGR��HQ�HVWD�YLOOD��VX�PDGUH�SROt-
tica María de Jesús de la Garza, esposa que fue del Sr. Jesús Carranza. Murió a los 72 
años de edad, originaria y vecina de esta villa e hija legitima del Sr. Juan Nepomuceno 
de la Garza y María de Jesús Garza. El exponente oyó leer esta acta y se conformó con 
su contenido, en presencia de los testigos Pascual Ferriño y Juan Antonio Martínez, de 
esta villa, el primero casado y el segundo soltero, comerciantes. Se mandó inhumar el 
cadáver en el campo mortuorio de esta villa.65 

Cinco años habrían de transcurrir desde la muerte de su esposa para el mo-
PHQWR�ÀQDO�GHO� WHQLHQWH�FRURQHO�-HV~V�&DUUDQ]D��6LQ�HPEDUJR��HQIHUPR�\�SRV-
trado no dejó de ser objeto de respeto. Eran muchos años y varias guerras. En 
tales circunstancias estuvo a visitarlo en la villa de Cuatro Ciénegas un amigo de 
épocas lejanas, el general Francisco Naranjo de la Garza:

…en la misma habitación en que se encontraba moribundo su amigo, había estado él 
hacía 33 años curándose de las heridas que había recibido en la batalla de Santa Isabel.66

El cieneguense Jesús Carranza, que vio transcurrir ante sus ojos el siglo XIX, 
en que tan activamente participó, falleció a los 85 años:

En la villa de Cuatro Ciénegas a (25) veinticinco de mayo de (1899) mil ochocientos 
noventa y nueve a las diez del día, ante el juez del estado civil C. Luciano Garza, compa-
reció José Salinas, casado comerciante, mayor de edad, de esta vecindad y expuso: que 
hoy a las (4) de la mañana falleció de la gripa en esta villa su padre político el C. Jesús 
Carranza, viudo, labrador era de (85) ochenta y cinco años (9) nueve meses de edad, 
HVSRVR�TXH�IXH�GH�0DUtD�GH�-HV~V�GH�OD�*DU]D�\D�ÀQDGD��RULJLQDULR�\�YHFLQR�GH�HVWD�YLOOD�H�
KLMR�OHJtWLPR�GH�5DIDHO�&DUUDQ]D�\�0D��,JQDFLD�1HLUD�ÀQDGRV��(O�H[SRQHQWH�R\y�OHHU�HVWD�
acta y se conformó con su contenido en presencia de los testigos Jesús Carranza Alma-
guer y Emilio Salinas, casados, labradores, mayores de edad, de esta vecindad. Se mandó 
inhumar el cadáver en el campo mortuorio de esta villa. Firmó el juez y los que saben.67

65 AGEC, Registro Civil Histórico, caja 12, libro de defunciones de la villa de Cuatro Ciénegas 1894, 
acta 63, foja 27.
66  Ing. Jesús Carranza Castro, Origen, destino y legado de Carranza, p. 32.
67 AGEC, Registro Civil Histórico, caja 12, Libro de defunciones de la villa de Cuatro Ciénegas 1899, acta 33.



50

El Periódico Oficial del gobierno de Coahuila reseñó en su edición del 27 de 
mayo el deceso del teniente coronel Carranza:

El 25 de los corrientes falleció en la villa de Cuatro Ciénegas el Sr. Don Jesús Carranza, 
víctima de dolorosa y prolongada enfermedad.

Consignamos esta noticia con el sentimiento que engendra la desaparición de un 
hombre dueño de las más altas y viriles virtudes que le constituyeron un carácter digno 
SRU�VX�SXUH]D��SRU�VX�LQÁH[LELOLGDG�\�UHFWLWXG�GH�XQ�URPDQR�GH�OD�SULPLWLYD�5RPD��6X�
brazo fue incansable en la defensa de las libertades públicas, sus recursos se prodiga-
ron siempre en pro de las buenas causas sin cortapisas ni reticencias de avaricia, y para 
sus servicios ni solicitó aplausos, ni consintió recompensas, sucediendo al descanso 
de la lucha el cansancio del trabajo; un trabajo activo y honesto que le conquistó una 
posición cómoda y siempre respetable. He aquí al ciudadano. Al padre de familia se le 
debe la admiración de un alto ejemplo, pues supo educar a sus hijos en la práctica y 
cumplimiento de los más caros deberes, supo inspirarles el culto a la patria y al estado 
y supo, por último, infundirles un cariño constante al trabajo y un respeto al derecho 
de los demás.

Reciban sus deudos el más sentido pésame por la eterna ausencia de tan virtuoso 
y honorable ciudadano.68

La continua experiencia y formación de la familia Carranza a través de 
cuatro generaciones, después de la llegada de Francisco Carranza Magaña de 
Michoacán a la provincia de Coahuila en 1760, y su establecimiento de cuatro 
décadas entre la minería y el comercio, fortalecieron la presencia del clan fa-
miliar a partir del primero de ellos nacido en la villa de Monclova, Juan José 
Carranza Cárdenas, que en la búsqueda de posición y bienes fue uno de los 
fundadores de la villa de Cuatro Ciénegas en 1800. Allí, uno de sus hijos, Ra-
fael Carranza Ramón, inició una larga participación en los asuntos públicos de 
la villa, acompañando hasta avanzada edad a su hijo Jesús Carranza Neira, el 
primero de los Carranza nacido en la villa de Cuatro Ciénegas y actor relevan-
te en los procesos políticos de mediados del siglo XIX, en el que nació y se for-
mó uno de sus quince hijos, Venustiano Carranza Garza, que recorrió a partir 
del estratégico tejido familiar y la posición política formada por los Carranza 
de Cuatro Ciénegas, desde el juzgado de su población en 1882, a los puestos 

68 AGEC, Fondo Periódico Oficial de Coahuila, edición del 27 de mayo de 1899, p. 2.
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públicos que la organización y jerarquía estatal le podía ofrecer. Como parte y 
expresión de un grupo político local consolidado bajo la mirada del procónsul 
del noreste, el general Reyes, y a la retirada del cancerbero de la frontera, el se-
QDGRU�&DUUDQ]D��HQ�ORV�PRPHQWRV�ÀQDOHV�GHO�SRUÀULDWR��DFHSWy�HO�DSR\R�GH�ORV�
maderistas de Coahuila que lo acompañaron en su derrota electoral en 1909, 
VRVWXYR�DO�PRYLPLHQWR�PDGHULVWD�HQ�OD�HVIHUD�GH�VX�LQÁXHQFLD��OD�UHJLyQ�FHQ-
tral de Coahuila, pasando a ser gobernador maderista, para luego convertirse, 
en el otoño de 1911, en gobernador constitucional. Tornándose en rebelde al 
iniciar en 1913 la Revolución Constitucionalista, que tuvo su mejor expresión 
en la Constitución de 1917, asumiendo después el cargo de titular del ejecu-
tivo hasta su trágica muerte en mayo de 1920. Fue el Presidente Carranza 
un genuino coahuilense, el vecino de la villa de Cuatro Ciénegas surgido del 
norte, tataranieto del michoacano Francisco Carranza y descendiente de los 
primeros pobladores del septentrión novohispano.

Lucas Martínez Sánchez. Investigador y autor de textos de historia regional de Coahuila, 
entre otros: Monclova: el centro de Coahuila durante la revolución 1910-1920; De Monterrey 
a Cuatro Ciénegas, los senderos de Santiago Vidaurri y Jesús Carranza, compilación epistolar; 
Coahuila durante la intervención francesa, 1862-1867; El Ejército del Norte. Coahuila du-
rante la Guerra de Reforma, 1858-1860; Hidalgo y los insurgentes en Coahuila en 1811 y La 
revolución del Plan de Tuxtepec reformado en Palo Blanco, 1876. Coordinó la publicación de 
la enciclopedia Coahuila a través de sus municipios, además de diversos catálogos de fondos 
documentales coahuilenses. Uno de ellos, el Catálogo de fuentes para la guerra y cultura 
indias en Coahuila. Es miembro de número y secretario del Colegio Coahuilense de Inves-
tigaciones Históricas. Actualmente es director del Archivo General del Estado de Coahuila.
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LA BATALLA DE SALTILLO:  
CARRANZA Y EL NACIMIENTO DEL EJÉRCITO 
CONSTITUCIONALISTA, 1913

J O R G E  T I R Z O  L E C H U G A

En el transcurso del episodio histórico conocido como la “Decena Trágica”,1 el 
general Victoriano Huerta asumió la presidencia de la República el día 18 de 
febrero de 1913, después de apresar a Francisco I. Madero y José María Pino 
Suárez, presidente y vicepresidente de México, respectivamente. Una vez que 
se hizo con el poder presidencial, envió un telegrama a los gobernadores de 
los estados en los siguientes términos: “Autorizado por el Senado he asumido 
el Poder Ejecutivo, estando presos el presidente y su gabinete”.2

Este mensaje lo recibió el gobernador de Coahuila, Venustiano Carranza. De 
inmediato, reunió en su casa a algunos miembros de la legislatura local, así como 
GH�OD�FODVH�SROtWLFD�\�PLOLWDU�GH�VX�FRQÀDQ]D�SDUD�LQWHUFDPELDU�LPSUHVLRQHV�GH�ORV�
hechos aludidos en el telegrama.3 La conclusión de esa reunión fue, en primer 
lugar, dar a conocer de manera institucional al Poder Legislativo el mensaje de 
Huerta y, en segundo, que la XXII Legislatura señalara la actitud que debería to-
mar el gobierno del estado.4
¹ La Decena Trágica cubre el periodo del día 9 de febrero de 1913 al 19 del mismo mes y año.
² Venustiano Carranza, Plan de Guadalupe. Decretos y acuerdos 1913-1917, Instituto Nacional de 
Estudios Históricos de las Revoluciones de México, México, D.F., 2013, p. 29.
³ Juan Barragán, Historia del Ejército y de la revolución constitucionalista (Primera época), Instituto 
Nacional de Estudios Históricos de las Revoluciones de México, México, D.F., 2013, p. 63.
4 Ibid.…, p. 64.
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La respuesta del Congreso tuvo lugar el mismo día que el gobernador envió 
su mensaje, es decir, el 19 de febrero. En dos artículos del decreto 1421 que-
dó plasmada la disposición de los legisladores: el desconocimiento de Huerta 
como presidente y el otorgamiento de facultades extraordinarias al Ejecutivo de 
Coahuila para organizar las fuerzas armadas que “coadyuvaran al sostenimiento 
del orden constitucional de la República”.5

Una vez hecho esto, el gobierno estatal expidió el decreto 1421, mediante el 
que se daba a conocer al pueblo de Coahuila tales disposiciones. Asimismo, se in-
vitó a los gobernadores de las demás entidades y territorios, así como a las fuerzas 
armadas federales, rurales y auxiliares, a que respaldaran las decisiones tomadas 
por Carranza y el Congreso de Coahuila.6

La integración de las fuerzas carrancistas
&RQ�FHOHULGDG��&DUUDQ]D�FRPHQ]y�D�UHXQLU�ORV�UHFXUVRV�HFRQyPLFRV�SDUD�ÀQDQ-
ciar su movimiento, en particular a la fuerza armada que habría de sostenerlo. 
No fue fácil. Los banqueros se opusieron a prestarle los recursos necesarios al 
VHU�LQVXÀFLHQWHV�ODV�DUFDV�GHO�HVWDGR��LQFOXVR��VHJ~Q�OR�UHÀHUH�HO�KLVWRULDGRU�-RVp�
Luis García Valero, el caudal de la tesorería estatal sólo daba para pertrechar 
algunos grupos revolucionarios al mando de Francisco Coss y Luis Gutiérrez.7

En este sentido, el periodista Aldo Baroni escribió que durante los días en 
que las fuerzas carrancistas atacaron a Saltillo, la capital coahuilense, Venustia-
no Carranza solicitó a Francisco Coss le rindiera información del capital sustraí-
do de la tesorería estatal. Coss señaló que el dinero se usó para levantar gente y 
comprar pertrechos, añadiendo, además, que una parte quedó enterrada en su 
casa, de tal suerte que Carranza sólo podía disponer de 10 mil pesos.8

Así pues, el gobernador rebelde tuvo que solicitar un préstamo forzoso a 
ODV�LQVWLWXFLRQHV�ÀQDQFLHUDV�TXH�KDEtD�HQ�OD�HQWLGDG� Manuel Plana, en su libro 
Venustiano Carranza. El ascenso del dirigente político y el proceso revolucionario 
5 Alfredo Breceda, México revolucionario, tomo I, Instituto Nacional de Estudios Históricos de la 
Revolución Mexicana, México, D.F., 1985, pp. 144-145.
6 Gobierno del Estado de Coahuila de Zaragoza, Venustiano Carranza. Testimonios, Consejo Edito-
rial del Estado de Coahuila, Saltillo, Coahuila, 1995, pp. 235-236.
⁷ Enrique Terrazas y José Luis García, Coahuila. Una historia compartida, Gobierno del Estado de 
Coahuila, México, D.F., 1989, p. 383.
8 Aldo Baroni, “De cómo con la pluma de un reportero se escribió el Plan de Guadalupe”, en Excél-
sior, 12 de abril de 1931.
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en Coahuila, señaló que el Banco de Coahuila y el Banco Nacional proporciona-
ron 25 mil pesos cada uno y, a su vez, el Banco de Nuevo León y el Banco Purcell 
aportaron por separado 12 mil 500, para reunir un total de 75 mil pesos, que 
servirían para sostener el naciente movimiento.9

Según el presidente municipal de Saltillo en ese momento, Antonio Rodrí-
guez, el Varón de Cuatro Ciénegas solicitó un préstamo forzoso al Ayuntamiento 
por 40 mil pesos que se había podido aplazar; además, solicitó (el alcalde) el en-
vío de fuerzas federales a la capital de Coahuila, debido al pánico provocado a la 
ciudadanía por las partidas armadas del gobernador.10

En lo concerniente a la conformación de sus fuerzas armadas, Carranza las 
fue formando de manera paulatina. En eso coinciden los autores consultados, 
TXH�SRGUiQ�UHYLVDUVH�HQ�OD�ELEOLRJUDItD�DO�ÀQDO�GH�HVWH�HVWXGLR��(Q�FXDQWR�D�TXLpQ�
se unió primero y quién después —y el número de efectivos que llegaron en una 
fecha o en otra— no hay ningún acuerdo. Para hacer menos extenso y engorroso 
HO�FXHUSR�GH�HVWH�WH[WR��VyOR�VH�LQFOXLUiQ�ORV�QRPEUHV�GH�ORV�SULQFLSDOHV�RÀFLDOHV�
que integraron el contingente carrancista y se hará un balance general con las 
visiones estudiadas.

El pie veterano carrancista estaba integrado por Jacinto B. Treviño, Luis Gar-
ÀDV��$OGR�%DURQL��)UDQFLVFR�&RVV�5DPRV��$QGUpV�6DXFHGR��&HViUHR�&DVWUR��0L-
guel Acosta, Luis Gutiérrez, Antonio Portas, Francisco Sánchez Herrera, Alfredo 
Ricaut Carranza, Jesús Dávila Sánchez, Francisco J. Múgica, Alfredo Breceda, 
Daniel Ríos Zertuche, Santos Dávila Arizpe, Cayetano Ramos Cadelo, Agustín 
0LOOiQ�9LYHUR��+LSyOLWR�5XL]��0DQXHO�%HULVWDLQ��DVt�FRPR�ORV�GHPiV�RÀFLDOHV�\�
miembros de tropa que rondaban en número aproximado de 1300 para cuando 
se planeó tomar Saltillo en la segunda quincena de marzo.11 El número podría 
impresionar para el momento, sin embargo, se debe considerar que la mayoría 
de ellos no tenía ninguna experiencia militar.

9 Manuel Plana, Venustiano Carranza (1911-1914). El ascenso del dirigente político y el proceso 
revolucionario en Coahuila, El Colegio de México, México, D.F., 2011, p. 196.
10 Bernardino Mena Brito, Carranza. Sus amigos, sus enemigos, Gobierno del Estado de Coahuila, 
Saltillo, Coahuila, 1990, p. 508.
11 El balance se hizo con base en los datos presentados en los partes oficiales de la batalla de Salti-
llo, así como de los testimonios de Alfredo Breceda, Jacinto B. Treviño y Francisco J. Múgica.
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La batalla de Saltillo
A la batalla12 de Saltillo la antecedió el combate de Anhelo en Ramos Arizpe, 
que tuvo lugar el 7 de marzo. Desde un día antes, fuerzas carrancistas se habían 
apoderado de la hacienda del mismo nombre y en donde señala Alfredo Breceda 
cenaron carne asada.13�(O�GtD����SRU�OD�PDxDQD��GHVD\XQDURQ�´XQD�PDJQtÀFD�EDU-
bacoa y café”.14

Una pregunta surge en este momento: ¿Por qué establecerse en Anhelo? Múl-
tiples elementos conforman la respuesta. En primer lugar, la hacienda se ubicaba 
muy cerca de estación Paredón, donde se cruzaban las líneas ferroviarias que iban 
de Saltillo a Piedras Negras; de Torreón a Monterrey y Durango y Tampico.15 En 
segundo lugar, porque de ahí se despidió a las fuerzas de Pablo González y Jesús 
Carranza —que salieron a Monclova, desde donde enviarían suministros— y a 
Rafael Saldaña Galván, que fue enviado a conferenciar con el general Gerónimo 

12 Una batalla es una acción de guerra en la que toman parte la mayoría o la totalidad de las tropas 
que actúan en un teatro de operaciones… Otros, señala el mismo autor, consideran que para que 
una batalla exista deben tomar parte las tres armas. Leopoldo Martínez Caraza, Léxico histórico 
militar, México, D.F., CONACULTA / INAH, 1992.
13 Alfredo Breceda, op. cit., p. 238.
14 Ibid.…, p. 239.
15 Ibid.…, p. 237.

Fotografía de Casasola, jefes y oficiales del Ejército Coahuilense Restaurador del Orden Constitucional en Ramos 
Arizpe, Coahuila, 1913. © (INV. 474075) SECRETARÍA DE CULTURA.INAH.SINAFO.FN.MX
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Treviño, por segunda vez, para convencerlo de dirigir el movimiento. La tercera 
razón y, quizá la más importante: desde ahí se pretendía partir a la capital de 
Nuevo León para tomar la plaza, acto que no se llevó a cabo debido a lo acaecido 
en este lugar y el posterior reforzamiento de tropas que llegaron a Monterrey.16

Ya bien posicionados del sitio, Francisco Coss informó a Carranza que dos 
mil hombres, al mando del general Fernando Trucy Aubert, salieron de la Perla 
de La Laguna para enfrentarse con las fuerzas rebeldes.17 No obstante, los partes 
RÀFLDOHV�VHxDODQ�TXH�IXHURQ�����HIHFWLYRV�ORV�TXH�VH�HVWDFLRQDURQ�HQ�3DUHGyQ��
desde donde empezaron el ataque hacia la hacienda que los carrancistas tenían 
bajo su control.18

El enfrentamiento duró algunas horas. Pedro Salmerón señala que “el consti-
tucionalismo estuvo a punto de morir antes de nacer”.19 Si bien no fue por la in-
tensidad del combate, pues sólo murió un “pelón”20 y algunos rebeldes,21 sí por la 
propaganda que la prensa hizo sobre lo ocurrido. El País, por ejemplo, sentenció 
que la derrota de Carranza fue completa;22 no obstante, El Diario comentó que fue 
“una derrota material”,23�OR�FXDO�WLHQH�PiV�VHQWLGR��SXHV�³VHJ~Q�UHÀHUHQ�ORV�SDU-
WHV�RÀFLDOHV³�VH�UHFRJLHURQ�FDMDV�GH�SDUTXH��DUPDV��FDEDOORV�\�OD�FRUUHVSRQGHQFLD�
de Venustiano Carranza.24

Dicha correspondencia fue remitida por el general Fernando Trucy Aubert, 
por orden de Victoriano Huerta, a Manuel Garza Aldape. En el inventario co-
UUHVSRQGLHQWH�VH�GHVJORVD�HO�FRQWHQLGR�GH�OR�FRQÀVFDGR��HQWUH�OR�TXH�UHVDOWy�XQ�
libro copiador con copias de telegramas, una libreta con el personal revolucio-
QDULR��WUHV�OLEUHWDV�GH�FXHQWDV��XQ�SDTXHWH�GH�PDQLÀHVWRV��XQ�SDTXHWH�GH�WDUMHWDV�
SHUVRQDOHV��DVt�FRPR�WHOHJUDPDV�\�VHOORV�RÀFLDOHV�GHO�JRELHUQR�25

16 Alfredo Breceda, op. cit., pp. 237-239.
17 Ibid.…, p. 239.
18 Archivo Histórico de la Secretaría de la Defensa Nacional (AHSDN), Fondo de la Revolución (FD), 
XI / 481.5 / 30, documentación correspondiente al estado de Coahuila, 1913, p. 32.
19 Pedro Salmerón, Los carrancistas. La historia nunca contada del victorioso Ejército del Noreste, 
Planeta editorial, México, D.F., 2010, p. 123.
20 Pelones: soldados del Ejército Federal desde los inicios del gobierno del general Porfirio Díaz, en 
Leopoldo Martínez Caraza, op. cit., pp. 85-86.
21 AHSDN, FD, XI / 481.5 / 30, documentación correspondiente al estado de Coahuila, 1913, p. 32.
22 El País, 10 de marzo de 1913.
23 El Diario, 8 de marzo de 1913.
24 AHSDN, FD, XI / 481.5 / 30, documentación correspondiente al estado de Coahuila, 1913, p. 32.
25 CEHM, DCCLIV. 1. 4. 14.
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El rotativo La Opinión fue más allá en sus declaraciones; además de seña-
ODU�OD�GHUURWD��UHÀHUH�TXH�´ORV�UHEHOGHV�VH�UHWLUDURQ�KDFLD�HO�GHVLHUWR�HQ�GRQGH�
irremisiblemente morirán de hambre.”26�&RQ�HVH�WLSR�GH�DÀUPDFLRQHV��VH�KDFtD�
creer al país, cuando menos a los que acostumbraban a leer los periódicos, que 
se había acabado con los sublevados. No fue así.

Aunque algunos historiadores y escritores han dejado de lado el enfrenta-
miento,27 lo cierto es que este primer combate entre carrancistas y pelones sirvió 
SDUD�TXH�9HQXVWLDQR�&DUUDQ]D�UHGHÀQLHUD�VX�HVWUDWHJLD��\D�QR�VH�WRPDUtD�0RQ-
terrey, Nuevo León, sino la capital de Coahuila, Saltillo.
/D�UD]yQ�GH�OR�DQWHULRU��TXL]i�OD�PiV�VLJQLÀFDWLYD��IXH�HO�UHIDFFLRQDPLHQWR�

de tropas que, provenientes de Torreón, recibió la plaza de Monterrey, cerca de 
ochocientos,28 que casi triplicó el número de efectivos que protegerían la pobla-
ción. Mientras tanto, en Saltillo, en ese momento, sólo estaban destacamenta-
dos poco más de doscientos efectivos,29 por lo que se consideró que podía ser 
tomada dicha plaza.

Después de la derrota sufrida en Anhelo, los carrancistas se replegaron hacia 
el norte del estado. Los rebeldes emprendieron su marcha a la estación de Espina-
]R��TXH�VH�HQFRQWUDED�D�SRFR�PHQRV�GH����NLOyPHWURV�GH�GLVWDQFLD��'H�DKt��UHÀHUH�
$OIUHGR�%UHFHGD��VDOLy�&DUUDQ]D�FRQ�DOJXQRV�RÀFLDOHV�HQ�WUHQ�UXPER�D�0RQFORYD�
en donde estableció su cuartel general.30

$�ORV�FXDWUR�GtDV�GH�KDEHU�OOHJDGR�D�0RQFORYD��&DUUDQ]D�ODQ]y�XQ�PDQLÀHVWR�
a la opinión pública para dar a conocer que el Ejército Restaurador del Orden 
Constitucional no estaba muerto. Por considerarse de importancia, se transcribe 
íntegro el documento:

26 La Opinión, 9 de marzo de 1913.
27 Tanto autores clásicos como académicos que han abordado magistralmente la figura de Venus-
tiano Carranza y los primeros años de la revolución constitucionalista han dejado o abordado bre-
vemente el acontecimiento ocurrido el 21, 22 y 23 de marzo de 1913 en Saltillo, entre ellos: Luis 
Barrón en su Carranza, el último reformista porfiriano, Tusquets, México, D.F., 2009; Javier Villarreal, 
Venustiano Carranza. La experiencia regional, Gobierno del Estado de Coahuila, Saltillo, Coahuila, 
2014; Javier Garciadiego, 1913-1914. De Guadalupe a Teoloyucan, Gobierno del Estado de Coahuila, 
México, D.F., 2013.
28 Ildefonso Villarello, Historia de la revolución mexicana en Coahuila, Instituto Nacional de Estu-
dios Históricos de la Revolución Mexicana, México, D.F., 1970, pp. 244-246.
29 Alfredo Breceda, op. cit., p. 246.
30 Ibid.…, pp. 246-247.
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Los periódicos de la capital han publicado que en el combate de Anhelo mis tropas han 
sido derrotadas y dispersas. Esto es enteramente falso. En Anhelo fueron parte de las 
fuerzas del Estado las que atacaron, y en muy corto número, a los traidores huertistas, 
obligándolos a retirarse hasta sus trenes. No quise el combate siguiera, por no tener la 
hacienda importancia, bajo ningún punto de vista. Con esta escaramuza hemos entra-
do de lleno en un periodo de guerra que mucho se asemeja a la de tres años. En efecto, 
el ejército restaurador del orden constitucional�TXH�HVWi�EDMR�PL�PDQGR��GHÀHQGH� ORV�
principios de justicia y libertad en contra del militarismo, de los plutócratas y de los re-
accionarios, que quieren establecer otra vez en la República el régimen oligárquico del 
JHQHUDO�3RUÀULR�'tD]��+H�GLFKR�PLOLWDULVPR�\�QR�(MpUFLWR�)HGHUDO��SRUTXH�FUHR�\�HVSHUR�
que muchos de los jefes que han reconocido al gobierno de la usurpación, no seguirán 
en su error cuando consideren que ellos no son mercenarios sino libres ciudadanos de 
la República. El ser militar no obliga a los hijos de México a ser máquinas destinadas 
exclusivamente a servir a quien les pague; si así fuera, como reconocieron a Huerta, 
mañana los jefes federales deberían reconocer como presidente de la República a Blan-
TXHW��VL�pVWH�FRQ�RWUR�FXDUWHOD]R��VH�DSRGHUD�GH�OD�3UHVLGHQFLD�\�DVt�DO�LQÀQLWR��KDVWD�TXH�
hubiera ambiciosos que quisieran escalar al poder y pretorianos que los ayudaran antes 
\�ORV�DSR\DUiQ�GHVSXpV��<R�HVSHUR�TXH�OD�UHÁH[LyQ��KDUi�TXH�PXFKRV�MHIHV�PLOLWDUHV�VH�
agreguen a los que ya han acudido a mi llamado, para defender a la ley y a la Constitu-
FLyQ��HQ�FRQWUD�GH�ORV�XVXUSDGRUHV��1R�PH�JXtD��FRPR�GLMH�HQ�RWUR�PDQLÀHVWR�SXEOLFDGR�
en Saltillo, más que una sola ambición: la de restaurar el orden constitucional, y para 
este objeto llamo a todos los ciudadanos de la República, sea cual fuere su credo polí-
tico, a reunirse bajo la bandera de la legalidad que yo y mis tropas hemos enarbolado. 
Seguros de que asistiéndonos, como nos asiste, el buen derecho y la opinión popular, 
pronto lograremos la victoria y con ella una paz duradera en la República bajo el régi-
men de la Constitución y de la justicia. Cuartel General en Monclova, 12 de marzo de 
1913. Venustiano Carranza.31

Con esas palabras, el gobernador de Coahuila trató de revivir, cuando menos 
ante la opinión pública, un movimiento que se consideraba acabado. Carranza 
no iba a asumir la derrota, no explícitamente, pues eso era condenar al movi-
miento y darle la razón a la prensa opositora. Así pues, con una retirada obliga-
da (por no tener Anhelo ninguna importancia, según el mensaje de Carranza) 
disfrazada de victoria, el jefe del Ejército Restaurador convocó a los federales a 
unirse a su movimiento. La intención de Carranza era conseguir los más adeptos 
posibles, por lo que tuvo cuidado al referirse al Ejército Federal, pues, lejos de 
31 La Prensa, 27 de marzo de 1913.
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ahuyentarlos con la amenaza de una guerra que, de cualquier modo, ellos ten-
drían que pelear, los invitó a pelearla del lado de la ley, del lado del carrancismo.

Ahí mismo en Monclova, después de conocer la negativa, de nueva cuenta, 
del general Gerónimo Treviño de liderar el movimiento, Carranza planeó la 
toma de Saltillo. El 14 de marzo, según Lucas Martínez Sánchez, Venustiano 
salió rumbo al sur del estado.32 El objetivo principal era llegar a Saltillo, no sin 
antes preparar las fuerzas armadas que intentarían tomar la plaza la semana 
siguiente. El mismo día de la salida de Carranza, señala Alfonso Taracena, el 
JHQHUDO� 7UHYLxR� SXEOLFy� XQ�PDQLÀHVWR� HQ� HO� TXH� FDOLÀFy� DO�PRYLPLHQWR� GHO�
gobernador de Coahuila como “rebelión criminal.”33

El 14 mismo llegó el Varón de Cuatro Ciénegas a Baján. En este sitio 
comenzó con los preparativos para llevar a cabo el asalto a la capital de 
&RDKXLOD��$O�GtD�VLJXLHQWH��UHÀHUH�%UHFHGD��IRUPy�HQ�FXDGUR�D�ODV�FDEDOOHUtDV�
\�DO�UHVWR�GH�MHIHV��RÀFLDOHV�\�VROGDGRV�\«�´HQ�YR]�DOWD��OHV�GLMR��GHVGH�HVWH�
día entramos en verdadera lucha y campaña; desde luego salimos a buscar 
al enemigo donde quiera que se encuentre; sufriremos muchos descalabros 
en la guerra que principia; pero, sin embargo, los exhorto a que… tengan fe 
\�HVSHUDQ]D�HQ�HO�WULXQIR�GHÀQLWLYR��VLJDQ�DGHODQWH�OD�OXFKD�SRU�HO�KRQRU�\�OD�
dignidad de la patria.”34

El 16 de marzo, salieron las fuerzas rumbo a Saltillo, una población de poco 
más de 50 mil habitantes.35 La idea primigenia era atacar la plaza el 20 de mar-
zo, sin embargo, debido a informaciones recibidas en Ramos Arizpe, relativas a 
que llegarían 800 elementos más a proteger Saltillo, se decidió continuar hacia 
$UWHDJD��GRQGH�VH�UHYLVDUtDQ�ORV�GHWDOOHV�ÀQDOHV�GH�OD�RSHUDFLyQ�36

Algo que fue crucial para llevar a cabo el ataque, fue una entrevista telefónica 
que tuvo Venustiano Carranza con un empleado de la Compañía Telefónica de 
6DOWLOOR�GH�DSHOOLGR�*XDMDUGR��6HJ~Q�PDQLÀHVWD�)UDQFLVFR�-��0~JLFD��GLFKR�LQGLYL-

32 Lucas Martínez, La ruta de Venustiano Carranza por Coahuila en 1913, Consejo Editorial del Es-
tado de Coahuila, Saltillo, Coahuila, 2013, p. 38.
33 Alfonso Taracena, La verdadera revolución mexicana. Segunda etapa (1913 a 1914), Editorial Jus, 
México, D.F., 1960, p. 14.
34 Alfredo Breceda, op. cit., pp. 384-385.
35 La información se obtuvo del Tercer Censo de Población de los Estados Unidos Mexicanos de 
1910, disponible en https://www.inegi.org.mx/programas/ccpv/1910/
36 Ibid.…, pp. 386-387.
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duo le indicó a Carranza que la población (Saltillo) estaba resguardada por 150 
infantes y dragones que defendían cinco piezas de artillería;37 en cambio, Ildefon-
so Villarello dice que eran 350 hombres y dos piezas de artillería; mientras que, 
Jacinto B. Treviño señala 200 elementos.38 Una cosa es clara, con estas tres ver-
siones presentadas, los números de los carrancistas eran mayores, pues su fuerza 
se componía de alrededor de 1300 individuos.

Considerándose Carranza en superioridad numérica, telefoneó al general 
Arnoldo Casso López, jefe de la plaza, a quien pidió su rendición y posterior 
evacuación de la población.39 La respuesta del federal fue negativa y conminó a 
Carranza a que él se rindiera. No hubo acuerdo. Hablarían las armas. El derra-
mamiento de sangre se llevaría a cabo.

El 20 por la noche, Carranza envió a un par de capitanes, Hipólito Ruiz y Santos 
Dávila, a asediar la plaza de forma aislada. Envió también una carta a Francisco 
Coss, dándole instrucciones sobre su forma de proceder. Breceda y Villarello co-
mentan que, quizá, la información nunca le llegó, pues Coss se adelantó al ataque.40

El 21 de marzo de 1913, que coincidió con el Viernes Santo, fue el día indi-
cado por Carranza para iniciar el asalto en forma a la plaza de Saltillo. Múgica 
menciona que, cuando menos en la mañana de ese día, “la situación no se ve 
PX\�GHÀQLGDµ�41 A las 11 de la mañana, los carrancistas se posicionaron en Los 
cerritos, a dos kilómetros de Saltillo.42 Desde ahí, se ordenó el asalto general a 
la ciudad.

A partir de este punto, iremos contrastando las versiones presentadas por 
los testigos, Breceda, Treviño y Múgica. Se añadirán, también, las versiones de 
%DUUDJiQ��9LOODUHOOR�\�&DUUDQ]D�&DVWUR��DVt�FRPR�ORV�SDUWHV�RÀFLDOHV�UHQGLGRV�SRU�
los jefes federales de la plaza de Saltillo. A lo largo del texto también se incluirán 
datos u opiniones de otros autores que enriquecerán la narración, así como notas 
periodísticas de diarios nacionales y extranjeros. Para que el lector se ilustre en 

37 Francisco J. Múgica, Estos mis apuntes, Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, México, D.F., 
1997, p. 34.
38 Jacinto B. Treviño, General Jacinto B. Treviño. Memorias, Editorial Orión, México, D.F., 1961, p. 
33.
39 Alfredo Breceda, op. cit., p. 388.
40 Alfredo Breceda, op. cit., p. 389, e Ildefonso Villarello, op. cit., p. 250.
41 Francisco J. Múgica, op. cit., p. 35.
42 Alfredo Breceda, op. cit., p. 389.
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OD�JHRJUDItD�GH�6DOWLOOR�GH�������VH�LQFOXLUiQ�GRV�SODQRV�DO�ÀQDO�GHO�WH[WR��XQR�GH�
������TXH�VHJ~Q�ORV�SDUWHV�RÀFLDOHV�IXH�HO�TXH�XWLOL]DURQ�ORV�IHGHUDOHV�SDUD�SODQHDU�
su estrategia de defensa de la plaza y otro hecho por Ildefonso Villarello en 1970.

Los cerritos fue el punto en donde se estableció el cuartel general desde el cual 
se dirigió el ataque a Saltillo. Menos de 500 “pelones” se encontraban en Saltillo, 
mientras que los carrancistas eran 1300. Tanto Treviño como Breceda coinciden en 
que se atacó a Saltillo por tres frentes: por el sur, atacó la columna de caballería 
de Lucio Blanco; por el norte, Antonio Portas y Cayetano Ramos Cadelo, a los que 
debería unirse Luis Gutiérrez; por el sureste, Cesáreo Castro y Agustín Millán.43

Hay que recordar que, como se señaló en párrafos más arriba, desde una 
noche antes a este ataque, los capitanes Ruiz y Dávila ya asediaban la ciudad 
SRU�HO�QRUHVWH��VHJ~Q�UHÀHUH�,OGHIRQVR�9LOODUHOOR�44 Además, Francisco Sánchez 
Herrera con una escolta de caballería, trataría de penetrar el centro de Saltillo 
por medio de ataques rápidos.45

Al medio día comenzó el ataque a la plaza con la distribución arriba señalada. 
Por ser Viernes Santo, mencionan tanto Treviño como Carranza Castro, los saltillen-
ses, que eran muy católicos, se encontraban en las iglesias de la ciudad y, al momento 
de escuchar las primeras descargas de artillería, salieron de las naves de los templos 
en todas direcciones.46 Mientras los rebeldes llevaban a cabo su operación, fueron 
sorprendidos por el refaccionamiento de tropas federales a la plaza. Un tren con 430 
hombres y 3 cañones al mando del coronel Manuel Rojas entró a Saltillo cerca de las 
15:00 horas, aunque, en un primer momento, no se unieron al combate.47

A la misma hora que llegaron los refuerzos, cuenta Breceda, el combate se 
generalizó y con el avance del día fue subiendo de nivel.48 Conforme pasaban 
las horas, Sánchez Herrera arremetía con cargas de caballería al primer cuadro 
de la ciudad. Jacinto B. Treviño explica que con las acciones emprendidas no se 
KDEtD�ORJUDGR�XQ�DYDQFH�VLJQLÀFDWLYR�49

43 Alfredo Breceda, op. cit., p. 389, y Jacinto B. Treviño, op. cit., p. 33.
44 Ildefonso Villarello, op. cit., p. 250.
45 Alfredo Breceda, op. cit., p. 389, y Jesús Carranza Castro, Origen, destino y legado de Carranza, 
B. Acosta-Amic edición, México, D.F., 1977, p. 164.
46 Jacinto B. Treviño, op. cit., p. 33, y Jesús Carranza Castro, op. cit., p. 164.
47 AHSDN, FD, XI / 481.5 / 30, documentación correspondiente al estado de Coahuila, 1913, p. 87.
48 Alfredo Breceda, op. cit., pp. 389-390.
49 Jacinto B. Treviño, op. cit., p. 33.
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Fue así que, previa autorización de Carranza, Treviño ordenó emplazar la 
única pieza de artillería con la que contaban los rebeldes, una ametralladora 
Hostrich,50 que fue colocada al oriente de Saltillo, en un sitio denominado La 
goleta y fue operada por el capitán Francisco Flores, quien fue herido después 
de poco tiempo y abandonó su puesto.51

A las 18:00 horas, comenzó la movilización de los refuerzos que, prove-
nientes de Guanajuato y con destino a Monterrey, tuvieron que permanecer en 
Saltillo para combatir a los rebeldes.52 Dos contingentes salieron a hacer reco-
nocimiento del lugar, uno con destino a la Cuesta del cabrito y otro a Arteaga, 
donde habían sido vistas fuerzas enemigas.53

Después de poco más de cinco horas de recorrer las inmediaciones de los 
sitios arriba referidos, en el Salitre, se enfrentaron los carrancistas en número 
de 80 contra la misma cantidad de federales. Estos últimos lograron batir al 
enemigo ocasionándoles tres muertos a los rebeldes.54 La batalla prosiguió du-
rante la noche y las primeras horas de la madrugada del sábado 22 de marzo. 
Posiciones se tomaban por los carrancistas y luego eran arrebatadas por los 
federales y viceversa. Ejemplo de lo anterior fue el fuerte de los americanos, 
posición ubicada al sur de Saltillo y que jugó un papel estratégico por tenerse, 
desde ahí, una visión panorámica. El centro de la ciudad fue penetrado en al-
gunas ocasiones por las caballerías de Sánchez Herrera, sin embargo, pararon 
cuando éste fue herido.55

Según Múgica, en este día el carrancismo había sufrido la pérdida de cuatro 
muertos y sólo un herido,56 algo completamente ilógico, teniendo en cuenta que 
tanto él como Breceda y Treviño señalaron que con el avance del día la lucha era 
más reñida y los combates más intensos.

El 22 de marzo, Sábado de Gloria, la batalla subió de nivel y los ataques 
arreciaron. Según Breceda, el enemigo recibió más refuerzos, 50 infantes des-
50 Ibid.…, p. 22.
51 Jacinto B. Treviño, op. cit., p. 33, y Alfredo Breceda, op. cit., pp. 390-391.
52 Miguel Sánchez Lamego, Historia militar de la revolución constitucionalista. Primera parte, tomo 
I, Instituto Nacional de Estudios Históricos de las Revoluciones de México, México, D.F., 2011, p. 44.
53 AHSDN, FD, XI / 481.5 / 30, documentación correspondiente al estado de Coahuila, 1913, pp. 
86-87 v.
54 AHSDN, FD, XI / 481.5 / 30, documentación correspondiente al estado de Coahuila, 1913, p. 87 v.
55 Jacinto B. Treviño, op. cit., p. 33, Alfredo Breceda, op. cit., p. 91, y Miguel Sánchez Lamego, op. cit., p. 45.
56 Francisco J. Múgica, op. cit., p. 36.
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de Concepción del Oro, Zacatecas, y 200 dragones procedentes de La Ventura, 
Coahuila; añadiendo, además, que para ese momento el carrancismo contaba 
con numerosísimas bajas,57�DÀUPDFLyQ�PiV�FUHtEOH�TXH�OD�GH�0~JLFD��3DUD�DER-
nar en contra de lo dicho por Múgica, en una crónica hecha por el Colegio de 
San Juan, se mencionó que en las calles de Saltillo “se escuchaba un griterío en-
sordecedor de (…) gemidos de los heridos y los moribundos”58 que, claramente, 
cuatro personas no podrían provocar.

La batalla no se detuvo en ningún momento. Para las seis de la mañana, de nue-
va cuenta hubo enfrentamientos en el Salitre, donde, una vez más, los carrancistas 
tuvieron que retirarse, ahora, hacia el rancho de Las Varas al oriente de Saltillo.59

Carranza reconcentró sus tropas por el poniente, rumbo al Cerro del Pueblo y el 
panteón, para emprender un ataque con más fuerza sobre la plaza.60 Este momen-
to fue aprovechado por los federales para mejorar la defensa del sitio y tomar las 
posiciones más importantes del centro de la ciudad. En un primer momento no lo 
consiguieron, pues las fuerzas rebeldes lograron entrar al centro de la ciudad y posi-
cionarse de nueva cuenta en algunos puntos estratégicos.

Después de desocupar al enemigo del primer cuadro de Saltillo, donde se 
HQFXHQWUDQ�ORV�SULQFLSDOHV�HGLÀFLRV�FLYLOHV�\�UHOLJLRVRV��ORV�IHGHUDOHV�RFXSDURQ�ORV�
DOWRV�GH�3DODFLR�GH�*RELHUQR��HO�7HDWUR�*DUFtD�&DUULOOR��OD�RÀFLQD�GH�FRUUHRV��OD�
torre de la Catedral, los templos de San Francisco y de San Juan Nepomuceno. En 
las calles de Hidalgo y Zaragoza se emplazaron dos cañones, uno en cada calle.61

Para ese momento, los carrancistas tenían el control, de nuevo, del fuerte de 
los americanos, que, luego de 14 granadazos tuvieron que desocupar.62 Después 
de esta acción, los rebeldes estaban completamente expulsados del cuadro princi-
pal de Saltillo. Desde Arteaga, Carranza conferenció con el general Casso López y 
le pidió que desconociera a Huerta como presidente; Casso le pidió su rendición.63

57 Alfredo Breceda, op. cit., p. 391, y AHSDN, FD, XI/481.5/30, documentación correspondiente al 
estado de Coahuila, 1913, p. 89.
58 José Roberto Mendirichaga, El Colegio de San Juan en Saltillo, 1878-1914, Gobierno del Estado 
de Coahuila, Saltillo, Coahuila, 2010, pp. 241-242.
59 AHSDN, FD, XI / 481.5 / 30, documentación correspondiente al estado de Coahuila, 1913, p. 88.
60 AHSDN, FD, XI / 481.5 / 30, documentación correspondiente al estado de Coahuila, 1913, p. 88 v.
61 AHSDN, FD, XI / 481.5 / 30, documentación correspondiente al estado de Coahuila, 1913, p. 88.
62 AHSDN, FD, XI / 481.5 / 30, documentación correspondiente al estado de Coahuila, 1913, p. 88 v.
63 AHSDN, FD, XI / 481.5 / 30, documentación correspondiente al estado de Coahuila, 1913, p. 89.
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Una vez más no hubo acuerdo. Carranza amenazó con redoblar el ataque a la 
plaza y, más aún, tomarla en breves horas. No fue así. Según el general Trucy Au-
bert, para este momento los rebeldes tenían menos de dos tercios de sus fuerzas, es 
decir, aproximadamente 800 hombres.64 Sin embargo, la amenaza de Carranza no 
se tomó a la ligera: además de reforzar los puntos estratégicos y el centro de Salti-
llo, se tomó el control del templo del Calvario, al poniente de la ciudad y el cuartel 
militar al sur.65

Por su parte, Carranza, en un tercer intento por tomar el control de Saltillo, 
rodeó la periferia de la ciudad: ocupó Chapultepec, Belén, La goleta, el cruce 
de los ferrocarriles nacional y central, el panteón de Santiago y la fundición.66 
Desde esos puntos se lanzó el ataque hacia el centro de la población. No se tuvo 
éxito alguno, y sólo los carrancistas posicionados en los tres primeros puntos 
arriba mencionados lograron establecerse en El Barrial, al oriente de la ciudad.67

De inmediato se dispuso el desalojo de los rebeldes del barrio señalado, lo que 
se consiguió después de lanzar una granada torpedo; inmediatamente los carran-
cistas se replegaron a sus antiguas posiciones; sin embargo, las fuerzas federales, 
después de un par de horas tomaron La goleta, por lo que los rebeldes se concen-
traron en Chapultepec, el rancho Las Varas y el crucero de los ferrocarriles desde 
donde la batalla prosiguió.68 Los intentos de los sublevados por tomar el núcleo de 
la capital coahuilense continuaron sin parar, por lo que se comenzaron a alambrar 
las calles y a construir trincheras de abrigo para impedir el avance del enemigo 
sobre la ciudad.69

$�ODV�������KRUDV��VHJ~Q�HO�SDUWH�RÀFLDO��VH�GHVDUUROOy�HO�DWDTXH�PiV�YLJRURVR�GH�
los carrancistas sobre Saltillo. Divididos en cuatro columnas entraron por las calles 
de Allende, Múzquiz, Bravo, Ramos Arizpe y por El Barrial.70 Al respecto del tránsito 
SRU�ODV�FDOOHV�GH�OD�FLXGDG��0~JLFD�UHÀHUH�TXH�ORV�ULFRV�GH�6DOWLOOR�DWDFDEDQ�D�ORV�
soldados del pueblo (es decir, a los carrancistas) desde las ventanas de sus casas.71

64 AHSDN, FD, XI / 481.5 / 30, documentación correspondiente al estado de Coahuila, 1913, p. 89.
65 AHSDN, FD, XI / 481.5 / 30, documentación correspondiente al estado de Coahuila, 1913, pp. 89-89 v.
66 AHSDN, FD, XI / 481.5 / 30, documentación correspondiente al estado de Coahuila, 1913, p. 89 v.
67 AHSDN, FD, XI / 481.5 / 30, documentación correspondiente al estado de Coahuila, 1913, p. 89 v.
68 AHSDN, FD, XI / 481.5 / 30, documentación correspondiente al estado de Coahuila, 1913, p. 90.
69 AHSDN, FD, XI / 481.5 / 30, documentación correspondiente al estado de Coahuila, 1913, p. 90 v.
70 AHSDN, FD, XI / 481.5 / 30, documentación correspondiente al estado de Coahuila, 1913, p. 90 v.
71 Francisco J. Múgica, op. cit., p. 36.
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Al parecer, dejar entrar a los rebeldes y permitirles llegar muy cerca del Pa-
ODFLR�GH�*RELHUQR��IXH�XQD�HVWUDWHJLD�GH�ORV�RÀFLDOHV�IHGHUDOHV��SXHV�DO�DUULEDU�
una columna enemiga a una cuadra de distancia del Palacio, fue recibida con 
descargas de ametralladora, mientras que en las otras calles se inició la expul-
VLyQ�GHO�HQHPLJR��FRVD�TXH�VH�FRQVLJXLy��VHJ~Q�HO�SDUWH�RÀFLDO��HQ����PLQXWRV�72

Durante la madrugada del 23 de marzo, Domingo de Resurrección, los en-
frentamientos cesaron, aunque de vez en cuando se escuchaban disparos en 
todas direcciones.73 Los carrancistas se habían concentrado en Chapultepec, de 
donde fueron desalojados por la mañana, asimismo lo fueron de Belén y el 
crucero de los ferrocarriles, sitio en el que permanecían algunas fracciones de 
elementos.74

Al medio día se terminó el desalojo de los rebeldes de Saltillo y a las tres de la 
tarde concluyó la persecución de los carrancistas por los alrededores de la ciudad. 
Al respecto de lo anterior, en la crónica del Colegio de San Juan, se señaló: “Una 
vez que el fuego cesó, la gente empezó a asomarse por las ventanas, y sobre todo 
nosotros (los religiosos del Colegio) volvimos a nuestra vida ordinaria.”75

Saltillo no fue tomada. Según Alfredo Breceda, Carranza consideró que lo 
TXH�VH�KDEtD�KHFKR�HQ�OD�FLXGDG�HUD�VXÀFLHQWH�SDUD�GHPRVWUDU�TXH�OD�UHYROXFLyQ�
no había sido extinguida76 y que, con la batalla de Saltillo, el movimiento había 
revivido. A pesar de lo anterior, Aldo Baroni consideró que el ataque había sido 
un completo fracaso militar.77

Carranza emprendió la retirada, después de 55 horas de lucha,78 hacia el 
norte por rumbo de Santa María y los Mesones. Iban, según cuenta Múgica, con 
temor y sin moral.79 De igual manera, señala el personaje anterior, la retirada 
se hizo con felicidad, algo que se contrapone con lo que unas líneas arriba se 
menciona y, no sólo con eso, sino con las versiones de Treviño, Breceda y del 
SDUWH�RÀFLDO��TXH�PHQFLRQDQ�TXH��SRU�6DQWD�0DUtD��IXHURQ�DWDFDGRV�SRU�IXHU]DV�
72 AHSDN, FD, XI / 481.5 / 30, documentación correspondiente al estado de Coahuila, 1913, p. 90 v.
73 AHSDN, FD, XI / 481.5 / 30, documentación correspondiente al estado de Coahuila, 1913, p. 90 v.
74 AHSDN, FD, XI / 481.5 / 30, documentación correspondiente al estado de Coahuila, 1913, p. 90 v.
75 José Roberto Mendirichaga, op. cit., pp. 241-242.
76 Alfredo Breceda, op. cit., p. 392.
77 Aldo Baroni, Excélsior, 12 de abril de 1931.
78 Charles C. Cumberland, La revolución mexicana. Los años constitucionalistas, Fondo de Cultura 
Económica, México, D.F., 1983, p. 39.
79 Francisco J. Múgica, op. cit., p. 37.
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federales provenientes de Monterrey, Nuevo León, haciendo, a los carrancistas, 
17 muertos y arrebatándoles la pieza de artillería con la que contaban.80

Después del percance sufrido, Carranza y sus hombres se dirigieron a Santo 
Domingo, tierra de nacimiento de los hermanos Luis y Eulalio Gutiérrez, en don-
de pasaron la noche; el 24 hicieron lo mismo en la Gamuza y, el 25, llegaron a la 
hacienda de Guadalupe,81 lugar donde, al día siguiente, con el Plan de Guadalupe 
como bandera, nacería el Ejército Constitucionalista, conformado por el pie vetera-
no carrancista que, con la sangre de la batalla de Saltillo, anunciaba un movimiento 
que, a toda costa, conseguiría el restablecimiento constitucional de la nación.

Ninguno de los autores carrancistas da un número aproximado de la can-
tidad de muertos y heridos, así como de las armas, municiones y pertrechos 
XWLOL]DGRV�SDUD�OD�EDWDOOD��1R�REVWDQWH��HO�SDUWH�RÀFLDO�SUHVHQWDGR�SRU�HO�JHQHUDO�
Arnoldo Casso López proporciona una cifra de lo anterior, lo cual debe ser toma-
do, por ahora, como una información verídica.

Casso López señala que, según los datos presentados por la Cruz Blanca, a los 
rebeldes se les hicieron 180 muertos y 180 heridos.82 A los primeros habría que su-
marles los 17 que les hicieron en Santa María, Ramos Arizpe, el cuerpo sepultado 
del capitán Flores y los que hubieran permanecido en el cuartel general carrancista; 
de los heridos, evidentemente, los que continuaron con el núcleo rebelde hasta 
la hacienda de Guadalupe. Asimismo, se hicieron 83 prisioneros.83 En cuanto a lo 
FRQÀVFDGR��VH�WRPDURQ�����FDEDOORV�����DFpPLODV�����PRQWXUDV��DSUR[LPDGDPHQWH�
6 mil cartuchos de múltiples clases y calibres, así como Maussers y Winchesters.84

Del lado federal las bajas fueron mucho menores: 52 muertos, 31 heridos y 
12 elementos de tropa dispersos.85 En cuanto al armamento, cascos y cartuchos 
consumidos, se enlistan: 79 mil 385 cartuchos de Mausser; 77 mil 435 cascos; 
15 mil 877 cargadores; 35 granadas de 75 m / m, 5 de 80 m / m; 10 granadas 
Martín Halle y 5 mil 523 cartuchos de 30-30.86

80 AHSDN, FD, XI / 481.5 / 30, documentación correspondiente al estado de Coahuila, 1913, p. 91; 
Alfredo Breceda, op. cit., p. 392, y Jacinto B. Treviño, op. cit., p. 34.
81 Jesús Carranza Castro, op. cit., p. 165.
82 AHSDN, FD, XI / 481.5 / 30, documentación correspondiente al estado de Coahuila, 1913, p. 91 v.
83 AHSDN, FD, XI / 481.5 / 30, documentación correspondiente al estado de Coahuila, 1913, p. 91 v.
84 AHSDN, FD, XI / 481.5 / 30, documentación correspondiente al estado de Coahuila, 1913, p. 91 v.
85 AHSDN, FD, XI / 481.5 / 30, documentación correspondiente al estado de Coahuila, 1913, p. 91 v.
86 AHSDN, FD, XI / 481.5 / 30, documentación correspondiente al estado de Coahuila, 1913, p. 107.
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$GHPiV�GHO�SDUWH�RÀFLDO�GH�OD�EDWDOOD�GH�6DOWLOOR��DO�JHQHUDO�&DVVR�/ySH]�OH�
fueron solicitadas, por parte del ministro de Guerra, algunas consideraciones 
sobre dicho enfrentamiento, mismas que serían reservadas para dicho minis-
tro.87 En las declaraciones privadas, el citado general mencionó que, de haber 
tomado Saltillo, los rebeldes se habrían apoderado de Monterrey, Nuevo León, 
aumentando así sus tropas a cerca de 15 mil elementos.88 Con esa cantidad, ya 
organizados, hubieran marchado sobre San Luis, Zacatecas, Aguascalientes y, 
posteriormente, hasta la capital.89

Asimismo, le comunicó que el gobierno y la sociedad saltillense habían acor-
GDGR�UHFRQRFHU��FRQ�JDODUGyQ�\�XQ�HVWtPXOR�HFRQyPLFR��D�DOJXQRV�MHIHV��RÀFLDOHV�
y miembros de la tropa que combatieron en la batalla de Saltillo. De igual forma 
—y esto llama mucho la atención— se reconoció con una medalla de bronce a 18 
civiles que ayudaron a los federales a defender la plaza, con lo que se corrobora 
lo señalado por Múgica en sus memorias sobre el papel de los saltillenses contra 
los rebeldes.

Los civiles que participaron en la defensa de Saltillo son los siguientes: 
Palemón Valero Recio, Lucas González, Luis González Cepeda, Pablo de León, 
Joaquín Padilla, Santiago de León, Ignacio Arreola, César Durán, Cecilio Mar-
tínez, Anselmo Santacruz, Otilio Peña, Antonio Morales Charles, Hilario Flo-
res, Casimiro García, Simón Valero, Emilio Treviño, José Morales Charles y 
Miguel Borrego.90

La participación de estos 18 individuos puede parecer poca, sobre todo te-
niendo en cuenta que, según el Censo de Población de 1910, en Saltillo habitaban 
26 mil 568 hombres; sin embargo, debe resaltarse su bizarría al entrar en comba-
te ante el escaso papel que tuvo la sociedad saltillense que, según la crónica del 
Colegio de San Juan: “lo que más sentía era pensar que al día siguiente [Domingo 
de Resurrección] no podrían tener el acostumbrado match de baseball… que, ade-
más de ser de nosotros [los jesuitas] lo eran de toda la ciudad”.91

87 AHSDN, FD, XI / 481.5 / 30, documentación correspondiente al estado de Coahuila, 1913, pp. 99-99 v.
88 AHSDN, FD, XI / 481.5 / 30, documentación correspondiente al estado de Coahuila, 1913, pp. 97-97 v.
89 AHSDN, FD, XI / 481.5 / 30, documentación correspondiente al estado de Coahuila, 1913, pp. 
97-97 v.
90 Centro de Estudios de Historia de México (CEHM), Fondo XXI (FXXI), Primer Jefe del Ejército 
Constitucionalista Venustiano Carranza. (1859-1920), manuscritos impresos, LXVIII-1.3.211.1.
91 José Roberto Mendirichaga, op. cit., pp. 241-242.
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En los días que prosiguieron a la batalla, los diarios nacionales y extranjeros 
UHFWLÀFDURQ�OR�TXH�YHQtDQ�GLFLHQGR��TXH�HO�FRQVWLWXFLRQDOLVPR�HVWDED�PXHUWR��
Primero se revisarán los rotativos nacionales.

El Imparcial��HQ�OD�HGLFLyQ�GHO����GH�PDU]R��GtD�HQ�TXH�GLR�ÀQ�OD�EDWDOOD�GH�6DO-
tillo, publicó que la capital de Coahuila había sido teatro de sangrientas escenas en 
las que los carrancistas habían sido derrotados por completo.92

La Patria, en su edición del 25 de marzo, dos días después del combate, dio 
a conocer que los “bandoleros carrancistas” habían perdido por completo;93 al 
día siguiente, ese mismo diario señaló que a los rebeldes se les habían hecho 
350 muertos, mientras que los federales tuvieron 73, once más de los que se 
ULQGLHURQ�HQ�HO�SDUWH�RÀFLDO��SRU�VL�IXHUD�SRFR��DEXQGD�HO�GLDULR��VH�REWXYR��GH�
fuentes particulares, un mensaje manifestado por Carranza cuando se retira-
ban hacia Ramos Arizpe, donde habría exclamado:“¡Nos han aplastado!”94

El País, en la edición del 24 de marzo, señaló que, en sus diversos intentos por 
tomar la ciudad, los federales los rechazaron.95 Al día siguiente publicó que dos 
mil hombres carrancistas no habían podido resistir el empuje de los federales y 
cuya derrota podía comprobarse.96 En la misma publicación, el periódico repro-
GXMR�XQD�QRWD�RÀFLDO�TXH�GHVPLQWLy�VX�HQFDEH]DGR��SXHV�HO�JHQHUDO�&DVVR�/ySH]��
autor de dicho mensaje, señaló que el número de bandoleros era de 1600.97

Desde Veracruz, La Opinión publicó un duro mensaje con respecto a la acti-
tud de Venustiano Carranza. Señaló que, al atacar la ciudad y dejar más de 421 
muertos, Carranza continuaba sordo al clamor de paz que pedía la República. 
Asimismo, y en tono ofensivo, se lanzó una pregunta a los lectores: ¿Cuántos 
más mexicanos muertos esperaba el anciano caudillo sembrar en la frontera?98 
/D�UHVSXHVWD�D~Q�QR�VH�SRGUtD�GDU�VLQR�KDVWD�HO�ÀQDO�GHO�PRYLPLHQWR�DUPDGR�

The Mexican Herald, el 26 de marzo, día en que se promulgó el Plan de 
Guadalupe, publicó un recuento de los muertos durante el asedio a la plaza de 
Saltillo, donde señaló que murieron 327 rebeldes, 63 federales y 27 no comba-
92 El Imparcial, 23 de marzo de 1913.
93 La Patria, 25 de marzo de 1913.
94 La Patria, 26 de marzo de 1913.
95 El País, 24 de marzo de 1913.
96 El País, 25 de marzo de 1913.
97 El País, 25 de marzo de 1913.
98 La Opinión, 27 de marzo de 1913.
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tientes.99 Esta última cifra llama mucho la atención pues ni en bibliografía ca-
UUDQFLVWD�QL�HQ�GRFXPHQWRV�RÀFLDOHV�VH�PHQFLRQy��HQ�QLQJ~Q�PRPHQWR��OD�PXHU-
WH�GH�FLYLOHV��7DPELpQ��DÀUPy�TXH��GHVSXpV�GH�OD�EDWDOOD�\�GH�KDEHUVH�UHSHOLGR�
en Santa María de nueva cuenta a los carrancistas, se presumía que Carranza se 
refugió en la sierra del Burro.100

El Diario, el mismo 26 de marzo, sentenció que 1500 hombres al mando del 
general Arnoldo Casso López se batieron en Saltillo contra dos mil carrancistas, 
a los que les fueron hechos 300 muertos y lograron expulsar de la ciudad para, 
posteriormente, perseguirlos hacia el norte.101

A nivel nacional la prensa no cambió su actitud con respecto a Carranza y 
su movimiento. La batalla de Saltillo fue vista, incluso, como un acto de ban-
GROHULVPR�TXH��OHMRV�GH�WUDQVPLWLU�XQ�VHQWLPLHQWR�GH�YLYDFLGDG��DÀDQ]y�OD�LGHD�
que se había construido después de la escaramuza ocurrida en Anhelo: que los 
carrancistas estaban acabados y que el movimiento no trascendería más allá 
de lo sucedido el 21, 22 y 23 de marzo en Saltillo.

Por si fuera poco, en todas las versiones se dan cifras imprecisas del resulta-
do del enfrentamiento, lo que se debe al posicionamiento que tenía la prensa en 
contra de Carranza y a favor del gobierno de Huerta.

En el plano internacional, principalmente en el vecino del norte, los periódicos 
publicaron noticias, informes y opiniones sobre el enfrentamiento entre federales 
\�UHEHOGHV��/D�PD\RUtD�GH�HOORV�UHDÀUPD�OR�SXEOLFDGR�SRU�URWDWLYRV�PH[LFDQRV�

The Brattleboro Reformer, de Vermont, reportó la muerte de entre 300 y 400 
hombres que seguían al gobernador de Coahuila, Venustiano Carranza, y que fue-
ron obligados a retirarse de la plaza por las fuerzas de Casso López.102

The Evening Standar�GH�8WDK��DGHPiV�GH�UHDÀUPDU�OR�GHO�GLDULR�DUULED�PHQ-
cionado, señaló que las informaciones del combate son muy generales debido 
a que las comunicaciones fueron cortadas,103 cosa que, según Aldo Baroni, no 
fue cierto, pues el telégrafo funcionó con normalidad durante toda la batalla.104

99  The Mexican Herald, 26 de marzo de 1913.
100 The Mexican Herald, 26 de marzo de 1913.
101 El Diario, 26 de marzo de 1913.
102 The Brattleboro Reformer, 25 de marzo de 1913.
103 The Evening Standar, 24 de marzo de 1913.
104 Aldo Baroni, op. cit.
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El Albuquerque Morning Journal��HQ�VX�HGLFLyQ�GHO����GH�PDU]R��UHÀHUH�TXH�
las tropas carrancistas, compuestas por 800 hombres, fueron severamente re-
pelidas por las fuerzas federales, expulsándolas hacia el noreste del estado.105

The Sunday Star, diario de la capital estadounidense, repitió el mismo men-
saje publicado por el periódico anterior. Ninguno de los dos presentó algún otro 
dato adicional sobre el acontecimiento.106 Por otro lado, el Bismarck Daily Tribu-
ne de Dakota del Norte, señaló que, aunque la batalla de Saltillo fue de grandes 
proporciones, era de poca importancia.107

En contraposición de lo anterior, The Times Dispatch, de Virginia, expuso que 
las fuerzas federales estaban contentas por haber ganado su primer compromiso 
importante.108

La Prensa, de San Antonio, Texas, en su edición del 27 de marzo, presentó 
otro lado de la batalla, el del pueblo, señalando que los habitantes de Saltillo no 
se mostraban optimistas, a tal grado de creer todo lo que los rotativos publica-
ban en sus columnas.109

A lo anterior, se suma la opinión de Armando González Garza, hermano 
de Roque y Federico, quien, en una carta dirigida a su hermano (no tiene el 
destinatario exacto), dice que todos los diarios le toman el pelo a los lectores, 
escapando de eso “la clase humilde que no lee”.110

Todo parece indicar que, básicamente, la prensa norteamericana hizo sus pu-
blicaciones sobre lo ocurrido en Saltillo tomando como base las notas de la prensa 
mexicana. Así pues, si el público estadounidense no tenía un criterio bien forma-
do sobre el asunto, o lo desconocía por completo, las noticias que divulgaron los 
rotativos sirvieron para que vieran al movimiento de Carranza con malos ojos.

Consideraciones finales
Según Breceda, Barragán, Carranza Castro y algunos otros autores contemporá-
105 Albuquerque Morning Journal, 27 marzo de 1913.
106 The Sunday Star, 23 de marzo de 1913.
107 Bismarck Daily Tribune, 23 de marzo de 1913.
108 The Times Dispatch, 24 de marzo de 1913.
109 La Prensa, 27 de marzo de 1913.
110 CEHM, FXXI, Primer Jefe del Ejército Constitucionalista Venustiano Carranza. (1859-1920), ma-
nuscritos impresos, CMXV-29.2850.1.
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neos que han abordado tanto el contexto del constitucionalismo como a Carranza 
mismo, señalan que el Varón de Cuatro Ciénegas no quería tomar Saltillo, sino, 
más bien, dar un golpe publicitario para demostrar que el movimiento restaura-
dor del orden constitucional no se había extinto.
'LÀHUR�GH�WRGRV�HOORV��0LOLWDUPHQWH�\��GH�DFXHUGR�FRQ�ODV�FRQVLGHUDFLRQHV�GH�

la época, el general Casso López expuso la importancia de la conservación de la 
plaza por las fuerzas federales. Eso, por una parte. De igual manera, tanto escri-
tores testimoniales como indirectos (que no estuvieron en el momento, pero sí 
vivieron en la época) señalan, por un lado, la necesidad de que el general Geró-
nimo Treviño asumiera el mando del movimiento, así como lo indispensable de 
tomar la plaza de Monterrey; sin embargo, ambas cosas fracasaron. Treviño se 
negó a unirse a Carranza, y a Monterrey llegaron más efectivos que impidieron 
la llegada de los rebeldes.

Carranza vio en Saltillo la oportunidad, sí, de demostrar a la opinión pública 
que el movimiento seguía en pie, pero lo más importante, trató de que la capital 
fuera, en principio, el bastión del movimiento y, después, el resorte que impul-
sara a los carrancistas a tomar poblaciones más importantes para engrosar sus 
ÀODV�\�FRQVHJXLU��FRPR�GLMR�pO��VX�ÀQ�~OWLPR��UHVWDXUDU�HO�RUGHQ�FRQVWLWXFLRQDO�

Al tener el control de la plaza, podría impedir las comunicaciones ferrovia-
rias entre la región lagunera con la capital regiomontana. Así mismo, podría 
interrumpir el paso del tren de Durango a Tampico, quedando la vía Saltillo 
y Piedras Negras para uso de las fuerzas revolucionarias, cosa que ya se hacía 
desde antes de tomar Saltillo.

Finalmente, hay que recordar que la batalla de Saltillo fue un descalabro 
que dejó sin ánimo, sin moral y sin plan a los carrancistas. Carranza tuvo que 
buscar una alternativa para que el movimiento siguiera vivo, pero ahora con ba-
VHV�\�SXQWRV�ÀMRV�TXH�VLUYLHUDQ�GH�JXtD��(Q�HVD�FR\XQWXUD��HO�3ODQ�GH�*XDGDOXSH� 
XQD�FRQVHFXHQFLD�GH�OD�GHUURWD�GH�6DOWLOOR�VLUYLy�FRPR�EDQGHUD�XQLÀFDGRUD�GH�
los grupos rebeldes que integraron el pie veterano del constitucionalismo; así 
mismo, fue el documento que permitió que un movimiento local pudiera esca-
lar, primero, a nivel regional y, más tarde, a nivel nacional.

J O R G E  T I R Z O  L E C H U G A
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A lo largo de este texto, se pueden apreciar las diferentes consideraciones 
que sobre la batalla de Saltillo tuvieron distintos personajes de los dos bandos 
TXH� SDUWLFLSDURQ� HQ� HO� FRQÁLFWR� DUPDGR�� &RQVLGHUR� TXH� QR� TXHGD� GXGD� TXH�
Carranza no sólo quería limpiar la imagen de su movimiento ante la opinión 
pública, sino que quería que la capital coahuilense, sede de los Poderes del Esta-
do, fuera la punta de lanza para hacer del carrancismo un movimiento, primero 
regional y luego nacional.

Decir que la Batalla de Saltillo fue un acto de publicidad es reducir el acon-
tecimiento. Los carrancistas lo hicieron, evidentemente, porque no podían ad-
mitir la derrota. Sin embargo, es momento de revalorar tanto esa versión como 
el hecho mismo. Sirva pues, este trabajo como un primer intento de ampliar y 
rebatir la versión clásica. Esperemos que vengan muchos más.

Jorge Tirzo Lechuga. Nació en 1994. Maestrante en historia del noreste mexicano y Texas 
por la Universidad Autónoma de Coahuila. Licenciado en Historia por la misma Universi-
dad. Es autor de Coahuila en el Congreso Constituyente de 1916-1917, editado por el Insti-
tuto Nacional de Estudios Históricos de las Revoluciones de México; del folleto de historia 
ambiental titulado El día del árbol. Una celebración mexicana, editado por la Secretaría del 
Medio Ambiente y coautor de Los Negros Mascogos. Una odisea al Nacimiento, editado por 
la Universidad Autónoma de Coahuila, y de los Catálogos del Archivo Parroquial de Mon-
clova, tomo II y tomo III, editados por la misma Universidad. Fue Coordinador de Archivos 
Municipales del Gobierno de Coahuila de 2017 a 2019; presidente de la Asamblea Nacio-
nal de Estudiantes de Historia de 2016 a 2017.
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Fotografía anónima, Ciudad de Saltillo, ca. 1910-1920. © (INV. 81243) SECRETARÍA DE CULTURA.INAH.
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LA POLÍTICA AGRARIA DE LA REVOLUCIÓN
BAJO LA CONSTITUCIÓN DE 1917

L U I S  F E L I P E  B A R R Ó N  C Ó R D O V A

/DV�FRQWLQXLGDGHV�HQWUH�HO�3RUÀULDWR�\�OD�5HYROXFLyQ�³HQ�WpUPLQRV�GH�FyPR�VH�
pensó el problema agrario y las soluciones que se le fueron dando o que se fueron 
planteando— son muchas más de las que usualmente pensamos. Desde 1890 has-
ta 1930, hay un sinfín de propuestas y políticas que se podrían destacar. Por eso, 
en este texto, se analiza la política agraria bajo la Constitución de 1917.

Emilio Kourí —investigador de la Universidad de Chicago— ha señalado 
que “la historia rural de buena parte del territorio mexicano y de sus poblacio-
nes tiene muy poco en común con la saga de los pueblos desposeídos cuya pro-
piedad comunal clamaba por ser reconstituida […]”. En otras palabras, cuando 
se habla del problema agrario, la primera palabra que viene a la mente es el 
ejido, aunque en buena parte del país el ejido no fuera la forma de tenencia de 
la tierra más común ni una demanda generalizada de las comunidades. Sin em-
bargo, regularmente se hace una conexión lógica entre el reparto agrario y la 
SROtWLFD�DJUDULD�´GH�OD�5HYROXFLyQµ�FRQ�EDVH�HQ�OD�ÀJXUD�GHO�HMLGR��1R�REVWDQWH��
aquí muestro que esa conexión lógica es cuestionable.

Si se sigue el argumento de Kourí y es cierto que la historia de la mayor par-
te del país no está ligada al ejido, ¿entonces por qué a todos nos viene el ejido a 
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la cabeza cuando hablamos de la política agraria de la Revolución? Esta pregun-
WD�VH�SXHGH�UHVSRQGHU�SDUWLHQGR�GH�XQD�FRQVWUXFFLyQ�KLVWRULRJUiÀFD��TXH�LQLFLy�
a partir de 1915, en la que se concluyó que la solución al problema agrario era 
el reparto de tierras, pues eso era lo que los zapatistas demandaban. Debido a 
TXH�ORV�]DSDWLVWDV�HUDQ�HO�JUXSR�EHOLJHUDQWH�FRQ�PiV�LQÁXHQFLD�HQ�HVH�PRPHQWR��
y ya que representaban un problema tanto político como militar importante, se 
decidió atender sus demandas e iniciar con el “reparto” agrario. Esa decisión, 
que se tomó a partir de la promulgación de la Ley del 6 de enero de 1915, de-
VDWy�OD�FRQVWUXFFLyQ�KLVWRULRJUiÀFD�TXH�SODQWy�HQ�QXHVWUDV�FDEH]DV�HVWD�LGHD�GHO�
ejido en la política agraria de la Revolución.

De acuerdo con Kourí, el reparto agrario con base en el ejido puede explicar-
se por tres razones. La primera es que el reparto estuvo marcado por la visión 
positivista del problema, en la que la subsistencia de la propiedad comunal era 
central para el desarrollo del país, pues otro tipo de propiedad no podía existir 
dado el atraso evolutivo de la población mexicana. La segunda es que, en ese 
momento, la propiedad comunal de la tierra parecía ser lo más adecuado para 
la población campesina del país, ya que, debido al atraso evolutivo, el instin-
to de cooperación social, la solidaridad grupal y la cohesión de los pueblos se 
presentaban como las mejores opciones para subsistir. (Aquí utilizo el término 
“campesino” de manera indistinta, a pesar de que existen diferencias importan-
tes entre los diferentes grupos de población y entre los diferentes territorios.) 
La última razón es que el país comenzaba a vincular su identidad como nación 
moderna con las glorias de las antiguas civilizaciones indígenas, por lo que la 
propiedad comunal se convirtió en un aspecto de distinción y de orgullo. Con 
base en estas tres razones y en las decisiones que se tomaron a partir de 1915 
fue que se empezó a construir la visión del problema agrario.

La difusión de las ideas de una serie de destacados intelectuales que anali-
zaron el problema contribuyó a consolidar esta visión particular del problema. 
En 1923, Carleton Beals, observador extranjero que visitó México después del 
movimiento armado de la Revolución, señaló que “bien pensado el problema 
agrario de México no es un problema sencillo, y sin embargo es el problema más 
importante […]”. Ya desde ese momento se reconocía a la Revolución como una 
revolución agraria y al reparto como el problema más importante. El reparto no 
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IXH�HO�SUREOHPD�PiV�LPSRUWDQWH�TXH�LGHQWLÀFy�0DGHUR��QL�HO�TXH�LGHQWLÀFy�&D-
rranza; pero para 1923 ya se empezaba a construir la idea de que la Revolución 
se hizo por el problema agrario y que ese era el problema central.

Diez años después, en 1933, Frank Tannenbaum, otro observador extran-
jero, dijo que “ningún miembro de la familia revolucionaria podrá admitir que 
OD�/H\�GHO���GH�HQHUR�KD�WHQLGR�SRU�REMHWR�VLPSOHPHQWH�OD�SDFLÀFDFLyQ��SRU�
tanto, el problema agrario requiere entonces una base más amplia que la que 
tiene hasta el presente”. ¿A qué se refería Tannenbaum? A que el problema 
no era solamente de las comunidades que estaban levantadas en armas, sino 
que era un problema que, según él, estaba presente a lo largo y ancho de todo 
el territorio. Además, coincidía con muchos revolucionarios —entre ellos Luis 
Cabrera, autor de la Ley del 6 de enero— que habían argumentado también 
TXH�HO�SUREOHPD�GH�OD�SDFLÀFDFLyQ�GHO�SDtV�SDVDED�SRU�HO�UHSDUWR�DJUDULR��(V�
decir, había que repartir no tanto por una idea de justicia social, sino por un 
SUREOHPD�GH�SDFLÀFDFLyQ��VL�QR�VH�UHSDUWtD�OD�WLHUUD��ORV�FDPSHVLQRV�GHO�SDtV��
sobre todo en el centro de México, seguirían levantados en armas y la Revolu-
ción nunca terminaría.

En 1959, Jesús Silva Herzog —autor de una historia de la Revolución que 
casi se convirtió en el credo de la familia revolucionaria— decía que durante el 
gobierno del general Lázaro Cárdenas la Revolución mexicana había llegado a 
VX�PRPHQWR�FXOPLQDQWH��(VWR�HV�XQD�HODERUDFLyQ�VLJQLÀFDWLYD�GHO�PLWR�KLVWRULR-
JUiÀFR�SRUTXH�HO�SUREOHPD�DJUDULR�QR�VyOR�HUD�HO�FHQWUR�GH�OD�SUREOHPiWLFD�GH�
la Revolución y era el problema más importante, sino que, ya para 1959, se de-
cía que en realidad se empezó a atender solamente hasta 1934, cuando Lázaro 
&iUGHQDV�OR�LGHQWLÀFy�FRUUHFWDPHQWH�\�WXYR�OD�YROXQWDG�SROtWLFD�SDUD�UHVROYHUOR��
Desde el punto de vista de Silva Herzog, antes de 1934, nadie había tenido la 
voluntad para atenderlo.

En 1971, Adolfo Gilly —un historiador de izquierda que escribió una histo-
ria que también se convirtió en un clásico de la historiografía de la Revolución, 
La Revolución interrumpida— dijo que “la aguda inteligencia de Lázaro Cárde-
QDV�UHFRQRFLy��PHGLDQWH�OD�H[SHULHQFLD�\�OD�UHÁH[LyQ��OD�UDt]�GHO�SUREOHPD��HQ�
este país no habrá paz y no dejará la sangre de correr mientras no se resuelva la 
FXHVWLyQ�GH�OD�WLHUUDµ��*LOO\��HVWXGLRVR�TXH�WXYR�PXFKD�LQÁXHQFLD�HQ�WRGD�OD�KLV-



84 L U I S  F E L I P E  B A R R Ó N  C Ó R D O V A

Fotografía anónima, 
Carranza en compañía 
de la tropa en la hora 
del rancho, 1914. 
© (INV. 642716) 
SECRETARÍA DE 
CULTURA.INAH.
SINAFO.FN.MX

WRULRJUDItD��DUJXPHQWy�TXH�IXH�/i]DUR�&iUGHQDV��VX�ÀJXUD��VX�LQWHOLJHQFLD��\�VX�
SDSHO�GH�HVWDGLVWD�OR�TXH�SHUPLWLy�LGHQWLÀFDU�HO�SUREOHPD�DJUDULR�\�UHVROYHUOR�

En 1981, Friedrich Katz, autor de La guerra secreta, otro libro muy impor-
tante en la historiografía de la Revolución, señaló que, en lo tocante a la re-
forma agraria, no había pruebas de que Carranza ni los principales jefes de su 
PRYLPLHQWR�KD\DQ� WHQLGR�GHVHRV�GH�PRGLÀFDU� OD� HVWUXFWXUD� DJUDULD�GHO� SDtV��
Katz refuerza la idea de que antes de Cárdenas, en realidad, no se tuvo ninguna 
intención de aplicar el artículo 27 constitucional. Siempre lo dijo contundente-
mente: “no hay pruebas”.

Ahora bien, si se observan las cifras del reparto agrario entre 1915 y 1934  
— es decir, desde la expedición de la Ley del 6 de enero hasta la llegada de Láza-
ro Cárdenas al poder—, podemos decir, con bastante certeza, que se repartieron 
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aproximadamente 11 millones y medio de hectáreas en el país. En cambio, en el 
sexenio de Lázaro Cárdenas, entre 1936 (cuando en realidad toma las riendas 
del poder con el exilio de Plutarco Elías Calles) y 1940, se repartieron un poco 
PiV�GH����PLOORQHV�����PLO�KHFWiUHDV��(VWDV�FLIUDV��DSDUHQWHPHQWH��FRQÀUPDQ�HO�
PLWR�KLVWRULRJUiÀFR�TXH�VH�FRQVWUX\y�GHVGH�ODV�GpFDGDV�GH������\�������WRGRV�
los investigadores que vieron estas cifras concluyeron que Lázaro Cárdenas re-
partió mucho más que todos sus antecesores porque él sí entendió el problema 
y tuvo la voluntad política para resolverlo.

No obstante, estas cifras esconden mucho más de lo que parece. En el total 
de tierra que se repartió, por ejemplo, se incluyeron hectáreas de tierra suma-
mente árida. No se sabe por qué, ni exactamente en dónde se repartió, porque 
la base de datos de donde salen estas cifras quedó muy dañada en el Registro 
Agrario Nacional (e ignoro si se está reconstruyendo). Pero lo importante sería 
LGHQWLÀFDU��PiV�DOOi�GH�OD�FDQWLGDG�GH�WLHUUD�UHSDUWLGD��VX�WLSR�\�ORV�OXJDUHV�HQ�
donde se repartió. Esta situación no se ha estudiado con cuidado.

Después de revisar la literatura sobre el tema y varios archivos, puedo pro-
poner algunas hipótesis —solamente hipótesis, pues aún no tengo pruebas con-
tundentes de que las cifras se puedan interpretar en un sentido diferente de 
FRPR�OR�KD�KHFKR�KDVWD�DKRUD�OD�PD\RUtD�GH�ORV�KLVWRULDGRUHV³��SHUR�KD\�VXÀ-
ciente información como para ponerlas a prueba.

Primero, encontré que sí podemos decir que existió una política agraria de 
los gobiernos de la Revolución desde 1915. Todos los presidentes, desde Venus-
WLDQR�&DUUDQ]D��WXYLHURQ�XQD�SROtWLFD�DJUDULD��TXH�GLÀULy�HQ�HQIRTXHV�\�HQ�UHJLR-
nes, pero que existió. No es que los presidentes hubieran ignorado el problema 
o no lo hubieran querido resolver. Sí tuvieron una conciencia del problema y 
respondieron con una política que se debe explicar.

Lo segundo es que, también desde 1915, se puede ver con mucha claridad 
OD�KHUHQFLD�OLEHUDO�GHO�VLJOR�;,;��/D�/H\�GHO���GH�HQHUR�GH������UHÁHMD�TXH�OD�
tradición liberal de la separación de poderes no desapareció con la Revolu-
ción, y que también en el reparto agrario un poder debía revisar lo que hacía 
otro. En este caso, el Poder Judicial revisó las decisiones del Poder Ejecutivo. 
Esta situación permite concluir que no sólo se trataba de voluntad política, 
sino que nuestra herencia liberal decimonónica implicó que el reparto agrario 
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fuera mucho más lento de lo que a los intelectuales e historiadores de izquier-
da les hubiera gustado.

La última hipótesis es que, para lograr el reparto agrario, se tuvo que formar 
una burocracia que permitiera llevar a cabo la repartición de tierras. En 1915 no 
existía este aparato burocrático, pero sí se tenía un presidente que tenía todo el 
poder en las manos. Carranza, en ese momento, era básicamente un dictador.

Pero para 1917, éste dejó de ser el caso, y tuvo que construir una burocra-
cia para enfrentarse a los otros poderes que lo querían frenar. El artículo 10 de 
la Ley del 6 de enero de 1915 implicó dos cosas. La primera fue que cualquier 
persona que se creyera afectada por el reparto agrario tenía el derecho a ir a los 
tribunales a pelear su caso (como debe ser en cualquier democracia liberal). La 
segunda fue que aun cuando esa persona tuviera la razón, a lo único que tenía 
derecho era a la indemnización. El reparto no se podía evitar. Es decir, a partir 
de la Ley del 6 de enero existió ya una política que señalaba que no se podía 
hacer el reparto así como así, y que los terratenientes tenían el derecho de acu-
dir a los tribunales. Lo que hizo la Ley del 6 de enero —y después la Constitu-
ción— fue respetar el derecho de defensa y, en caso de que la razón le asistiera 
al terrateniente, éste tenía derecho a ser indemnizado, pero no a conservar sus 
tierras, pues se encontraba frente a un caso de utilidad pública.

Después, en la Constitución se introdujeron dos cambios sumamente impor-
tantes. El primero consistió en establecer que las indemnizaciones no debían ser 
previas, sino que bastaba que las expropiaciones se hicieran mediante indem-
nización. Este cambio permitió la creación de los bonos agrarios y de la deuda 
agraria que se podía liquidar hasta en 15 años. El segundo cambio fue que, 
para 1917, la declaratoria de utilidad pública ya no era competencia del Poder 
Judicial sino de la autoridad administrativa (es decir, del Poder Ejecutivo). To-
GRV�HVWRV�GDWRV�SHUPLWHQ�DÀUPDU�TXH�Vt�KXER�XQD�FRQFLHQFLD�GH�TXH�pVWH�HUD�XQ�
problema importante que debía atenderse con medidas que, para un liberal de-
cimonónico como Carranza, eran extremas. En 1931, Luis Cabrera, escribiendo 
sobre el artículo 10 de la Ley del 6 de enero, decía:

Lo primero que Carranza me señaló cuando le presenté el proyecto de ley fue que era
una ley preconstitucional que iba a actuar fuera de los tribunales, porque en ese mo-
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mento no había Poder Judicial, y que por lo tanto se iban a cometer injusticias e iba a
haber muchos problemas. Y que quienes se sintieran agraviados debían tener oportuni-
dad de ir a los tribunales. Y por eso la ley del 6 de enero incluye un periodo de un año
para que uno se pueda inconformar.

¿Por qué un año? Porque Carranza pensaba que más de un año mandaría la 
señal a otros revolucionarios de que él quería permanecer con todos los poderes 
como dictador por un tiempo prolongado. Y menos de un año era un periodo 
demasiado corto como para asegurar que iba a haber tribunales a los que se 
pudiera recurrir. Por eso, la Ley del 6 de enero de 1915 estableció un año para 
que se pudiera acudir a los tribunales. Pero para Carranza era obvio, desde el 
principio, que debía haber una manera de frenar las injusticias que cometiera el 
Poder Ejecutivo.

También en 1931, Cabrera argumentó que fue un error incluir la Ley del 6 
de enero en el texto del artículo 27 constitucional. Si se lee el artículo 27 origi-
nal, la Ley aparece como ley constitucional. Para Cabrera, eso fue un error del 
Constituyente. En primer lugar, porque aparentemente se metió ahí por error, 
pues no había ninguna prueba de que alguno de los constituyentes dijera o 
argumentara que ésa debería ser una ley constitucional. Más bien, se concebía 
la Ley del 6 de enero como una ley secundaria; pero, en segundo lugar, como 
se incluyó en el texto del artículo 27 como ley constitucional, si se tenía la ne-
FHVLGDG�GH�PRGLÀFDUOD��VH�WHQtD�TXH�SDVDU�SRU�WRGR�HO�SURFHVR�GH�UHIRUPD�TXH�
marcaba la Constitución (que es igual al actual), es decir, a través del Constitu-
yente Permanente. Y de 1917 a 1920 eso fue imposible. Así, el artículo 10 de la 
Ley del 6 de enero funcionó, efectivamente, como un obstáculo para el reparto 
agrario. Por tanto, si se analizan las cifras que actualmente se tienen, la Ley 
del 6 de enero y la Constitución implicaron estas dos cosas: primero, que había 
que construir una burocracia para poder hacer el reparto de manera ordenada 
y para que el Poder Judicial pudiera revisar el procedimiento; segundo, implicó 
que el balance de poder y el respeto entre poderes debían mantenerse, y que 
todas las decisiones del Ejecutivo iban a ser revisadas. Ahora, en términos de 
la construcción de la burocracia, ¿qué problemas hubo? En realidad es difícil 
VDEHUOR��SXHV�QR�KD\�XQD�KLVWRULD�DFDGpPLFD�VHULD��PRQRJUiÀFD��VREUH�OD�&RPL-
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sión Nacional Agraria. Se tiene la historia que escribió Marte R. Gómez sobre 
la Comisión —que es útil para saber qué se estaba haciendo—, pero no es una 
historia que explique a detalle cómo se conformó, quiénes estuvieron ahí, por 
TXp� ORV�QRPEUDURQ��FXiOHV�HUDQ�VXV�SHUÀOHV�� FyPR�DFWXDURQ�HQ�FLHUWRV�FDVRV��
cómo en ciertos otros, cómo actuaron frente a los problemas en cada región, 
etcétera. Pero mucho más importante es que no hay historias de las comisiones 
locales agrarias. No se sabe cómo se construyó esa burocracia, dónde se cons-
truyó más rápido o más despacio, por qué razones, quiénes participaron y por 
qué y, por tanto, es difícil saber por qué en algunas regiones el reparto agrario 
no se dio a los ritmos que podría haberse dado, si se hace la comparación con 
otras regiones similares.

Otro problema es que, en términos de la legislación, también hay un vacío 
enorme porque entre 1915 y 1934, es decir, antes de que Lázaro Cárdenas to-
mara el poder, además de la Ley del 6 de enero y del artículo 27 constitucional, 
se emitieron otras cinco leyes, cinco reglamentos, un código agrario, 25 decre-
tos relativos al problema, siete acuerdos y 52 circulares del Ejecutivo; además, 
hubieron 23 reformas a esas leyes. Es decir, no se conoce exactamente cuál fue 
el marco legal que estaba usando el Poder Ejecutivo. Este punto es importante 
porque no es lo mismo repartir sin tener que seguir marco legal alguno, a tener 
que repartir siguiendo un procedimiento ya determinado que incluye medios 
de defensa, por ejemplo. Entonces, el problema agrario era complejo para esa 
burocracia que apenas se estaba construyendo.

Entre la legislación agraria del periodo, se debe destacar el Reglamento 
Agrario de 1922 por dos razones. La primera es que, metiéndose a la historia de 
ese reglamento y viendo con calma cómo se hizo en la Cámara de Diputados, 
los mismos legisladores cuestionaron cómo fue que ese reglamento se convirtió 
en ley. Incluso uno de ellos se cuestionaba respecto a cómo era posible que se 
REHGHFLHUD�HVH�UHJODPHQWR��SXHV�QXQFD�VH�KDEtD�SXEOLFDGR�HQ�HO�'LDULR�2ÀFLDO�
de la Federación. La segunda es que les dio a los gobernadores la posibilidad 
de dar resoluciones provisionales; es decir, otorgar a los campesinos la posesión 
de la tierra de manera provisional, lo cual no sucedió entre 1917 y 1922, y eso 
implicó un reparto mucho más veloz. 
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De manera breve, éste es el proceso que se tenía que seguir para hacer el 
reparto agrario. Los pueblos debían acudir a un Comité Particular Ejecutivo a 
SUHVHQWDU�VX�GHPDQGD�GH�WLHUUDV�\�D�MXVWLÀFDU��HQ�SULPHUD�LQVWDQFLD��SRU�TXp�ODV�
necesitaban y de dónde es que se podrían tomar. El Comité Particular Ejecutivo 
turnaba el expediente a la Comisión Local Agraria. En ésta se estudiaba el caso 
y se daba una recomendación al gobernador del estado (quien después de 1922 
podía dar una posesión provisional a los campesinos); si el gobernador estaba 
de acuerdo con el reparto, enviaba el expediente al Secretario de Fomento Fede-
ral, y le exponía el caso. El Secretario acudía a la Comisión Nacional Agraria y 
ésta revisaba todo el expediente y le hacía una recomendación al Presidente de 
la República. Él era quien decidía si procedía o no la dotación o la restitución. 
Si alguna de ellas procedía, entonces les otorgaba a los campesinos la posesión 
GHÀQLWLYD�GH�OD�WLHUUD��VL�QR��HQWRQFHV�OHV�UHJUHVDED�OD�WLHUUD�D�ORV�WHUUDWHQLHQWHV��
Este proceso, como se puede ver, se podía convertir en un calvario, pues no es-
taba claro el tiempo que pasaría entre la petición inicial de los campesinos y la 
resolución del Presidente de la República.

Es necesario destacar dos cosas. La primera es cómo estaba concebida la 
Ley del 6 de enero. Carranza, estadista inteligente en medio de una Revolución, 
notó que, si los gobernadores repartían tierras, a ellos se les reconocería ese 
logro, mientras que el presidente tendría que enfrentar a los caciques regiona-
les. Por esta razón, Carranza estableció que el único que podía dar resoluciones 
GHÀQLWLYDV� HUD� HO� 3UHVLGHQWH� GH� OD� 5HS~EOLFD�� GH�PRGR� TXH� WRGR� HO� UHVSDOGR�
político que generara el reparto agrario sería para el presidente, fortaleciendo 
así su poder. Esto era un asunto de supervivencia política elemental. El segundo 
aspecto tiene que ver con cómo se generaban las cifras. Un presidente o un go-
EHUQDGRU�SRGtDQ�LQLFLDU�XQ�SURFHVR�TXH�SRGtD�WRPDU�DxRV��\�FXDQGR�SRU�ÀQ�VH�
repartía la tierra, esas estadísticas aparecían en los números de otro presidente 
o de otro gobernador. Por tanto aquí también hay sesgo: cuando se dice que 
Carranza repartió poco, lo que se debe señalar es que Carranza otorgó pocas re-
VROXFLRQHV�GHÀQLWLYDV��SHUR�HVR�QR�VLJQLÀFD�TXH�HO�UHSDUWR�DJUDULR�QR�VH�KXELHUD�
LQLFLDGR��0XFKRV�GH�ORV�FRQÁLFWRV�DJUDULRV�VH�UHVROYLHURQ�GHVSXpV�GH�OD�PXHUWH�
de Carranza. La política inició desde 1915, aunque las cifras revelaran el reparto 
tiempo después. 
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En el Archivo Histórico de la Suprema Corte de Justicia de la Nación (AHSC-
JN) existen 2 mil 562 juicios de amparo agrario entre 1917 y 1928. Esta muestra 
permite medir los ritmos de la reforma agraria: en dónde se estaban amparando 
los terratenientes; en dónde lo estaban haciendo más rápido; en dónde estaban 
siendo más exitosos, etcétera; y también complementa el vacío que se tiene en 
la historia de la Comisión Nacional Agraria. A través de esos amparos se puede 
ver que, efectivamente, la Corte era un contrapeso para el Ejecutivo, debido al 
alto número de amparos que estaba conociendo; y esta situación demuestra que 
hubo un reparto muy activo en dicho periodo, pues los terratenientes se estaban 
oponiendo a la actuación del Poder Ejecutivo.

Estos datos permiten concluir que al menos parte de la construcción histo-
ULRJUiÀFD�TXH�VH�LGHQWLÀFy�DO�LQLFLR�GH�HVWH�WH[WR�GHEH�VHU�IDOVD��VREUH�WRGR�HQ�
lo referente a la ausencia de voluntad política. Sí se estaba repartiendo, pero la 
Corte estaba concediendo amparos y no porque fuera conservadora, sino porque 
estaba protegiendo los derechos individuales de acuerdo con la Constitución. En 
1917, en su primer informe de gobierno ante el Congreso, Carranza señaló: “Por 
el acopio de datos […] se ha procedido a formar la estadística respectiva en el 
Fuero Federal, habiéndose recibido ya a la fecha 590 avisos de iniciaciones de 
amparo ante los Jueces de Distrito”. Esto es, para el 1 de septiembre de 1917, 
&DUUDQ]D�\D�KDEtD�LGHQWLÀFDGR�����MXLFLRV�GH�DPSDUR��eVWH�HV�XQ�Q~PHUR�PX\�
alto aunque no parezca. Y en ese mismo informe dijo que “Siendo los asuntos 
agrarios de trascendental importancia para el desarrollo de los ideales de la Re-
volución, se ha prevenido a los Agentes del Ministerio Público que se opongan, 
dentro de sus respectivas jurisdicciones, a la suspensión del acto reclamado 
>«@µ��(Q�SRFDV�SDODEUDV��HO�0LQLVWHULR�3~EOLFR�QR�HVWDED�VLHQGR�HÀFD]�SRUTXH�
en la primera instancia los jueces concedían el amparo a los terratenientes. Los 
agentes del Ministerio Público no estaban defendiendo a las poblaciones que so-
OLFLWDEDQ�ODV�WLHUUDV��'HVGH�������&DUUDQ]D�\D�KDEtD�LGHQWLÀFDGR�HVH�SUREOHPD��
3RU�HVR��DO�PHQRV�XQD�SDUWH�GH�OD�FRQVWUXFFLyQ�KLVWRULRJUiÀFD�GHEH�VHU�IDOVD�

La Ley del 6 de enero establecía dos procesos para obtener tierra. Uno era 
la restitución, que tenía lugar cuando las tierras que se peleaban eran origi-
nalmente propiedad de aquellos que iniciaban el procedimiento y, por tanto, 
SHGtDQ�VX�GHYROXFLyQ��(VWH�VXSXHVWR�HV�HO�TXH�VH�LGHQWLÀFD�FRPR�OD�GHPDQGD�]D-
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patista. El otro proceso, la dotación, era una cosa distinta y tenía lugar cuando 
aquellos que iniciaban el procedimiento no tenían tierras, las necesitaban para 
subsistir y, por lo tanto, las solicitaban al gobierno. A lo largo de la historia de 
la reforma agraria, la restitución se convirtió en un proceso muy raro porque 
era muy complicado que los campesinos, los dueños originarios de las tierras, 
pudieran demostrar que las tierras eran realmente de ellos. Entonces el Ejecuti-
vo estableció, para todos aquellos que pidieran restitución, que se iniciara, por 
RÀFLR��XQ�SURFHVR�SDUDOHOR�GH�GRWDFLyQ��'DGR�TXH�HQ�FDVR�GH�TXH�QR�SXGLHUDQ�
probar la propiedad original de las tierras tendrían que volver a empezar el jui-
cio desde el principio, el Ejecutivo ordenó que se iniciara en paralelo el proceso 
para obtenerlas por dotación.
/RV�GDWRV�TXH�VH�SXHGHQ�REWHQHU�GHO�$+6&-1�VH�UHÀHUHQ�PXFKR�PiV�D�ORV�

procesos de dotación, porque los juicios de amparo estaban concentrados en 
este problema. Entre 1915 y 1966, por ejemplo, únicamente se dieron 222 reso-
luciones por restitución. Esto quiere decir que, en ese periodo de 51 años, sólo 
en 222 casos se pudo demostrar la propiedad de las tierras y se les restituyó a 
sus dueños. El resto de los casos, que son otros miles que están en los archivos, 
son procesos de dotación.
&RQ�EDVH�HQ�HO�Q~PHUR�GH�UHVROXFLRQHV�GHÀQLWLYDV�SRU�DxR��HQ�HO�SHULRGR�

que va de 1917 a 1927 —es decir, justo antes de que empezaran los repartos que 
se relacionan con Emilio Portes Gil y Lázaro Cárdenas, quien fue el presidente 
TXH�PiV�UHSDUWLy³��VH�SXHGH�HVWDEOHFHU�TXH�ODV�UHVROXFLRQHV�GHÀQLWLYDV�WLHQHQ�
una tendencia creciente: el presidente inició el reparto a un ritmo que respondió 
D�ODV�GLÀFXOWDGHV�GH�OD�FRQVWUXFFLyQ�GH�OD�EXURFUDFLD�\�D�ORV�SUREOHPDV�TXH�OR�
estaban enfrentando con el Poder Judicial. Después se da un aumento relativo 
SDUD�ORV�DxRV�GH������\�������HQ�ORV�TXH�VH�SDVy�GH�����D�����UHVROXFLRQHV�GHÀ-
nitivas; es decir, se duplicaron después de la muerte de Carranza. Este aumento 
puede corresponder al acuerdo que Álvaro Obregón hizo con los zapatistas, 
pues a partir de ese momento el reparto en territorio zapatista se realizó mucho 
más rápido. Después de ese impulso con Obregón se da una caída importante 
(a 56 resoluciones), y posterior al Reglamento Agrario de 1922 se disparan las 
UHVROXFLRQHV�GHÀQLWLYDV������UHVROXFLRQHV�HQ������\�����HQ��������(QWUH�ORV�
años 1925 y 1928, las resoluciones presentan un comportamiento más errático, 
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que corresponde a un presidente de la república, Plutarco Elías Calles, que no 
estaba convencido de que el reparto agrario debía continuar.

Si se analizan los recursos interpuestos por dotación de tierras a lo largo 
del periodo 1917 a 1928, se puede observar que, al principio, son muy pocos 
los recursos que se interpusieron; después hubo un aumento que correspondió 
al impulso inicial del reparto con Obregón. Es decir, Obregón también enfrentó 
una oposición más fuerte de los terratenientes, pero después, en 1922, también 
se dispararon por las implicaciones del Reglamento Agrario. Antes de 1922, la 
Suprema Corte de Justicia de la Nación solamente concedía amparos basados 
en el artículo 27 constitucional —es decir, lo que la Ley del 6 de enero había 
establecido—. Después de 1922, la Corte empezó a conceder amparos por vio-
laciones a garantías individuales relacionadas con los artículos 14 y 16 de la 
Constitución y, por ello, aumentaron esos juicios. Los juicios también tienen una 
caída en el cuatrienio de Plutarco Elías Calles.

¿Por qué aumentaron los recursos después de 1922? El Reglamento Agra-
rio de 1922 fue la base de la Corte para conceder amparos relacionados con 
la violación de las garantías individuales. Antes de 1922, los terratenientes 
sólo podían argumentar que las tierras eran de ellos, para exigir la indemniza-
ción correspondiente. (Los pequeños propietarios sí se podían amparar contra 
el reparto.) Después de 1922, los terratenientes se comportaron de manera 
mucho más estratégica, siempre basándose en el Reglamento Agrario. Ellos 
argumentaron ante la Corte que no cuestionaban el hecho de que les quitaran 
las tierras, pero que si el gobierno lo iba a hacer, lo debía hacer legalmente. 
Decían, por ejemplo, que en el proceso no habían sido escuchados y que, por 
tanto, se habían violado sus garantías individuales. La manera de corregir esta 
omisión era iniciar el proceso otra vez desde el principio, para que pudieran 
VHU�HVFXFKDGRV��OR�TXH�REYLDPHQWH�UHWUDVDED�HO�UHSDUWR�GH�PDQHUD�VLJQLÀFDWL-
va. Además, los terratenientes recurrieron a todo tipo de trucos: debido a que 
la ley establecía que la pequeña propiedad no era sujeta de reparto, antes de 
que llegaran los funcionarios de las comisiones agrarias a sus localidades, los 
terratenientes dividían sus terrenos y los ponían a nombre de distintos familia-
res. Así, todos “mágicamente” eran pequeños propietarios y sus terrenos no se 
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podían repartir. La ley señalaba, también, que la tierra para dotar tenía que ser 
contigua al pueblo que la demandaba. Los terratenientes vendían un pequeño 
pedazo de tierra y sostenían que el resto no era contiguo al pueblo, por lo que 
no se podía repartir. Por estas y otras razones, los terratenientes interpusieron 
juicios de amparo y la Suprema Corte usualmente los concedía, por lo que el 
reparto avanzaba, si lo hacía, de forma muy lenta.

Con el total de hectáreas repartidas por estado hasta 1933 Con el total de 
hectáreas repartidas por estado hasta 1933 sucede algo interesante. En el mapa 
de la República se puede ver que Chihuahua y Durango, por ejemplo, son es-
tados en los que se repartió mucha tierra. ¿Qué fue lo que pasó? La hipótesis 
lógica sería que las cifras de reparto demuestran que los villistas eran también 
agraristas y que por eso en esos estados se repartió tanta tierra. Pero si se ve el 
caso de Morelos, centro de la actividad zapatista, no se repartieron tantas hec-
táreas como en Chihuahua o Durango. Lo que pasó fue que, por ejemplo, al ser 

Fotografía del Fondo Casasola, Carranza en el Congreso Constituyente, 1917. 
© (INV. 5099) SECRETARÍA DE CULTURA.INAH.SINAFO.FN.MX
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Chihuahua tan grande, se podían repartir cientos de miles de hectáreas sin afec-
tar el balance de la propiedad en el estado. En cambio, en Morelos, obviamente 
se repartieron menos hectáreas, pero fue en donde más se repartieron tierras 
FRQ�UHVSHFWR�D�OD�VXSHUÀFLH�GHO�HVWDGR��OR�TXH�LQGLFD�XQ�FDPELR�LPSRUWDQWH�HQ�HO�
balance de la propiedad (situación lógicamente relacionada con el movimiento 
zapatista). Otro caso interesante es Yucatán, que también para 1933 ya tenía un 
nuevo balance en la propiedad.

En ese caso, precisamente, si se observan los recursos interpuestos entre 
1917 y 1928, se puede observar que los terratenientes yucatecos interpusieron 
una buena cantidad de recursos. En cambio, en Morelos, no sucedió así. ¿Por 
qué? Estas diferencias tampoco las ha explicado la historiografía con detalle. 
En el caso de Morelos, todos los terratenientes tuvieron que salir huyendo por 
el problema de la guerra y porque los zapatistas los expulsaron. Sin ellos en el 
estado, sus tierras se repartieron y, cuando regresaron, excepto en contados ca-
sos, ya había pasado el periodo para poder ir a la Corte a defender sus derechos 
de propiedad. En cambio, en estados como Yucatán o Jalisco, los terratenientes 
nunca salieron —o lo hicieron por un tiempo muy breve— y sí se ampararon en 
contra del reparto. En el archivo se pueden encontrar amparos que son llevados 
por los herederos o por miembros de la familia de los propietarios originales, 
TXH�VH�DODUJDQ�SRU��������R�KDVWD����DxRV��\�TXH�ÀQDOPHQWH�OOHJDQ�DO�Pi[LPR�
tribunal, la Suprema Corte.

En el reparto carrancista, que fue apenas el comienzo del proceso, iniciaron 
los recursos interpuestos en varios lugares de la República. Con Álvaro Obregón 
los recursos aumentaron en Yucatán y el Distrito Federal. Con Plutarco Elías 
Calles se puede ver por regiones cuál es el ritmo de la reforma agraria y cómo 
UHVSRQGLHURQ�ORV�WHUUDWHQLHQWHV��(V�GHFLU��FRQ�JUiÀFDV�\�PDSDV�VH�SXHGH�YHU�PX-
cho más de lo que la historiografía ha podido decir hasta ahora.

Entre 1922 y 1928, en cuanto a las resoluciones provisionales (las que sí 
FRQFHGLHURQ� ORV�JREHUQDGRUHV��\� ODV�GHÀQLWLYDV� �TXH�GDED�HO�SUHVLGHQWH��KD\�
una diferencia considerable. Aquí es donde la Comisión Nacional Agraria jugó 
un papel de suma importancia que tendríamos que explicar. ¿Por qué no se 
GLHURQ�PiV�UHVROXFLRQHV�GHÀQLWLYDV"�¢&XiOHV�IXHURQ�ODV�UD]RQHV�GH�OD�&RPLVLyQ�



95

Nacional Agraria para no otorgarlas? Eso también está muy poco estudiado y 
habría que explicarlo. Un ejemplo que sirve para quitar de la historiografía el 
peso que se puso sobre el Presidente de la República para poder llevar a cabo 
el reparto agrario es el de Adalberto Tejeda, gobernador de Veracruz, quien co-
P~QPHQWH�HV�LGHQWLÀFDGR�FRPR�XQ�DJUDULVWD�UDGLFDO�HQ�XQ�HVWDGR�FRQ�PXFKD�
movilización. Tejeda tuvo diferentes periodos en la gubernatura, y recibió un 
número alto de peticiones; pero la cantidad de tierras que concedió, de mane-
ra provisional, estuvo muy por debajo de la cantidad que se le solicitó. Es de-
cir, se podría suponer que Adalberto Tejeda hubiera concedido todo lo que los 
campesinos le solicitaron, pero no fue así. Los gobernadores también frenaron 
la reforma agraria porque también de ella dependía su supervivencia política. 
Dentro de su estado daban tierra a sus aliados y se la negaban a sus enemigos. 
Esta situación debe ser considerada: no debemos darle toda la responsabilidad 
al presidente de la república, que es lo que la historiografía ha hecho. El centro 
de la tesis de Adolfo Gilly, en La Revolución interrumpida, es que los presidentes 
conservadores frenaron el reparto agrario: todo iba muy bien hasta que llegaron 
los presidentes conservadores e interrumpieron la Revolución. Cuando llegó 
Cárdenas la revivió. Pero el hecho es que no fueron sólo los presidentes, sino 
también los gobernadores los que provocaron esa “interrupción”.

A nivel local, el análisis de esta historia se vuelve necesario. San Baltazar 
Campeche, en el estado de Puebla, es una población que data del siglo XVII; 
tiempo después se convirtió en municipio, y la derogación del artículo 10 de 
la Ley del 6 de enero tuvo ahí consecuencias importantes para la historia del 
reparto agrario. San Baltazar Campeche no tenía características particulares, 
pues eran tierras sin ventaja alguna sobre otras en el estado. La hacienda que 
estuvo involucrada en el caso que nos ocupa, El Batán, no era particularmente 
productiva. El municipio como tal tampoco tenía nada que lo distinguiera de 
la historia de otros municipios. Sin embargo, en 1929, los diputados federales 
tomaron este caso como bandera para lanzarse en contra del artículo 10 de la 
Ley del 6 de enero. También hay que considerar —muy importante para quien 
hace historia de género en este país—, que la dueña de la hacienda, Valentina 
Azcué de Bernot, fue una mujer que se resistió al reparto de sus tierras exitosa-
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mente por más de 10 años. Es increíblelo que logró esta mujer en la Suprema 
Corte para frenar el reparto. Además, San Baltazar Campeche está a sólo 30 
kilómetros de otra hacienda de una ciudadana estadounidense que ha mere-
cido un estudio muy importante. La dueña de esa hacienda era Rosalie Evans 
y su caso se conoce porque dejó un diario. Rosalie Evans fue asesinada por los 
campesinos del lugar; en cambio, Valentina Azcué no solamente sobrevivió, sino 
que pudo conservar su hacienda por muchos años. De acuerdo a la información 
que contiene el amparo relativo al caso, incluso pudo vender una parte exito-
samente y obtuvo bastante dinero. Tanto ella como el caso de su hacienda son 
muy interesantes.

El caso de El Batán inició cuando Carranza era presidente, en 1918, y el jui-
cio de amparo continuó hasta 1933, cuando se abrogó por completo la Ley del 6 
de enero. Es decir, no solamente se derogó el artículo 10 de la Ley en 1931, sino 
que se abrogó la Ley en 1933. En el amparo se dieron dos resoluciones en con-
tra de Valentina Azcué, pero las dos veces logró detener el reparto. La dotación 
GH�WLHUUDV�D�6DQ�%DOWD]DU�LQLFLy�HQ������\��FXDQGR�SRU�ÀQ�VH�ORJUy�HO�UHSDUWR�HQ�
1934, la “medalla” quedó en el cuello de Lázaro Cárdenas, a pesar de que era 
un asunto que se había tratado desde muchos años antes.

En cuanto al juicio de amparo como tal, todo es muy interesante, pero es 
de destacar que los campesinos, cuando van y alegan en la Corte, utilizan un 
lenguaje legalista, jurídico. Esto permite suponer que alguien los estaba ase-
sorando, porque en todos los escritos que presentaron trataron de argumentar 
legalmente en contra del reparto. Esto es importante porque también la histo-
riografía ha establecido que muchas comunidades iniciaron sus demandas por 
tierra después de la Revolución de 1910, y que los campesinos se movilizaron 
demandando que la Revolución “les hiciera justicia y les cumpliera lo prome-
tido”. No obstante, al menos estos campechanos convertidos en poblanos no 
utilizaron el lenguaje de “justicia social” que usualmente relacionamos con la 
Revolución: en sus escritos no argumentaron que “para eso se había hecho la 
Revolución”, sino que utilizaron la ley. Los campesinos de San Baltazar argu-
mentaron que tenían la categoría política de pueblo y que, conforme a las leyes 
agrarias, contar con esa categoría los capacitaba para ejercer sus derechos y 
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obtener tierra. Enseguida, los campesinos cuestionaron el argumento legal de 
Valentina Azcué (que sostenía que la población del pueblo era muy pequeña y 
TXH�QR�QHFHVLWDEDQ�PiV�WLHUUD��DOHJDQGR�TXH��FRQ�OD�VXSHUÀFLH�GH�WHUUHQR�TXH�
tenían, era materialmente imposible que subsistiera la población. Éste, también, 
era un argumento legal.

No obstante, si bien los campesinos no invocaron la “justicia social”, ese 
lenguaje sí apareció en la Cámara de Diputados. El 3 de diciembre de 1931, el 
diputado Guillermo Rodríguez describió la serie interminable de sinsabores y 
zozobras que padecieron los campesinos solicitantes de San Baltazar Campeche. 
Durante más de 12 años, con motivo de los procedimientos judiciales, según él, 
los tribunales fueron un obstáculo para la estabilidad de las instituciones. En 
todo país civilizado, el Poder Judicial está para garantizar los procesos y para 
darle estabilidad a las instituciones. En México, en 1931, sin embargo, el dipu-
tado señaló que el Poder Judicial era un obstáculo para la estabilidad del país, y 
continuó diciendo que “resultaría positivamente defraudada la conquista agra-
ria de la Revolución si por encima de los intereses de la colectividad estuvieran 
los muy particulares de la señora Azcué de Bernot”. Ésta es una frase impor-
tante porque inmediatamente se debe relacionar con el cambio que estableció 
la Constitución de 1917: además de garantías individuales, en México también 
hay garantías sociales. Con esa frase, el diputado intentaba establecer que las 
garantías sociales debían estar primero, y que la Suprema Corte, el máximo tri-
bunal del país, debía dejar de proteger los derechos individuales.

Otro diputado, en el mismo debate sobre el caso de San Baltazar Campeche, 
dijo que: “para nosotros es un enorme contrasentido que por una parte las Co-
misiones Locales Agrarias y la Nacional entreguen las tierras a los pueblos y, por 
otra, el Poder Judicial […] pusiera en tela de juicio lo hecho por las primeras 
[porque] esto viene a desvirtuar de una manera radical, de una manera funda-
mental, la más bella de las conquistas revolucionarias”. Esta intervención ejem-
SOLÀFD�SHUIHFWDPHQWH�XQD�GH�ODV�KLSyWHVLV�TXH�VH�SUHVHQWDURQ�DO�LQLFLR��OD�&RUWH�
estaba resultando un contrapeso efectivo para los actos del Poder Ejecutivo. Si 
no lo era, ¿qué sentido tendría que un diputado argumentara así? La postura del 
diputado implicaba que la Suprema Corte debía hacerse a un lado para permi-
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tirle al presidente de la república hacer el reparto sin ningún obstáculo judicial. 
Este otro diputado también dijo que “el campesino de hoy […] contribuye den 
tro de su grupo a exigir el respeto que merece el pedazo de tierra que la Revo-
lución le entregó en cumplimiento de una de sus promesas”. En otras palabras: 
para 1931 era evidente que el lenguaje de justicia social empezaba a pesar más 
que la tradición liberal decimonónica mexicana.

En conclusión, ¿qué es lo que habría qué hacer en el futuro? Primero habría 
que saber por qué no y en dónde no se ampararon los terratenientes. Esto per-
mitiría saber por qué en algunas regiones la reforma agraria sí procedió muy rá-
pidamente, como en Morelos. Esto puede hacerse, por ejemplo, en los archivos 
judiciales. También habría que probar si la Corte actuó políticamente en algunos 
casos y en otros no; es decir, los ministros de la Corte bien pudieron calcular que 
LQWHUYHQLU�HQ�HO�UHSDUWR�HQ�DOJ~Q�HVWDGR�VLJQLÀFDED�DUULHVJDU�OD�SD]��(O�FDVR�GH�
Morelos puede ser muy esclarecedor en este sentido, pues si la Corte intervenía 
GH�PiV��FRUUtD�HO�ULHVJR�GH�UHDYLYDU�HO�FRQÁLFWR�FRQ�ORV�]DSDWLVWDV��3HUR�HVWD�KL-
pótesis también se tendría que probar.
8Q� VHJXQGR� WHPD� SDUD� DQDOL]DU� UHODWLYR� D� OD� 6XSUHPD�&RUWH� VH� UHÀHUH� D�

cómo decidía los amparos. ¿Cuáles eran los argumentos de los ministros para 
conceder o negar los amparos? ¿Los ministros eran verdaderamente conserva-
dores como ha alegado una parte de la historiografía? Es decir, ¿la Corte era un 
poder político o solamente era un contrapeso legal? ¿Había diferencias regio-
nales? ¿Había jueces y/o ministros más liberales que otros? No se sabe exacta-
mente quién concedió los amparos. La composición de la Corte es importante. 
¿Quién estaba ahí? ¿Quién logró que fuera ministro? ¿Quién lo propuso? Por 
ejemplo, la reforma de 1928, que se realizó a sugerencia del presidente electo 
Álvaro Obregón, y que amplió el número de ministros en la Corte, indicaría si 
hubo un cambio efectivamente en la composición de la Corte o no. Si cambió el 
balance dentro de la Corte, ¿qué es lo que se podría encontrar analizando las 
políticas posteriores a 1928?
8Q�~OWLPR�WHPD�VH�UHÀHUH�DO�GHVDUUROOR�GH�ORV�MXLFLRV�GH�DPSDUR�\�D�OD�FRQV-

trucción de la burocracia. ¿Cuál era la duración promedio de los juicios? Este 
dato tampoco lo conocemos. ¿Cómo actuó el Ministerio Público? ¿Qué argu-
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mentos proporcionaban las Comisiones Locales Agrarias? ¿Y la Nacional Agra-
ria? ¿Cómo trabajaba la burocracia construida para el reparto agrario? ¿Quié-
nes integraban las comisiones locales? ¿Cuánto tiempo duraban en su cargo? 
¿Qué profesiones tenían?

No me cabe duda de que sí existió una política agraria bajo la Constitución 
de 1917, que tuvo ajustes que respondieron a un contexto cambiante y muy 
poco estable en los primeros 20 años del reparto, de 1915 a 1935. Al llegar el 
general Cárdenas al poder, obviamente todo había cambiado: la Ley del 6 de 
enero ya se había abrogado; la Suprema Corte ya no podía conceder amparos 
agrarios (lo cual era contrario al mismo texto de la Constitución de 1917), lo 
que quitó todas las trabas legales al reparto agrario a partir de 1935. No es una 
sorpresa que el general Cárdenas haya repartido mucho más. No hay que quitar-
le méritos por haberlo hecho, pues lo que él buscaba era mantenerse en el poder 
y cambiar las condiciones sociales del país; pero por las mismas razones que él 
sí lo pudo hacer, los otros presidentes no pudieron.
4XHGD�SHQGLHQWH�XQ�FDPELR�KLVWRULRJUiÀFR�LPSRUWDQWH��+D\�PXFKR�WRGDYtD�

por hacer. Hay muchos estudios regionales que se pueden realizar. Los historia-
dores regionales deben sumarse a este esfuerzo y analizar cómo es que se aplicó 
la Constitución de 1917 en el aspecto agrario durante este periodo.
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A pesar de que don Venustiano Carranza había sido el líder triunfador de la 
Revolución y de que proclamó la Constitución de 1917, que daba respuesta a 
las principales demandas sociales que habían originado el movimiento armado, 
la permanencia de las rebeliones de Francisco Villa en Chihuahua, Emiliano 
Zapata en Morelos, Félix Díaz en el sureste, José Inés Chávez García en Michoa-
cán, los soberanistas de Oaxaca y Manuel Peláez en la región petrolera de las 
Huastecas, obligaron a su gobierno a destinar recursos de su presupuesto para 
combatir a estos desafíos, que aunque no ponían en riesgo el poder central, re-
presentaban un desgaste permanente a la soberanía del Estado y originaban un 
fuerte costo militar, económico y político.
&DUUDQ]D�WDPSRFR�SUHYLy�OD�GLYLVLyQ�GH�ODV�ÀODV�FRQVWLWXFLRQDOLVWDV�HQWUH�YDULRV�

de sus ambiciosos generales, quienes se habían hecho poderosos en los estados en 
los que habían combatido a Huerta y a la Convención de Aguascalientes, habían 
gobernado en ellos y buscaron mantener el poder compitiendo en las elecciones 
estatales que se realizaron una vez que se había promulgado la nueva constitución 
y dio inicio al proceso de reconstrucción de los poderes de las instituciones locales. 
(Incluso en Coahuila, estado natal del Primer Jefe, la elección de gobernador pro-
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ASONADAS, PRESIONES EXTRANJERAS, INVASIONES  
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vocó un cisma entre los revolucionarios. Inconformes con el triunfo en las urnas del 
licenciado Gustavo Espinoza Mireles, dos carrancistas de pura cepa, Francisco Coss 
y Luis Gutiérrez, desconocieron al nuevo gobernante, se declararon en rebeldía e 
iniciaron una lucha armada que no representó en ningún momento un problema 
serio para la estabilidad del gobierno estatal. De ese modo, al perder las elecciones 
y no reconocer los resultados, se levantaron en armas contra Carranza los generales 
Luis Caballero, en Tamaulipas, así como Luis Gutiérrez y Francisco Coss en Coahui-
la. En Guerrero se insurreccionó el general Silvestre Mariscal, después de haber sido 
detenido por no obedecer las instrucciones de la Secretaría de Guerra para combatir 
a los rebeldes que operaban en el occidente del país.

Otro signo de que la amplia coalición que había sido hasta entonces el cons-
titucionalismo se estaba erosionando, fue el enfrentamiento político constante 
entre Carranza y el Congreso federal, ya que la mayoría de los diputados de la 
XXVII Legislatura electa en 1917 y dominada por el Partido Liberal Constitucio-
nalista, muy pronto se convirtió en una oposición constante que demoró, blo-
queó y rechazó muchas de las iniciativas enviadas por Carranza, convirtiéndose 
de ese modo en un dique político que maniató al presidente y le impidió llevar 
D�FDER�YDULDV�GH�ODV�PHGLGDV�LQGLVSHQVDEOHV�SDUD�DYDQ]DU�HQ�OD�SDFLÀFDFLyQ�\�
en la reconstrucción del país. Una de las iniciativas más importantes frustradas 
fue la Suspensión de Garantías, que Carranza envió al Congreso a mediados de 
1917 para poder combatir a las rebeliones que enfrentaba en las regiones y el 
bandolerismo, y que, después de meses de discusión y empantanamiento en el 
Legislativo fue retirada por el titular del Ejecutivo al darse cuenta de que ya no 
serviría para nada. La XXVIII Legislatura, electa en 1918, aunque tuvo mayoría 
carrancista, fue rebasada por la adelantada sucesión presidencial de 1919 y 
tampoco respaldó las iniciativas del presidente.

Las fuertes presiones internacionales ocasionadas por la neutralidad de Mé-
xico ante la Primera Guerra Mundial fue un factor más que limitó seriamente 
al gobierno de Carranza. Estados Unidos y Gran Bretaña hicieron múltiples es-
fuerzos para que México entrara a la guerra del lado de los Aliados, mientras 
que Alemania buscó afanosamente que nuestro país apoyara a las potencias 
FHQWUDOHV��&DUUDQ]D��FRQ�ÀUPH]D��UHFKD]y�TXH�0p[LFR�HQWUDUD�HQ�OD�JXHUUD�\��SRU�
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el contrario, tuvo un destacado papel encabezando a los países neutrales para 
EXVFDU�XQD�VDOLGD�QHJRFLDGD�DO�FRQÁLFWR�EpOLFR��(VWR�RFDVLRQy�XQ�EORTXHR�HFR-
nómico de Estados Unidos, que prohibió la venta de alimentos y armas a México 
y puso a nuestro país en una lista negra que presionó a Cuba y a Argentina para 
TXH�QR�QRV�YHQGLHUDQ�D]~FDU�QL�PDt]��H�LQÁX\y�SDUD�TXH�IXHUD�UHOHJDGR�GH�OD�
Sociedad de Naciones, el organismo internacional creado después de la guerra 
SDUD�WUDWDU�GH�HYLWDU�XQD�QXHYD�FRQÁDJUDFLyQ�PXQGLDO�

Los terratenientes contra el artículo 27

El artículo 27 de la Constitución sentó las bases de la reforma agraria, la prin-
cipal demanda de la revolución. Al incorporar a su texto la Ley Agraria del 6 de 
enero de 1915, estableció que los pueblos podrían recuperar las tierras que les 
habían sido despojadas y, los que no la tuvieran, podrían solicitarla. Desde 1915 
se creó la Comisión Nacional Agraria, presidida por el ingeniero Pastor Rouaix, 
y se instalaron las comisiones agrarias locales de los estados. Estas comisiones 
eran las encargadas de analizar y dictaminar las solicitudes de restitución y 
dotación de tierras de los pueblos. Sin embargo, para poder aplicar el concepto 
constitucional era necesaria la ley reglamentaria del artículo 27, que nunca fue 
aprobada por la XXVII ni por la XXVIII legislaturas. Aun así, numerosos pueblos 
acudieron ante las comisiones agrarias y obtuvieron resoluciones favorables de 
restitución y dotación. Sin embargo, muchas de estas resoluciones no pudieron 
aplicarse porque los terratenientes afectados por el reparto se ampararon. De 
ese modo, en 1918 sólo se pudo dotar a 82 pueblos con 87 mil hectáreas y se 
UHVWLWX\HURQ� RWUDV� ���PLO� ���� GH� pVWDV�� (Q� ������ ODV� UHVROXFLRQHV� GHÀQLWLYDV�
comprendieron 43 mil 309 hectáreas, por lo que hasta septiembre de 1919, el 
gobierno de Carranza había entregado a los pueblos un total de 23 mil 067 de 
ODV�PLVPDV�SRU�UHVWLWXFLyQ�\�����PLO�����SRU�GRWDFLyQ��VXSHUÀFLH�UHSDUWLGD�HQWUH�
30 mil familias.
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El rechazo de las empresas petroleras

El artículo 27 de la Constitución también restableció la soberanía de la nación 
sobre los productos del subsuelo. Este principio nacionalista fue rechazado de 
inmediato por las empresas petroleras extranjeras, en manos de compañías es-
tadounidenses, inglesas y holandesas. Estas empresas habían obtenido condi-
FLRQHV�PX\�IDYRUDEOHV�GH�SDUWH�GHO�JRELHUQR�GH�3RUÀULR�'tD]��TXLHQ�OHV�RWRUJy�
concesiones a perpetuidad, las exentó prácticamente del pago de impuestos y 
no ejerció ningún tipo de supervisión ni control sobre la exploración y explota-
ción del petróleo, que se convirtió en un recurso estratégico durante la Primera 
*XHUUD�0XQGLDO��'H�KHFKR��GXUDQWH�HO�FRQÁLFWR��OD�GHO�SHWUyOHR�IXH�OD�SULQFLSDO�
industria del país y la que más ingresos generaba.

Desde enero de 1915, Carranza, como Primer Jefe del Ejército Constituciona-
lista, buscó que el Estado mexicano tuviera un mayor control sobre la producción 
petrolera, obligando a las empresas a registrar ante el gobierno sus explotaciones. 
En febrero de 1918 decretó que éstas debían pagar un impuesto que aunque no era 
elevado —establecía que se cobrarían cinco pesos anuales por hectárea concesiona-
da, así como otro impuesto sobre las ganancias— motivó un rotundo rechazo de las 
compañías a pagarlo. Los gobiernos de Estados Unidos y Gran Bretaña protestaron 
enérgicamente contra esos impuestos, alegando que los empresarios no podían pa-
garlos, y amenazaron con tomar medidas más drásticas para impedir su aplicación.
/DV�HPSUHVDV�SHWUROHUDV�\�OD�SUHQVD�GH�ORV�SDtVHV�TXH�OHV�HUD�DItQ�LQWHQVLÀFD-

ron una campaña mediática pidiendo al gobierno norteamericano que intervi-
niera militarmente en México. El gobierno de Estados Unidos envió en abril de 
1918 una nota formal de protesta en la que señaló que gran parte del petróleo 
TXH�XWLOL]DED�OD�ÁRWD�LQJOHVD�SURYHQtD�GH�0p[LFR��SRU�OR�TXH�FXDOTXLHU�LQWHUUXS-
ción en el suministro del combustible ponía en riesgo el éxito de la guerra con-
tra Alemania. En junio siguiente, el embajador de Estados Unidos en México, 
Henry P. Fletcher, presentó otra nota de protesta por el impuesto petrolero en 
OD�TXH�VHxDOy�TXH� OR�FRQVLGHUDED�XQ�DFWR�FRQÀVFDWRULR�\�DUELWUDULR��&DUUDQ]D�
UHVLVWLy�GLFKDV�SUHVLRQHV�\�VH�PDQWXYR�ÀUPH�HQ�H[LJLU�TXH�ODV�HPSUHVDV�SDJDUDQ�
el impuesto y acataran las leyes mexicanas.
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En su informe del 1º de septiembre de 1919, el último que pronunciaría 
ante el Congreso, Carranza denunció esta situación:

Los ciudadanos de los Estados Unidos interesados en las propiedades petroleras de 
México, han iniciado, con perfecta organización, extraordinario vigor y marcada per-
VLVWHQFLD��XQD�FDPSDxD�GH�SUHQVD�HQ�ORV�(VWDGRV�8QLGRV�FRQ�HO�ÀQ�GH�LPSUHVLRQDU�HQ�
todos los medios a su alcance a la opinión pública de aquel país, a la masa general de 
sus conciudadanos y los representantes de ambas Cámaras, para que obliguen al go-
bierno a intervenir en México, con objeto de que nuestras leyes queden de acuerdo con 
sus intereses personales.

(O�SUHVLGHQWH�PH[LFDQR�VHxDOy�FRQ�ÀUPH]D�

El gobierno de México espera que el de la República del Norte se mantendrá respetuoso 
de nuestra soberanía e independencia, pues al violarlas invocando la falta de garantías 
para sus nacionales o una legislación inconveniente para sus intereses, constituiría im-
perdonable trasgresión a los principios del Derecho y de la moralidad internacional y 
vendría a demostrar que la mayor desgracia que puede tener un pueblo es la de ser débil.

Reformas a la Constitución y el veto del Legislativo

La Constitución promulgada por Carranza el 5 de febrero de 1917, con sus avan-
zados postulados sociales en materia educativa, agraria y laboral, que estableció 
la soberanía de la nación sobre sus recursos naturales, incluido el petróleo y la 
minería, fue difícil de aplicar, ya que los principios generales de su texto requerían 
de leyes reglamentarias que pudieran hacer realidad esos principios. Carranza 
intentó, sin éxito, que el Congreso aprobara las leyes orgánicas del artículo 27 en 
materia de petróleo y minas, la ley orgánica del trabajo y la educativa.

En relación con el artículo 3º, Carranza nunca estuvo de acuerdo con lo apro-
bado. Ese apartado fue el que provocó la discusión más polarizada en el Congreso 
constituyente. Carranza había propuesto un artículo que garantizaba la libertad 
de enseñanza, tal y como lo establecía la Constitución de 1857. Sin embargo, la 
fracción jacobina del Congreso encabezada por Francisco J. Múgica, le imprimió 
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un contenido más radical y estableció que la educación sería laica, obligatoria y 
gratuita y prohibió al clero cualquier participación en el proceso educativo. Ca-
rranza aceptó la Constitución y juró cumplirla cuando fue aprobada, pero siempre 
consideró que ese artículo causaría muchos problemas a su gobierno y estaba con-
vencido de que el texto no era liberal y coartaba a los padres de familia el derecho 
de elegir el tipo de educación que querían dar a sus hijos.

Por tal motivo envió a la XXVIII Legislatura una iniciativa de ley en que “la 
libertad de enseñanza se reconociera sin otras salvedades que las de la moral 
\�HO�RUGHQ��TXHGDQGR�VXMHWRV�ORV�SODQWHOHV�SULYDGRV�D�OD�LQVSHFFLyQ�RÀFLDO��SDUD�
ORV�ÀQHV�GH�XQLGDG�GLGiFWLFD�\�GH�KLJLHQHµ��/D�SURSXHVWD�QR�SURVSHUy�SRUTXH�
el Congreso, aunque tuvo una composición política más equilibrada entre los 
SDUWLGDULRV�\�RSRVLWRUHV�GH�&DUUDQ]D��GHVGH�ÀQHV�GH������\�D�OR�ODUJR�GH������
se convirtió en una olla de presión dominada por las ambiciones sucesorias de 
Obregón y Pablo González, lo que provocó que las iniciativas más importantes 
de Carranza fueran relegadas a segundo término.
(Q�FXDQWR�D�OD�OH\�UHJODPHQWDULD�GHO����FRQVWLWXFLRQDO�TXH�HVSHFLÀFDED�HO�

procedimiento para el fraccionamiento de las grandes propiedades y su indem-
nización, el titular del Ejecutivo envió al Congreso una iniciativa sobre la ma-
teria en 1919 que tampoco fue aprobada. Lo mismo pasó con el proyecto de la 
ley reglamentaria del artículo 123, que fue discutido por la XXVII Legislatura 
y aprobado en lo general en diciembre de 1917, pero que no fue aprobado en 
lo particular y por lo tanto no culminó el proceso legislativo. Ante esa laguna 
jurídica, muchos empresarios se negaron a aplicar los postulados del artículo 
123 sobre la jornada máxima de ocho horas, el salario mínimo y el descanso 
obligatorio. Muchos trabajadores que se movilizaron pidieron a Carranza y a los 
legisladores que reglamentaran el artículo para poder gozar de los postulados, 
aunque no tuvieron éxito. En su informe de septiembre de 1919, el presidente 
se quejó de las limitadas facultades que tenía su gobierno en materia laboral, 
por carecer de dichos instrumentos.

El último intento lo hizo en 1919, cuando promovió un periodo extraordinario 
de sesiones del Congreso para que discutiera sus iniciativas de la Ley Orgánica del 
Petróleo y Combustibles Minerales, la del Banco Único de Emisión y la de Amparo. 
Al concluir 1919, dichas iniciativas no habían sido aprobadas por el Legislativo.
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El combate a las rebeliones

Carranza tuvo que enfrentar fuertes rebeliones regionales durante todo su go-
bierno. Villa asoló Chihuahua y parte de Durango sin que fuera derrotado a 
pesar de la persecución constante del ejército carrancista y de las dos invasiones 
estadounidenses en la frontera. El zapatismo había podido resistir heroicamen-
te, a pesar de la militarización de Morelos hecha por el ejército al mando de 
Pablo González, de la guerra a sangre y fuego que se desató en su contra y del 
desarraigo y concentración de la población civil en zonas controladas por el 
ejército. Para acabar con ese movimiento, el gobierno hubo de recurrir al enga-
ño y la traición contra Zapata, quien fue asesinado el 10 de abril de 1919 en la 
hacienda de Chinameca. Sin embargo, los jefes zapatistas sobrevivientes siguie-
ron en pie de lucha y pronto entraron en negociaciones con Álvaro Obregón, 
quien comenzó su campaña política por la presidencia de la República.

Fotografía anónima, El Presidente Venustiano Carranza y el General Álvaro Obregón presidiendo una ceremonia 
pública, CA. 1920. © (INV. 41601) SECRETARÍA DE CULTURA.INAH.SINAFO.FN.MX
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El gobierno del coahuilense tampoco pudo derrotar las rebeliones de Félix 
Díaz, en el sureste del país, ni la de Manuel Peláez, en la Huasteca, movimiento 
sostenido por las empresas petroleras extranjeras.

En conjunto, todas estas rebeliones mostraron las limitaciones del gobierno 
de Carranza para consolidar el Estado Nacional y evidenciaron su debilidad al 
QR�SRGHU�SDFLÀFDU�DO�SDtV�\�WHQHU�TXH�GHVWLQDU�JUDQ�SDUWH�GHO�SUHVXSXHVWR�\�GH�
su atención en el combate de esos desafíos locales.

Las presiones de Estados Unidos

Estados Unidos tuvo una agresiva política intervencionista contra el gobierno de Ca-
rranza. No solamente invadió el territorio mexicano con la llamada Expedición Pu-
nitiva al mando del general John Pershing en marzo de 1916, que permaneció hasta 
el 5 de febrero de 1917, sino que presionó económica, política y diplomáticamente 
al gobierno nacional para que entrara a la guerra al lado de los países Aliados. Ante 
OD�ÀUPH�SRVWXUD�FDUUDQFLVWD�GH�QHXWUDOLGDG��(VWDGRV�8QLGRV�SUiFWLFDPHQWH�EORTXHy�
el comercio entre ambos países, reclutó a miles de ciudadanos mexicanos residentes 
HQ�HO�YHFLQR�SDtV�SDUD�REOLJDUORV�D�LQJUHVDU�D�ODV�ÀODV�GH�VX�HMpUFLWR�\�HQYLDUORV�D�ORV�
frentes de batalla, presionó a los banqueros neoyorquinos para que no otorgaran un 
préstamo de cien millones de dólares para crear el Banco Único de Emisión mexica-
no y, aprovechando un pretexto pueril, invadió nuevamente el norte de México en 
agosto de 1919 con una segunda “edición punitiva”.
(O�SUHVLGHQWH�PH[LFDQR�UHFKD]y�WRGDV�HVDV�SUHVLRQHV�\�VRVWXYR�XQD�ÀUPH�

postura nacionalista, apoyada en la llamada Doctrina Carranza, formulada el 1º 
GH�VHSWLHPEUH�GH������\�TXH�GHÀQLy�GH�HVWH�PRGR��´(Q�UHVXPHQ��OD�LJXDOGDG��
HO�PXWXR�UHVSHWR�D�ODV�LQVWLWXFLRQHV�\�D�ODV�OH\HV��\�OD�ÀUPH�\�FRQVWDQWH�YROXQWDG�
de no intervenir jamás bajo ningún pretexto en los asuntos interiores de otros 
países, han sido los principios fundamentales de la política internacional que el 
Ejecutivo a mi cargo ha seguido”.

Las violaciones a las fronteras mexicanas por fuerzas armadas estadouni-
denses continuaron a lo largo de 1919. Un incidente ocurrido en agosto de 
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ese año culminó en una nueva invasión armada. Las cosas ocurrieron así: en 
los primeros días de agosto, dos pilotos estadounidenses que tripulaban nueva-
mente una pequeña aeronave aterrizaron en el territorio de Chihuahua, cerca 
de la estación Falomir. Fueron apresados por fuerzas villistas, quienes exigieron 
un rescate de quince mil pesos para liberarlos. Inmediatamente, sin esperar la 
respuesta del gobierno de México, el presidente Woodrow Wilson ordenó el 11 
de agosto la invasión con cinco mil soldados de ese país, al mando del general 
Joseph T. Dickman, quien estableció su cuartel general en Ojinaga. La mitad 
del rescate se pagó cerca del río Conchos. Sin embargo, las tropas invasoras ini-
ciaron la persecución de los captores, con caballería y aviones que patrullaron 
la sierra. Esta invasión, que culminó el 27 de agosto con la salida de las tropas 
extranjeras, tensó nuevamente la difícil relación entre ambos países. Carranza 
SURWHVWy�HQpUJLFDPHQWH�SRU�OD�YLRODFLyQ�GH�OD�VREHUDQtD�QDFLRQDO�\�VH�UHÀULy�D�
este episodio en su informe del 1º de septiembre de ese año en estos términos:

Algunas fuerzas del ejército de Estados Unidos invadieron nuestro territorio. El go-
bierno de México pidió al de Washington la salida inmediata de las tropas invasoras 
y protestó por este acto, que constituye una violación de nuestros derechos, grave e 
inmotivada, y que ha lastimado seriamente el sentimiento de los mexicanos […] Por 
desgracia, en la historia de nuestras relaciones con Estados Unidos de América, no es 
este el único ejemplo de un atropello semejante. Siempre que las autoridades de ese 
país han juzgado necesario o conveniente invadir nuestro territorio, lo han efectuado, 
vulnerando así los derechos de un pueblo amigo.

La sucesión presidencial

La sucesión presidencial dominó la política del país durante la mayor parte de 
1919. Aunque Carranza había hecho un intento de calmar la agitación electo-
ral y pidió a los posibles candidatos que no adelantaran los tiempos legales ni 
hicieran proselitismo anticipado, su llamada fue inútil. Desde mayo de ese año, 
Álvaro Obregón, quien era percibido como el más fuerte candidato aun antes 
GH�TXH�RÀFLDOL]DUD�VXV�DPELFLRQHV��GHFODUy�D�OD�SUHQVD�TXH�PX\�SURQWR�DQXQFLD-
UtD�VXV�SODQHV�SROtWLFRV��3RFR�GHVSXpV��HO����GH�MXQLR�GH�HVH�DxR�KL]R�RÀFLDO�VX�
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candidatura, que muy pronto se convirtió en la más fuerte, recibiendo un alud 
de adhesiones y apoyos de organizaciones partidistas, políticos, jefes militares y 
simpatizantes. Los partidarios del otro candidato fuerte, Pablo González, no se 
quedaron atrás y el 9 de junio iniciaron sus labores proselitistas.

La lucha electoral entre Obregón y González acaparó la escena política na-
cional. Los pronunciamientos, apoyos y ataques entre los partidarios de uno y 
RWUR�VH�VXFHGLHURQ�HQ�OD�SUHQVD�\�HQ�HO�&RQJUHVR��(VWR�LQÁX\y�HQ�XQD�SDUiOLVLV�
OHJLVODWLYD�TXH�LQÁX\y�HQ�ODV�UHODFLRQHV�GHO�SUHVLGHQWH�&DUUDQ]D�FRQ�HVH�SRGHU��
pero la agenda de éste quedó subordinada a la contienda electoral.

Además, Carranza no vio con simpatía a los dos más importantes generales 
constitucionalistas y dejó claro que no los apoyaría, por considerar que el mili-
tarismo era un obstáculo para el desarrollo del país. La solución que proponía 
y que trató de impulsar fue una candidatura civil. Esta arriesgada apuesta por 
frenar el arribo de un militar al poder, como lo probaron los acontecimientos 
posteriores, le costaría la vida pocos meses después.

Felipe Arturo Ávila Espinosa. Doctor en Historia por el Colegio de México. Director del 
Instituto Nacional de Estudios Históricos de las Revoluciones de México. Es docente de la 
UNAM y miembro del Sistema Nacional de Investigadores. Autor de El pensamiento políti-
co y social de la Convención de Aguascalientes (2019); Entre el Porfiriato y la Revolución: el 
gobierno interino de Francisco León de la Barra (2005); Los orígenes del zapatismo (2010); 
Las corrientes revolucionarias y la Soberana Convención (2014). Coautor de Breve historia de 
la Revolución mexicana (2017) y de Tierra y Libertad. Breve historia del zapatismo (2018). 
Actualmente está en prensa en la editorial Planeta una biografía de Venustiano Carranza, 
de la cual este texto es el resumen de un capítulo publicado anteriormente en la revista 
Relatos e Historias en México y reproducido con permiso del autor y de la revista.
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´£7UDQVPLVLyQ�SDFtÀFD�GHO�3RGHU����
He aquí una frase en la cual se encierra

el más hondo y trascendental
problema de nuestra vida nacional”.

Hermila Galindo. 1919.1

Hermila Galindo escribió su obra Un presidenciable. El general Don Pablo Gon-
zález, dedicada al presidente Venustiano Carranza, en la cual destacó la perso-
nalidad del general Pablo González para que fungiera como candidato presi-
dencial en 1919. El asunto llama la atención porque para estos momentos, don 
Venustiano y don Pablo se encontraban distanciados, con motivo de la sucesión 
presidencial, en la que Carranza tendría que dejar el poder, y González espera-
1 Hermila Galindo: Un Presidenciable. El General Don Pablo González en “Exposición”, 1919, sin pá-
gina, [9]. Hermila Galindo contribuyó en su obra, que dedicó a Carranza, con datos relevantes inte-
grados en XIV capítulos, en los que reseñó la actuación de González desde 1910, contra la infidencia 
orozquista, la usurpación huertista, contra los convencionistas, la toma de la Ciudad de México, “pa-
cificador de Morelos”, su vida militar en relación a la civil, su espíritu de “conciliador”, de “inflexible 
energía”, la entrada del Cuerpo de Ejército de Oriente a la Ciudad de México, su gobierno y obra 
altruista, reconstructiva y revolucionaria, salvaguardador [sic] de intereses, su conducta nacionalista 
y patriota, su prestigio internacional, como candidato presidenciable.

RELEVANCIA POLÍTICA DE LA MUERTE DEL 
PRESIDENTE CONSTITUCIONAL DE LOS 
ESTADOS UNIDOS MEXICANOS,
VENUSTIANO CARRANZA

J O S E F I N A  M O G U E L  F L O R E S



112 J O S E F I N A  M O G U E L  F L O R E S

ED�VHU�HO�HVFRJLGR�RÀFLDO��HO�GH�OD�LPSRVLFLyQ��GHO�KRPEUH�DO�TXH�VLHPSUH�KDEUtD�
prestado su lealtad.

Muchos sabían, seguramente, que el Primer Jefe del Ejército Constitucio-
nalista habría considerado dejarle el mando de la revolución y dirección de 
los negocios políticos y militares, como se lo había propuesto en noviembre de 
1914, para evitar el rompimiento con Francisco Villa, según envió el mensaje a 
su agente en Washington, Rafael Zubaran Capmany.2

Quizá por lo anterior, Hermila Galindo hubiera escrito el libro en la sospe-
cha de que González era el principal aspirante presidenciable y que Carranza 
consintiera las cualidades que lo matizaban desde 1910. Sin embargo, Hermila 
Galindo, como estratega política que era, compendió en el libro la frase ante-
ULRUPHQWH�FLWDGD��GH�OD�´£7UDQVPLVLyQ�SDFtÀFD�GHO�SRGHU�µ��HQ�FX\R�VLJQLÀFDGR�
encerró el más hondo y trascendental problema de la vida nacional, asunto en 
que ambos personajes quedarían enfrentados. Por ende, en la dedicación de 
VX�REUD�D�&DUUDQ]D�\�*RQ]iOH]��GRxD�+HUPLOD�*DOLQGR�UHÁH[LRQy�VX�UHVSHWR�\�
admiración por ellos, y esperaba saber cómo se comportarían ante el problema 
sucesorio de la vida nacional.

El propio Venustiano Carranza, Presidente Constitucional de los Estados 
8QLGRV�0H[LFDQRV��HQ�VX�0DQLÀHVWR�D�OD�1DFLyQ�GHO���GH�PD\R�GH�������H[SXVR�
FRPR�XQR�GH�VXV�PiV�FDURV�LGHDOHV�\�SURSyVLWRV�GLFKD�WUDQVPLVLyQ�SDFtÀFD�GHO�
poder, para que se realizara en lo futuro y siempre en la historia de México:

SRU�PHGLRV�SDFtÀFRV�\�GHPRFUiWLFRV��SRQLpQGRVH�ÀQ�HQ�HVWD�YH]��D�OD�VHULH�LQWHUPLQDEOH�
y vergonzosa de cuartelazos y pronunciamientos que venían registrándose en nuestra 
historia, desde la raíz misma de la consumación de nuestra independencia, como único 
medio conocido de escalar el gobierno.3

2 José C. Valadés. (Redactor de los periódicos Lozano): “Quería renunciar el Primer Jefe en 1914. Se 
proponía depositar el mando en las manos del general Pablo González. Último esfuerzo de Carranza 
para evitar el rompimiento definitivo con Francisco Villa”. Capítulo XIII. Sin lugar. Sin fecha. Recorte 
de periódico.
3 Venustiano Carranza: Manifiesto a la Nación. Ciudad de México. 5 de mayo de 1920. www.biblioteca.
tv/artman2/publish/1920_225/Manifiesto_de_VenustianoCarranza_a_la_Naci_n1527_printer.shtml. 
Fuente: Román Iglesias González. (Introducción y recopilación). Planes políticos, proclamas, manifies-
tos y otros documentos de la Independencia al México moderno, 1812-1940. Universidad Nacional Au-
tónoma de México. Instituto de Investigaciones Jurídicas. Serie C. Estudios Históricos. Núm. 74. Edición 
y formación en computadora al cuidado de Isidro Saucedo. México, 1998, pp. 883-896.
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Lastimosamente para don Venustiano, y para la historia del país, no se 
pudo lograr el propósito. Cierto fue que diversos fueron los periodos del acae-
cer político de México por cambiar los sucesos que no permitían una libre elec-
ción en el país, pero éstos fracasaron desde antes de la revolución de 1910, 
como lo denuncia Carranza. Los ideales demócratas auspiciados por Francisco 
I. Madero en San Pedro de las Colonias, Coahuila, en 1904, fueron eco para 
las posteriores sucesiones de poder gubernativas y presidenciales, pero éstas 
enfrentaron un entorno que no permitió su realización libertaria. El propio 
Madero, considerado líder demócrata, padeció que el gobierno del general 
3RUÀULR�'tD]�DQWHSXVLHUD�ORV�IUDXGHV�HOHFWRUDOHV�D�ODV�QHFHVLGDGHV�SROtWLFDV�GH�
México, que motivaron la disconformidad popular e indiferencia ciudadana 
por la participación cívica, hasta que Madero abanderó el Sufragio Efectivo. No 
Reelección en una Revolución Mexicana.

No obstante, durante treinta años, entre 1909 y 1940, el pueblo mexicano 
ha sido censurado por no interesarse o abstenido en el problema de la sucesión 
presidencial, quizá debido a que las elecciones presidenciales en México sólo se 
han resuelto, en efecto, por fraudes, imposiciones, violencias y cuartelazos por 
medio de las armas desde 1910 con Francisco I. Madero, las cuales, tampoco 
pudieron ser las más puras al triunfo de la Revolución, porque: “fueron macula-
das con la insensata y criminal imposición de Pino Suárez...”4

Las circunstancias e historia del Cuartelazo de 1913, encabezado por el ge-
neral Victoriano Huerta contra el presidente de México, Francisco I. Madero, no 
WXYLHURQ�HO�ÀQDO�TXH�VH�HVSHUDED�GHO�SURQXQFLDPLHQWR�PLOLWDU�TXH��HQ�VXSXHVWR��
debía favorecer al general Huerta, y a sus partidarios, los generales Manuel 
Mondragón, Bernardo Reyes y Félix Díaz, entre otros, debido a la determinación 
\�SUHVHQFLD�GH�OD�ÀJXUD�UHSUHVHQWDGD�SRU�HO�JREHUQDGRU�FRQVWLWXFLRQDO�GHO�HVWD-
do de Coahuila, don Venustiano Carranza, porque éste ensombreció el golpe de 
Estado que Huerta ejecutó, sin importar que forzara una supuesta legalidad y 
enviara un mensaje en telegrama al propio Ejecutivo del Estado de Coahuila el 

4 Archivo Familia Flores Fournier. Archivo del General de División Juan Andreu Almazán. Libro 
Núm. 32. Actuación del C. General de Div. Juan Andreu Almazán. Del 1 de enero de 1939 al 31 
de marzo de 1939. Omega: “Manifiesto de un Partido Almazanista que responde a los anhelos 
nacionales. Aunque el presunto candidato permanece inactivo no puede impedir que la opi-
nión le sea favorable”. Abril 11 de 1939, p. 11.
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18 de febrero de 1913: “Autorizado por el Senado, he asumido el Poder Ejecuti-
vo, estando preso el Presidente y su gabinete”.5

(O�JREHUQDGRU�&DUUDQ]D�DGYLUWLy�TXH�HO�SUHLQVHUWR�FRPXQLFDGR�IXH� LQVXÀ-
ciente para explicar la delicada situación por la que el país atravesaba y, confor-
me a la Constitución, el Senado no tenía las facultades para designar al Primer 
Magistrado de la Nación, ni autorizar legalmente a Huerta que asumiera el Po-
der Ejecutivo, por lo que no se le reconoce la legítima investidura de presidente 
de la república.6 Lo anterior lo aprobó en un proyecto de Decreto el Congreso 
del Estado de Coahuila: en el Artículo 1º. se desconoció al general Victoriano 
Huerta en su carácter de Jefe del Poder Ejecutivo de la República, que, dice él, 
le fue conferido por el Senado y se desconocen también todos los actos y dispo-
siciones que dicte con ese carácter.7

También, en su Artículo 2º, se concedieron facultades extraordinarias al Ejecutivo del 
Estado en todas las ramas de la administración pública, para que suprima lo que crea 
conveniente y proceda a armar fuerzas para coadyuvar al sostenimiento del orden 
constitucional en la República.8

De lo anterior, se insta la visión de Estado, el orden político y el sentido del 
uso de poder que contenía la estampa del gobernador Carranza. A través de un 
decreto que él propició a través del Congreso del Estado de Coahuila, redimió 
la Constitución, por el acatamiento y el respeto que deben arrogar aquellos que 
gobiernan, y también, los que son gobernados, para mantener el orden constitu-
cional que debe prevalecer en la Nación, si bien sostenido por las fuerzas arma-
das, de las que Carranza, por medio de la proclamación del Plan de Guadalupe 
el 26 de marzo de 1913, en la Hacienda de Guadalupe, en su artículo 4º, fue 
nombrado y reconocido Primer Jefe del Ejército Constitucionalista, título sim-
bólico y representativo con el que legitimó la jefatura del movimiento armado,9 
5 Centro de Estudios de Historia de México (CEHM). Carso. Fundación Carlos Slim. Fondo XXI-2. 
Manuscritos del Primer Jefe del Ejército Constitucionalista Venustiano Carranza. Actas del Congre-
so de Coahuila. Sesión del día 19 de Febrero de 1913, pp. [26]-28.
6 Ibid., p. [27].
7 Ibid., p. [27].
8 Ibid., p. [27].
9 Ibid., Fondo CMXV. Manuscritos de Federico González Garza. Carpeta 29. Legajo 2860. Manifiesto 
a la Nación. Reproducción impresa.
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con el cual derrotó a Huerta, provocó su renuncia, transformó al Ejército, equi-
libró política y legalmente a la Nación y obtuvo un triunfo internacional contra 
Estados Unidos, que tuvo que abandonar el Puerto de Veracruz, invadido por las 
tropas norteamericanas en 1914.

La imposición se hizo Revolución

Si bien el triunfo político y armado del Movimiento Constitucionalista, causa 
de Carranza, acabaron con las aspiraciones de Huerta de hacerse del poder a 
través de un Cuartelazo contra Madero y de su magnicidio, en contraste la his-

Fotografía anónima, Carranza en Sonora junto a Obregón, Maytorena y artillería arrebatada a las tropas federales 
en Santa Rosa, 1913. © (INV. 37812) SECRETARÍA DE CULTURA.INAH.SINAFO.FN.MX



116 J O S E F I N A  M O G U E L  F L O R E S

toria de contiendas electorales llevaría a otra correspondiente al propio Cuar-
telazo y magnicidio en mayo de 1920 contra el presidente constitucional de la 
UHS~EOLFD��9HQXVWLDQR�&DUUDQ]D��3URVSHUy�\�EHQHÀFLy�D�DTXHOORV�TXH�MXVWLÀFD-
rían el hecho criminal para quedarse con el poder por el uso de la violencia.
&LHUWR�IXH�TXH�HQ������QR�SRGUtD�KDEHUVH�GDGR�XQD�WUDQVPLVLyQ�SDFtÀFD�GHO�

SRGHU��8Q�DxR�DQWHV��HO����GH�HQHUR�GH�������&DUUDQ]D�GLULJLy�XQ�PDQLÀHVWR�FRQ�
motivo de las elecciones para renovar los poderes de la Unión, en el que advirtió 
las consecuencias de la anticipación y agitación política electoral, de cerca de 
GRV�DxRV�SUHYLRV��DXQ�FXDQGR�DÀUPy�HQ�VX�JRELHUQR�OD�HIHFWLYLGDG�GHO�VXIUDJLR�
y la no reelección, los principios democráticos establecidos como conquista de 
la Revolución. Pero, contrariamente, en México, como no había una experien-
cia democrática, debía reducirse la efervescencia política ante los peligros que 
se recorrerían para consolidar la obra revolucionaria, la cohesión del Partido 
Liberal Constitucionalista y el funcionamiento administrativo en el gobierno 
a su cargo.10 En suma, Carranza hizo un llamado a aquellos que aspiraran las 
candidaturas para que pospusieran sus aspiraciones porque podrían provocar 
divisiones innecesarias.

Lo anterior exhibió que Carranza, ante la inminente lucha electoral, esta-
ED�SHUGLHQGR�HO�SRGHU�TXH�KXELHUD�ORJUDGR�HGLÀFDU�SDUD�LQVWLWXFLRQDOL]DU�D�OD�
Nación11 y que enfrentaría otra lucha de poderes con los indistintos caudillos 
militares y civiles, que bien es cierto, se habría generado desde el inicio del 
Movimiento Constitucionalista,12 lo cual no permitiría el establecimiento de la 
democracia por la que se hubiera combatido desde 1910.

Además, la democracia, considerada una práctica política para los ciuda-
danos votantes, no era apta, ni existía una conformación de partidos adecua-

10 Doralicia Carmona Dávila: “1919. Manifiesto del presidente Carranza con motivo de las elec-
ciones para renovar los poderes de la Unión”. Enero 15 de 1919. Memoria Política de México, 
ilus. 16/4/2020. Fuente: Documentos históricos de la Revolución Mexicana. Revolución y Régimen 
Constitucionalista. Volumen 6º. del Tomo I. México, Editorial Jus, 1970, pp. 225-231.
11  CEHM Carso. Fundación Carlos Slim. Fondo XXI. Manuscritos del Primer Jefe del Ejército Consti-
tucionalista Venustiano Carranza, principalmente, resguarda abundante información sobre el mo-
vimiento constitucionalista, entre otros fondos del archivo.
12 Ibid., Fondo CLXXIV. Manuscritos de Juan Sánchez Azcona. Carpeta 7. Legajo 321. Alberto 
B. Piña refiere su labor confidencial sobre la gira del Primer Jefe y el gobernador José María 
Maytorena en el Estado de Sinaloa. Destaca las intrigas de que son objeto Maytorena y Felipe 
Riveros, gobernador de Sinaloa, por parte de los carrancistas, así como la conducta del propio 
Primer Jefe.
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da. Entre otras razones también, la lucha sucesoria, por estar en manos de 
los caudillos militares más prestigiados del constitucionalismo, los generales 
Álvaro Obregón, el invicto triunfador de la campaña, y Pablo González, el más 
cercano colaborador de Carranza, no podría garantizar libres elecciones.

Por otro lado, el gobierno de Carranza afrontaba la intensa presencia de gru-
pos rebeldes desde que gobernara como Primer Jefe, e inclusive, se habrían ex-
tendido y persistían en su lucha ahora que era presidente y hacían interminable 
XQ�SHULRGR�SDFtÀFR�SDUD�HO�SDtV��/RV�FRPEDWLHQWHV��VL�HV�TXH�VH�GHVDUUROODED�XQD�
campaña electoral, no podrían participar en la sucesión presidencial en ciernes, 
en vista de las condiciones tan irregulares que vivía el país.

Los tres protagonistas se enfrentaban para conseguir el poder y cada uno 
D�VX�PDQHUD�OXFKDED�SRU�VXV�SURSyVLWRV��&DUUDQ]D��HQ�VX�PDQLÀHVWR�GHO���GH�
mayo de 1920,13 estableció, con la congruencia política que siempre carac-
terizó su ideología, y con su experiencia acumulada, un documento político 
impecable. En él exhibió con claridad los motivos de los enfrentamientos y 
las consecuencias de una lucha política prematura, las ambiciones de los dos 
candidatos militares, en su caso. Obregón, en franca oposición a la autoridad 
con propaganda política, rebeldía y labor subversiva contra el gobierno, se 
percibió, en cuanto persistían levantados indistintos grupos revolucionarios, 
en contra del gobierno de Carranza, a pesar de que éste, como Primer Jefe y 
Presidente, hubiera intentado integrarlos en el Ejército, o amnistiarlos, bajo el 
cometido de Pablo González.

Un ejemplo de ello, fue el controvertido joven general de División Juan 
Andreu Almazán,14 que no aceptó deponer las armas, porque consideró a Ál-
13 Venustiano Carranza: Manifiesto a la Nación. Ciudad de México. 5 de mayo de 1920. www.bi-
blioteca.tv/artman2/publish/1920_225/Manifiesto_de_VenustianoCarranza_a_la_Naci_n1527_
printer.shtml. Fuente: Román Iglesias González. (Introducción y recopilación). Planes políticos, 
proclamas, manifiestos y otros documentos de la Independencia al México moderno, 1812-1940. 
Universidad Nacional Autónoma de México. Instituto de Investigaciones Jurídicas. Serie C. Estu-
dios Históricos. Núm. 74. Edición y formación en computadora al cuidado de Isidro Saucedo, Mé-
xico, 1998, pp. 883-896.
14 Fondo MIX. Manuscritos del general de división Pablo González. Carpeta 86. Legajo 10827. Inés 
Malváez. Denuncia a ex federales a Pablo González. 5 de enero de 1915. Carpeta 117. Legajo 15232. 
Carta mecanografiada cuya nota manuscrita indica: “Rendición”. México, a 24 de septiembre de 
1915. Pablo González a Coronel Donato Bravo. Lo autoriza para que en su nombre se acerque al 
general Almazán, de las fuerzas de la Convención y trate su rendición e incorporación a las fuerzas 
constitucionalistas, al mismo tiempo que su reconocimiento de la Primera Jefatura, la subordinación 
al ciudadano Primer Jefe y el reconocimiento del Plan de Guadalupe y sus reformas. C. 166, L. 21639.
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varo Obregón único responsable de la intervención norteamericana en 1916, 
y porque los constitucionalistas recibían apoyo de los “gringos”.15

Conocedor de los insurrectos contra el gobierno de Carranza, como felicis-
tas, zapatistas, convencionistas, soberanistas y otros, el general Obregón logró 
persuadirlos, en alianza, en un lazo de unión revolucionaria anticarrancista, 
a través del general ex felicista Alberto Basave y Piña, e invitó a incorporarse 
al movimiento de Agua Prieta al general Almazán, representante de felicistas, 
zapatistas, ex convencionistas, que estaba en tratos con villistas y levantado en 
armas en Linares, Nuevo León. Almazán se incorporó al aguaprietismo el 15 de 
mayo de 1920.16

(O�SUHVLGHQWH�&DUUDQ]D�GHQXQFLy� HO� DQWHULRU� FRQWH[WR� HQ� VX�PDQLÀHVWR�
del 5 de mayo de 1920,17en que expuso la delicada situación por la que atra-
vesaba su gobierno y el país por el problema militar; y denunció los planes 
subversivos y levantamientos de los obregonistas en Sonora y otras regiones, 
así como la actitud de las fuerzas pablistas y la de González, porque a la vez 
HUD� MHIH�PLOLWDU�\�FDQGLGDWR��TXH�VH�FUH\y�HO�RÀFLDO��SHUR�VRVWHQLGR�SRU� ODV�
fuerzas militares a sus órdenes, dependientes del gobierno carrancista, y en 
supuesto, autorizado por Carranza. También Obregón se sirvió de las fuer-
zas armadas del gobierno de la República, pero en mayor cantidad bajo sus 
yUGHQHV��VLJQLÀFDQGR�FyPR�DTXLODWDED�PiV�VX�SRGHU�IUHQWH�D�*RQ]iOH]�\�DO�
presidente Carranza.

15 Fondo MIX. Manuscritos del general de división Pablo González. Carpeta 197. Legajo 25728. 
Carta mecanografiada de la correspondencia particular del general Pedro Villaseñor. Nota manus-
crita indica: “Villaseñor, Pedro. Proposiciones de rendición del cabellecia [sic, por cabecilla] Juan 
Andrew Almazán y otros asuntos”. Puebla, 31 de mayo de 1916. Dirigida al general Pablo González 
Jefe del Cuerpo de Ejército de Oriente. Adjunta copia de las cartas, “la que me dirigió el cabecilla 
Juan Andrew Almazán y la que yo le contesté”. Copia de la carta que dirige el “cabecilla Juan An-
drew Almazán al Ciudadano Gral. Pedro Villaseñor, Jefe de la Brigada “Poncho Vázquez”.
16 Juan Andreu Almazán: Memorias, op. cit., “Alegre despedida porque todos supusimos que era 
simplemente una visita. Fin a diez años de guerra terrible”. El Universal, Junio 28 de 1958. Obregón 
le envió telegrama el día 14, y lo reconoció “entre los luchadores de las guerras libertarias”. 
17 Venustiano Carranza: Manifiesto a la Nación. Ciudad de México. 5 de mayo de 1920. www.bi-
blioteca.tv/artman2/publish/1920_225/Manifiesto_de_VenustianoCarranza_a_la_Naci_n1527_
printer.shtml. Fuente: Román Iglesias González. (Introducción y recopilación). Planes políticos, 
proclamas, manifiestos y otros documentos de la Independencia al México moderno, 1812-1940. 
Universidad Nacional Autónoma de México. Instituto de Investigaciones Jurídicas. Serie C. Estu-
dios Históricos. Núm. 74. Edición y formación en computadora al cuidado de Isidro Saucedo, Mé-
xico, 1998, pp. 883-896.   
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Por tanto, el país quedó sujeto a una lucha armada, y bajo estas y otras cir-
cunstancias se presenció la rivalidad antagónica de ambiciones de poder entre 
Obregón y González. El presidente, para contrarrestarlos, recurrió a un proyecto 
ideológico y asignó como candidato equidistante al civil embajador de México 
en Washington, Ignacio Bonillas, que, por desconocido, fue apodado “Flor de 
té”, y “en vista de sus descoloridos antecedentes, no podía despertar ningún 
interés como candidato”.18

Carranza, con esta decisión, provocó la crisis política en su intento por eli-
minar a sus adversarios, pero éstos consideraron un obstáculo su demanda de 
propuesta ideológica política de civilismo para detentar el poder, y lo culparon 
de “imposición” por su propuesta de Bonillas como candidato. Pero el presiden-
te constitucional, ante la amenaza de los caudillos de levantarse en armas, pre-
WHQGLy�VRIRFDU�HO�PRYLPLHQWR�DUPDGR�SDUD�SDFLÀFDU�DO�SDtV��H[FOX\HQGR�D�DPERV�
militares de una posible candidatura. A nombre de que hubiera sido el jefe del 
partido que llevó a cabo la revolución constitucionalista, declaró:

GHMDU�VHQWDGR��DÀUPDGR�\�HVWDEOHFLGR�GH�TXH�HO�SRGHU�S~EOLFR�QR�GHEH�VHU�\D�HQ�OR�
futuro un premio a los caudillos militares, cuyos méritos revolucionarios, por gran-
des que sean, no bastan para excusar posteriores actos de ambición; considero que 
es esencial para la salvación de la independencia y de la soberanía de México, que 
OD�WUDQVPLVLyQ�GHO�SRGHU�VH�KDJD�HQ�WRGR�FDVR�SDFtÀFDPHQWH�\�SRU�SURFHGLPLHQWRV�
democráticos, quedando enteramente desterrado de nuestras prácticas políticas, el 
cuartelazo, como medio de escalamiento del poder, y considero, por último, que 
debe quedar incólume y respetarse siempre el principio que adoptaron los Cons-
tituyentes de 1917, de que no pueda regir los destinos de la República, ningún 
hombre que haya pretendido escalar el poder por medio de la insubordinación, del 
cuartelazo o de la traición.19

18 Douglas W. Richmond: “Una imposición que fracasó”. La lucha nacionalista de Venustiano Ca-
rranza. 1893-1920, México. F.C.E., 1986, p. 312.
19 Venustiano Carranza: Manifiesto a la Nación. Ciudad de México. 5 de mayo de 1920. www.bi-
blioteca.tv/artman2/publish/1920_225/Manifiesto_de_VenustianoCarranza_a_la_Naci_n1527_
printer.shtml. Fuente: Román Iglesias González. (Introducción y recopilación). Planes políticos, 
proclamas, manifiestos y otros documentos de la Independencia al México moderno, 1812-1940. 
Universidad Nacional Autónoma de México. Instituto de Investigaciones Jurídicas. Serie C. Estu-
dios Históricos. Núm. 74. Edición y formación en computadora al cuidado de Isidro Saucedo, Mé-
xico, 1998, pp. 883-896.
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En consecuencia, se enfrentaron dos razones y perspectivas, entre el sig-
QLÀFDGR�GHO�SRGHU�FLYLO�\�HO�PLOLWDU��(O�GH�&DUUDQ]D��GHÀQLWLYR��DQWH�ODV�FLU-
cunstancias anteriormente descritas, de no entregar el poder a los caudillos 
militares, e instaurar el civilismo, y el de los militares, en su ambición por el 
poder y pretendiéndose herederos naturales por su cercanía y servicios que 
le brindaron al poderoso Primer Jefe y a la Revolución, pero no al ahora pre-
sidente. Y como éste no cubrió estas expectativas, ampliaron las fuerzas ar-
madas, dejaron de interesarse en el desarrollo de la contienda electoral y se 
preparaban para rebelarse contra el gobierno de Carranza. En consecuencia, 
de ese su pensamiento civilista, por el que fue acusado por sus adversarios 
de imposicionismo.

Imposicionismo es un término que indica obligar a una persona a some-
terse, soportar y acatar aquello de alguien que tiene las condiciones de im-
poner sus pretensiones o ambiciones a otros, pero en el afán de la propuesta 
política de civilidad de Carranza, no debería ser acusado de imposicionista, 
porque el supuesto acto de imposición de Bonillas no se consolidó a través 
de un fraude electoral. Para el caso, los seguidores de Obregón, y él mismo, 
fueron los que consolidaron una imposición sobre el interinato de Adolfo de 
la Huerta.

Para Diego Arenas Guzmán, lo que consideró la imposición de Bonillas se 
explicó porque Carranza creyó que “la digna consumación del ideal revolu-
cionario sería el rescate del poder civil frente al militarismo sin solución de 
continuidad”.20

7DPELpQ�/XLV�&DEUHUD�H[SUHVy�VXV�UHÁH[LRQHV�VREUH�HO�FLYLOLVPR��OD�PXHU-
te de Carranza y se preguntó quiénes fueron sus asesinos, en vista de que se 
DÀUPDED�TXH�QR�KDEUtD�VLGR�+HUUHUR��(Q�HO�GLVFXUVR�TXH�SURQXQFLy�HQ�7OD[-
calantongo, con motivo de la inauguración de una estela conmemorativa 
HQ�KRPHQDMH�D�OD�ÀJXUD�GHPDVLDGR�JUDQGH�\�YLVLEOH�GHVGH�FXDOTXLHU�SXQWR�

20  Archivo Ulpiano Flores. Archivo del General de División Juan Andreu Almazán. Libro de recor-
tes de periódico 43. Del 3 de enero de 1940 al 18 de febrero de 1940. Diego Arenas Guzmán: 
“Pistolerismo y Ávilacamachismo son ya sinónimos. Xochimilco recibió en triunfo al Gral. Alma-
zán y de la magnitud de esa recepción hablan esta gráfica y las que publicamos en las planas 
centrales de ‘este número’ de ‘El Hombre Libre’. ¿De dónde viene Ávila Camacho?” Hombre 
Libre. Febrero 16 de 1940, ilus.
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de la Patria del presidente Venustiano Carranza, el 9 de febrero de 1936,21 
para Cabrera, el general Álvaro Obregón que preparó el movimiento militar 
contra Carranza se pronunció, y el general Pablo González defeccionó, pero 
ambos lo abandonaron. Esencialmente González, porque éste pudo hacer 
algo por evitar su muerte trágica. Los hechos que sustentaron el Cuartelazo 
derivan de cuando Obregón se levantó en armas con fuerzas organizadas a 
costa del gobierno federal y defensa de los gobiernos locales en varias partes 
del país, ante lo cual, Carranza pretendió que González batiera a los rebel-
des, pero muchas de sus fuerzas defeccionaron con parque, dinero y haberes 
provenientes del gobierno. De todas formas, González se levantó en contra 
del presidente que lo forjó.22

Desde la propuesta civilista de Carranza pasó un tiempo para que este rescate 
de poder civil pudiera cimentarse en México. Sin embargo, surgieron declara-
ciones al respecto, como las que hizo el general Juan Andreu Almazán, jefe de 
Operaciones Militares en Nuevo León, a su triunfo sobre la rebelión escobarista en 
abril de 1929. Punteó la necesidad de que México tuviera presidentes civiles que 
garantizaran una paz permanente en el país y fuera preciso que los jefes militares 
dejaran de ser un factor en la política y dominaran el territorio nacional.23

21  Archivo Familia Flores Fournier. Libro Núm. 27. “Actuación del C. Gral. de Div. Juan Andreu 
Almazán. Enero de 1936 al 30 de abril de 1936". Luis Cabrera: “Discurso del Lic. Cabrera en 
Tlaxcalantongo. El libro escrito para justificar el movimiento de Agua Prieta, dijo, es la más tre-
menda condenación de los que acusaban a Carranza”. El Universal. 10 de febrero de 1936. El 
Día: “Sólo para El Día”. Febrero 10 de 1936. Transcribe el discurso de Cabrera en Tlaxcalantongo. 
CEHM Carso. Fundación Carlos Slim. Fondo XXI-4. Telegramas del Primer Jefe del Ejército Cons-
titucionalista Venustiano Carranza. Luis Cabrera “profundamente apenado” envió telegrama de 
condolencias a Amador Lozano, sin lugar, sin fecha: “Si desea transpórtense cadáveres Puebla, 
aquí o México, queda autorizado para hacerlo pagando gastos esta Secretaría”. Juan Andreu 
Almazán: Memorias, op. cit.: “Los que supieron muy bien, cómo estuvo lo de Tlaxcalantongo 
fueron Arnulfo Gómez, Manuel Ávila Camacho, Lázaro Cárdenas y Rodolfo Herrero. A propósito 
de sangre”. Noviembre 25 de 1957, pp. 1, 11, 14 y 16.
22 Juan Andreu Almazán: Memorias, op. cit.: “El movimiento militar que derrocó a Carranza, fue 
de doble carácter: Obregón se pronunció; González defeccionó. El Cuartelazo”. El Universal. Di-
ciembre 24 de 1957, pp. 1 y 10. Sobre declaraciones de González, véase Enrique Ortega: “D. Pablo 
refuta a Bonillas”, Hoy. Sin fecha.
23 Juan Andreu Almazán: Memorias, op. cit.: “Comentan los diarios de la ciudad de México mis 
declaraciones al llegar yo a Nueva York en camino a Europa. Civilismo”. El Universal. Noviembre 13 
de 1958. “Por nuestra paz orgánica�. “Siguen comentando los diarios mis declaraciones en Nueva 
York: presidentes civiles para lograr una paz permanente”. El Universal. Noviembre 14 de 1958. 
Archivo Familia Flores Fournier. Archivo del General de División Juan Andreu Almazán. Segundo 
Libro. De junio de 1929 al 3 de febrero de 1930. Labor del General de División Juan Andreu Alma-
zán. Transcripción de La Prensa: El ejemplo de un militar”. Septiembre 6 de 1929 en: Juan Andreu 

”
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Por otro lado, si se instó que fuera censurado Carranza por intentar imponer 
a Bonillas, aquellos militares que lo inculparon cayeron en lo mismo que juzgaron 
porque su acto fue de imposición y alteraron el orden político y legal, pero crearon 
RWUD�KLVWRULD�TXH�OHV�GLR�FDELGD�SDUD�MXVWLÀFDU�VX�IHORQtD�\�GHVDUUROODURQ�D�WUDYpV�GH�
una coalición de revolucionarios de facciones anticarrancistas, una supuesta institu-
cionalización de un nuevo gobierno sostenido por variadas fuerzas revolucionarias.

Si la propuesta mencionada de los contrarios a Carranza fue otra imposición 
de poder, cabe preguntarse si la forma en que se llevó a cabo fue abiertamente 
lícita y no vulneró la Ley electoral, porque sí se suplió la voluntad de los ciuda-
danos y éstos volvieron a padecer otra imposición más en la historia de contien-
das electorales del país.

La historia que se cuenta de la imposición de Carranza, que no lo fue, 
SRUTXH�QR�FRQWy�FRQ�XQ�SURWRFROR�RÀFLDO�R�H[WUDRÀFLDO�SDUD�RUGHQDU�XQ�IUDXGH�
electoral, y menos, a través del uso de fuerzas armadas; fue utilizada por los 
FDVWUHQVHV�SDUD�MXVWLÀFDU�OD�PXHUWH�WUiJLFD�GHO�SUHVLGHQWH�\�YDOLGDU�OD�SURSLD�
imposición militar de los caudillos sonorenses, quienes ya instaurados en las 
formas legales que provenían de la ilegalidad, por cómo llevarían a cabo el 
Cuartelazo, y el magnicidio de un crimen político de un presidente consti-
tucional de la República, que para el periodista Diego Arenas Guzmán, fue 
brutal e indigno, tal como lo dijo, al siguiente día de la muerte de don Venus-
tiano, y que, para él, el presidente forjó en su aciago destino por hacer tiras el 
pendón del Sufragio Efectivo.24

6LQ�HPEDUJR��HO�HQXQFLDGR�DQWHULRU��VLJQLÀFDGR�YLWDO�GH�OD�OXFKD�UHYROXFLR-
naria de 1910, en las circunstancias de 1920, sólo quedó en un simbolismo de 
ley porque la pelea política de los militares, principalmente sonorenses, fue la 
de alcanzar el poder para manipularlo y controlar la aspiración de otros prota-
Almazán, Memorias, op. cit.: “Continúan a mis declaraciones en Nueva York: ‘México ha entrado 
en una nueva era de paz’. El Universal. Noviembre 15 de 1958. El Universal: Sección Editorial: “Una 
nota de optimismo”. Septiembre 5 de 1929.
24  Archivo Ulpiano Flores. Archivo del General de División Juan Andreu Almazán. Libro de recortes 
de periódico 43. Del 3 de enero de 1940 al 18 de febrero de 1940. Diego Arenas Guzmán: “Pisto-
lerismo y Ávilacamachismo son ya sinónimos. Xochimilco recibió en triunfo al Gral. Almazán y de 
la magnitud de esa recepción hablan esta gráfica y las que publicamos en las planas centrales de 
‘este número’ de ‘El Hombre Libre’. ¿De dónde viene Ávila Camacho?” Hombre Libre. Febrero 16 
de 1940, ilus.
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gonistas, pero a la vez, acallar las voces de críticos y opositores, lo que no instó 
para que se considerara que la muerte de Carranza les consolidó un triunfo 
político que derivó en otras consecuencias en las siguientes luchas electorales 
presidenciales.

Aquellos que participaron en la felonía, como Álvaro Obregón, Plutarco 
Elías Calles, Adolfo de la Huerta, Pablo González, Arnulfo R. Gómez, Benjamín 
Hill, Rodolfo Herrero, Lázaro Cárdenas, Manuel Ávila Camacho, entre otros, a 
TXLHQHV�OHV�EDVWy�MXVWLÀFDU�VX�FRQGXFWD�VR�SUHWH[WR�GHO�PRWLYR�HOHFWRUDO�GH�XQD�
supuesta imposición por parte de Carranza en la sucesión presidencial, pudie-
URQ�YHU�HO�WUiJLFR�ÀQDO�TXH�SUHSDUDURQ�SDUD�HO�SUHVLGHQWH�HQ�IXQFLRQHV��FX\R�HSL-
sodio resultó exitoso en la historiografía revolucionaria porque no sólo consoli-
daron un grupo de poder que pudo seguir gobernando por varios períodos en un 
disfrazado-emboscado citado “Sufragio Efectivo. No Reelección”, simbología de la 
Revolución Mexicana, desde la cual, los opositores al derivado nuevo gobierno 
revolucionario serían desacreditados como “reaccionarios”. Por consiguiente, 
las posteriores sucesiones presidenciales se irían dando por imposición, en una 
ilegalidad cada vez mayormente transformada en supuestamente legal desde 
HO�SXQWR�GH�YLVWD�RÀFLDOLVWD��VLWXDFLyQ�TXH�SUHYDOHFHUtD�SRU�PXFKRV�DxRV�HQ�OD�
historia de contiendas electorales mexicanas.

Por ello, la historia de México está pletórica de ejemplos de imposiciones de 
presidentes, por el gobernante que impone, y resultó en 1924 con el fracaso de la 
revolución delahuertista y la designación del general Plutarco Elías Calles; la ree-
lección que pretendía en 1928 el general Álvaro Obregón y su asesinato, inicio del 
Maximato con la imposición interina de Emilio Portes Gil en 1928, la revuelta pri-
maveral de 1929 de José Gonzalo Escobar, último intento obregonista para opo-
nerse al Maximato, la imposición de Pascual Ortiz Rubio en 1930, la imposición 
interina de Abelardo L. Rodríguez en 1932, la imposición de Lázaro Cárdenas en 
1934, con la que termina el Maximato, y la imposición que hizo Lázaro Cárdenas 
de Manuel Ávila Camacho en 1940, debido a que el general Juan Andreu Almazán 
se negó a llevar a cabo un levantamiento armado en el país, por el fraude electoral 
del 7 de julio de 1940,25 entre otros hechos, que han provocado que los gobiernos 
por la pugna del poder dominen las elecciones, so pretexto de un compromiso 
25  Josefina Moguel Flores investiga la contienda electoral del general Almazán y su biografía.
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reiterativo en discursos políticos para permitir libres elecciones en el ejercicio de 
la democracia de los electores, que con sus acciones no han respetado la ley o las 
libertades públicas de los gobernados y se han opuesto a los impulsos de renova-
ción política en la que el pueblo se sienta ajeno a las sucesiones presidenciales, 
aun cuando éste mantenga la esperanza de ideales demócratas de romper con 
las cadenas que lo han atado al fenómeno de las prácticas antidemocráticas en la 
vida política de México. Si bien dichos ideales han sido sujetos al engaño y fracaso 
\�SDUHFLHUD�VHU�TXH�HO�~QLFR�UHVXOWDGR�YLDEOH�\�UHFXUUHQWH�VHD�OD�MXVWLÀFDFLyQ�GH�
ODV�UHEHOLRQHV�DUPDGDV�VR�SUHWH[WR�GH�ÀQLTXLWDU�ODV�GLFWDGXUDV��FXDUWHOD]RV��FDX-
dillajes e imposiciones que pretenden sustentar el poder ilegalmente. Lo anterior 
lo reiteró el general de División Juan Andreu Almazán en sus “Declaraciones del 
Gral. Juan Andreu Almazán, al aceptar su postulación a la Presidencia”, para el 
sexenio 1940-1946, como candidato opositor: “casi todos los gobiernos han teni-
do su origen en la imposición, en el cuartelazo o en los motines, permitiéndoles 
considerarse superiores a la misma Nación”.26

Con respecto a lo anterior, en 1939 y 1940 fue que se revivió la penosa cir-
cunstancia derivada en acusaciones mutuas entre grupos adversarios de lucha 
por el poder. Por un lado, los almazanistas, partidarios del general Almazán, in-
culparon como participantes de la felonía, en el infortunado crimen político que 
rodeó el Cuartelazo y Magnicidio del presidente Carranza, a los imposicionis-
tas representados por el impopular presidente Lázaro Cárdenas y Manuel Ávila 
Camacho. La obsesiva conducta por parte del presidente Lázaro Cárdenas para 
imponer a su escogido, el desconocido, que nadie sabía quién era, Manuel Ávila 
Camacho, llamado Tontolín Papada, entre otros motes, hizo que se propagara 
ser su sucesor, por: “el secreto del asesinato de Carranza, mejor conocido por 
quien fuera en aquella ocasión el jefe de su Estado Mayor...”27 Polémico, contro-
vertido, pero históricamente valioso documento.
¢4XLpQ�SRGUtD�H[SOLFDUVH�OD�DÀUPDFLyQ�DQWHULRU"�$O�TXH�IXHUD�SUHVLGHQWH�GH�

la república, general Lázaro Cárdenas, lo sobrecoge un documento que lo man-

26  Juan Andreu Almazán: Memorias del general Juan Andreu Almazán. Informe y Documentos so-
bre la campaña política de 1940. México, D. F. E. Quintanar-Impresor. 1941, p. 111. “Declaraciones 
del Gral. Juan Andreu Almazán, al aceptar su postulación a la Presidencia”.
27  Salvador Abascal: “Capítulo XI. La contienda por la presidencia” en Lázaro Cárdenas. Presidente 
Comunista. Tomo II. 1936-1940, 1ª. Ed. México, editorial Tradición, 1989, p. 249.
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tiene atrapado e incómodo, por haber formado parte de la felonía del asesinato 
del presidente constitucional don Venustiano Carranza. Es una reproducción 
IRWRJUiÀFD�TXH�PXHVWUD�HQ�XQ�WHOHJUDPD�HVFULWR�VLQ�IHFKD��HO�TXH�VH�FRQVLGHUD�
uno de los documentos que revela parte del plan para asesinar a Carranza. Aun 
cuando haya acatado la orden, rubricada por Cárdenas, ésta la dirigió al general 
Rodolfo Herrero:

Lo saludo afectuosamente y le ordeno, que inmediatamente organice su gente y pro-
ceda desde luego a incorporarse a la comitiva del Señor Presidente Carranza; una vez 
incorporado, proceda atacar a la propia comitiva, procurando que en el ataque que 
efectúe sobre esos contingentes, muera Carranza en la refriega, entendido de que de 
antemano todo está arreglado con los más altos jefes del movimiento y, por lo tanto, 
cuente usted conmigo para posteriores cosas que averiguar. Como siempre, me repito 
atento amigo, compañero y s.s. Rúbrica. LC.28

(O�DQWHULRU� WHOHJUDPD�HV�XQD�UHSURGXFFLyQ� IRWRJUiÀFD�HODERUDGD�SRU�-RVp�
Mendoza, uno de los principales fotógrafos del Primer Jefe del Ejército Consti-
tucionalista Venustiano Carranza y del Movimiento Constitucionalista,29 del que 
se destaca que ha sido muy requerido por investigadores e interesados, porque 
WRGDYtD�KD\�PXFKR�TXH�GHFLU�GH�pO��HQ�FXDQWR�VH�UHÁH[LRQD�TXH�PDQWLHQH�VXV-
pendido a Lázaro Cárdenas, en cuanto nunca podrá borrar de la memoria este 
VX�DGXVWR�SDVDGR��SHVH�D�PXFKDV�RSLQLRQHV�MXVWLÀFDWLYDV�R�SUREDWRULDV��SRUTXH�
permanece en el enredo del arbitrio cardenista, y porque no podrán existir en 
HVWD�KLVWRULD��QL�FRQFOXVLRQHV�ÀQDOHV��QL�FRQFHSWRV�DEVROXWRV��QDGD�TXH�VH�KD\D�
GLFKR�HQ�IRUPD�GHÀQLWLYD��SRU�OR�TXH�VyOR�TXHGDUiQ�ORV�GHVHQODFHV�R�LQWHUSUHWD-
ciones de conveniencias particulares, que, no obstante, no borran la huella de la 
existencia del frecuentado documento.

28 CEHM Carso. Fundación Carlos Slim. Fondo XXXI-3. Fotografías del Periodo Post Constitucional. 
Colección José Mendoza. Carpeta 4. Fotografía 628. Telegrama del Coronel de Cab. Lázaro Cárde-
nas dirigido al Señor General Rodolfo Herrero. Villa Juárez. Puebla.
29 La Colección José Mendoza sobre Carranza incluye los Fondos XXXI-I. Periodo Preconstitucio-
nal, Fondo XXXI-2. Congreso Constituyente. Fondo XXXI-3. Periodo Post Constitucional y Fondo 
CCCLXXXI. Gira triunfal del C. Primer Jefe. “Veracruz-México 1915-1916. Foto. Mendoza”. Otras 
fotografías sobre el Primer Jefe en otros fondos, el XXX. Manuscritos, impresos y fotografías de 
Luis Chávez Orozco. LXVIII-3. Fotografías de Manuel Willars González; Fondo CLXXIV-2. Fotografías 
de Juan Sánchez Azcona, DCIII-2. Fotografías de Guadalupe, María y Rosa Narváez Bautista y Fondo 
MIX-3. Fotografías del general Pablo González. 
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En contraste a lo anterior, bajo la circunstancia de que el general Almazán 
se habría incorporado al movimiento de Agua Prieta, recibió instrucciones 
precisas de la Secretaría de la Presidencia de la República y la Secretaría de 
Guerra para incorporar a sus fuerzas a Rodolfo Herrero.30 Por esta razón los 
imposicionistas cardenoávilacamachistas lo acusaron en 1940 de haberlo pro-
tegido. En el discurso que pronunció como candidato presidencial opositor en 
Saltillo, Coahuila, el 11 de mayo de 1940, expuso el porqué de su distancia-
miento de Madero, así como la actitud que adoptó de seguir la lucha revolu-
cionaria contra el Varón de Cuatro Ciénegas, hasta que fue asesinado por sus 
SURSLRV� KLMRV� HQ� SUHVHQFLD� GH� VXV� SURWHJLGRV�� $OPD]iQ� UHDÀUPy� TXH� QXQFD�
habría tomado parte en ninguna asonada, motín o cuartelazo, y ahora que los 
imposicionistas lo atacan:

que ellos son los de los cuartelazos, que ellos son los traidores, los que tienen mancha-
GDV�ODV�PDQRV�FRQ�OD�VDQJUH�GH�GRQ�9HQXVWLDQR�&DUUDQ]D�\�TXH�TXLVLHURQ�MXVWLÀFDU�VX�
negro crimen diciendo que combatían a la imposición y, ahora todos esos desventura-
dos son precisamente los imposicionistas.31

30 Juan Andreu Almazán: Memorias del general Juan Andreu Almazán: “Concluye mi actuación 
militar. Cómo se gestó la candidatura presidencial, pese a mi apoliticismo. Mis relaciones con 
Cárdenas. Capítulo XCIV. 1939”. El Universal. Marzo 24 de 1959, pp. 1 y 18. Herrero le fue re-
comendado a Almazán por Arnulfo R. Gómez, jefe de la guarnición de la capital.
31 Archivo Familia Flores Fournier. “Libro 36. Actuación del C. Gral. de Div. Juan Andreu Almazán. 5 
de julio a 29 de julio de 1939”. Omega: “Los que traicionaron a su jefe Carranza, no pueden mirar 
de frente a Almazán. La sangre de don Venustiano mancha indeleblemente a los que debiéndo-
selo todo, lo sacrificaron”. Julio 22 de 1939. Discurso que pronunció ante una muchedumbre, el 
general de División en Saltillo, Coahuila, el sábado 11 de mayo de 1940 a las 5 de la tarde, en un 
mitin en la Plaza de Zaragoza. “El discurso del Sr. general Almazán”. Ibid., Libro 52. 9 de noviembre 
de 1939 a 10 de julio de 1940. Excélsior: “La evocación por el general Almazán en Monterrey de 
la histórica frase ¡Viva la Virgen de Guadalupe y mueran los gachupines! Terrible significación de 
actualidad cobra ese grito de ayer ante la invasión de comunistas extranjeros. Multitudes frenéti-
cas reciben al candidato nacional en Saltillo y Monterrey”. 14 de [mayo] agosto [sic] de 1940. Hoy: 
“Politicódromo”. “Nace un discurso”. Mayo 25 de 1940. Ibid., Libro Núm. 28. “Actuación del C. Gral. 
de Div. Juan Andreu Almazán. Del 2 de mayo de 1936 al 21 de julio de 1937”. La Prensa: “Herrero, 
refugiado con el Gral. Almazán. Se afirma que fue a buscar su protección a Monterrey. Herrero no 
aparece, y se dice que está con el Gral. Almazán. Plena luz en la tragedia de Tlaxcalantongo. No ha 
sido localizado el ex Gral. Suposición de que fue a Monterrey. Se funda en que ha sido protegido 
del general Almazán y se presume que fue a pedirle ayuda”. “La historia del crimen oprobioso. Se 
dará a conocer solo en La Prensa. Todos los detalles que han quedado ocultos serán revelados en 
relatos que serán muy sensacionales”. Mayo 15 de 1937. El periódico ofreció esclarecer el crimen 
y que los responsables directos o indirectos sean señalados, porque no tiene ninguna justificación 
política, social o histórica, pero sí, “otra explicación que las ambiciones bastardas de los políticos”.
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El general Almazán también advirtió en sus memorias que Lázaro Cárdenas, 
Manuel Ávila Camacho, Rodolfo Herrero, Arnulfo R. Gómez, principalmente, 
“fueron los que supieron muy bien cómo estuvo lo de Tlaxcalantongo, a pesar de 
TXH�HO�SURSLR�+HUUHUR�DÀUPy�QR�KDEHU�FRPHWLGR�¶IHORQtD·µ�32

En cuanto al general Álvaro Obregón, el general Almazán opinó: “Obregón 
en la plenitud de sus facultades, no tenía por qué desear ni menos ordenar la 
muerte del derrocado presidente Carranza”.33

32 Juan Andreu Almazán: Memorias del general Juan Andreu Almazán: “Los que supieron muy 
bien cómo estuvo lo de Tlaxcalantongo fueron Arnulfo R. Gómez, Manuel Ávila Camacho, Lázaro 
Cárdenas y Rodolfo Herrero. A propósito de sangre”. El Universal. Noviembre 25 de 1957, pp. 1, 
11, 14 y 16. Almazán espera que los “historiadores” lo dejen en paz, porque no aprobó la traición a 
Carranza. Archivo Familia Jiménez Andreu. Archivo del general Juan Andreu Almazán. Expediente. 
Hoja de Servicios de Manuel Ávila Camacho. José Vasconcelos: El Desastre, pp. 13 y 15. 
33  Juan Andreu Almazán: Memorias, op. cit.: “Los que supieron muy bien cómo estuvo lo de Tlax-
calantongo fueron Arnulfo R. Gómez, Manuel Ávila Camacho, Lázaro Cárdenas y Rodolfo Herrero. 
A propósito de sangre”. El Universal. Noviembre 25 de 1957, pp. 1, 11, 14 y 16. John W. F. Dulles: 
Ayer en México. Una crónica de la Revolución. (1919-1936). Trad. de Julio Zapata. México, F.C.E. 
1977. (Colec. Historia.), p. 107. Yesterday in Mexico: A Chronicle of the Revolution. (1919-1936). 
Páginas mostradas con permiso de University of Texas Press. Dulles, op. cit., p. 104, XIII. Com-
batiendo a Francisco Murguía y sus partidarios, en p. 107, advirtió que hubieron varios intentos 
para relacionar a Obregón con la muerte de Carranza y que Almazán escribió, aun cuando Dulles 
no comprobó el fundamento de donde tomó la referencia, pero sí, la interpretó: “en la plenitud 
de su poder, no tenía razón para desear, y mucho menos para ordenar, la muerte del derrocado 
presidente Carranza”. Julia Carranza, hija de don Venustiano, presentó una protesta el 29 de junio 
de 1920 desde San Antonio, Texas, ante el Departamento de Estado de Estados Unidos en razón 
de que los hombres que gobiernan el país como Hill, Obregón y Calles, pretendieron alterar los he-
chos para inculpar a los presos recluidos en Santiago y ejecutarlos como responsables del asesina-
to. Doña Julia responsabilizó al general Obregón de la muerte de su padre, el presidente Carranza. 
Para ella, el acontecimiento fue “una revuelta preparada por un grupo de políticos militares para 
adueñarse del poder” en Fondo X-2. Impresos de Francisco León de la Barra. C. 4. L. 323. Doc. 1. 
Recorte de periódico New York Times Building: “En Washington hay interés por que se esclarezca la 
muerte del Presidente de Méx. Sr. Carranza. Dícese que las informaciones que obran en poder de 
los funcionarios del Departamento de Estado no concuerdan con la verdad que aparece en la pro-
testa de la señorita Julia Carranza. -Interviene en el asunto, el ex Embajador Bonillas”. Washington, 
Julio 10 de 1920. En Fondo CCCXII. Libro 31. Recorte de periódico 468: “Pensión para una hija del 
Sr. V. Carranza”. Nacional Revolucionario. Marzo 5 de 1931. El presidente de la República decretó 
una pensión de $25.00 para Julia Carranza. Archivo Familia Flores Fournier. Archivo del general de 
División Juan Andreu Almazán. Libro 45. De abril al 4 de junio de 1940. El Corresponsal: “Visita 
a la hija del Señor Carranza a nombre del Gral. Almazán.” El Universal. Mayo 14 de 1940. Causó 
“magnífica impresión” en la ciudad de Saltillo, Coahuila, la atención que el general Almazán en su 
gira electoral por Coahuila como candidato presidencial tuvo a su arribo a la ciudad para la señora 
Julia Carranza, hija del Jefe de la Revolución, al enviarle en su representación al licenciado Teófilo 
Olea y Leyva y a Pablo Macedo, para que la visitaran. Pedro Castro: “La muerte de Carranza. Dudas 
y certezas”. Fideicomiso Archivos Plutarco Elías Calles y Fernando Torreblanca. SEP. México, D. F., 
mayo-agosto de 2000. Boletín 34, ilus. Documento 10. Carta de Emilio y Jesús Carranza al general 
Álvaro Obregón. San Antonio, Texas. Noviembre 20 de 1924, rechazan la pensión que les otorgó, 
porque consideran que proviene de las manos manchadas con la sangre de su padre. Fideicomiso 
Archivos Plutarco Elías Calles y Fernando Torreblanca. FAPEC-FT. Archivo Fernando Torreblanca, 
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En síntesis, en las distintas circunstancias y efervescencias políticas con res-
pecto a las sucesiones presidenciales de 1920 y 1940, la historia nos enseñó algo 
que quizá tiene que ver con la naturaleza humana. 

¿Hasta cuándo, en una sucesión de poder, se podrá hablar de una transición 
KRQHVWD�\�SDFtÀFD��VLQ�LPSRUWDU�ODV�GLIHUHQFLDV�SROtWLFDV"�2MDOi�HQ�HO�IXWXUR��SR-
damos contar otra historia.

Fondo FT, Serie 13010213, expediente 7: CARRANZA, Venustiano, legajo 2/2, foja 57, inventario 
1074, y documento 11. Carta de Álvaro Obregón a Emilio y Jesús Carranza. México. Palacio Na-
cional. Noviembre 28 de 1924. Entre varios asuntos, destaca que la muerte de Carranza, fue un 
incidente común en esta clase de luchas. FAPEC-FT. Archivo Fernando Torreblanca, Fondo FT, Serie 
13010213, expediente 7: CARRANZA, Venustiano, legajo 2/2, foja 59, inventario 1074.

Josefina Moguel Flores. Estudió la licenciatura de Historia en la Facultad de Filosofía y 
Letras de la UNAM. Desde 1981 hasta julio de 2017 tuvo a su cargo la Jefatura del Archivo 
del Centro de Estudios de Historia de México Condumex-Carso, Fundación Carlos Slim. Es 
responsable de la Curaduría e Investigación de la Magna Exposición “100 años. Constitu-
ción Mexicana Venustiano Carranza” en el Museo Soumaya. 5 de febrero de 2017. Recibió 
la Medalla de Acero al Mérito Histórico “Capitán Alonso de León”, de la Sociedad Nuevo-
OHRQHVD�GH�+LVWRULD��*HRJUDItD�\�(VWDGtVWLFD��\�HO�UHFRQRFLPLHQWR�GH�0HQFLyQ�+RQRUtÀFD�GHO�
Premio Manuel González Ramírez a la “Trayectoria en el Rescate de Fuentes y Documen-
tos” el 20 de noviembre de 2018.
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Carranza y la prensa

Con el propósito de contextualizar lo que en torno al golpe de estado perpe-
trado contra el presidente Venustiano Carranza se publicó en la prensa escrita 
HQ�7RUUHyQ��&RDKXLOD��HVSHFtÀFDPHQWH�HQ�ORV�PHVHV�GH�DEULO�\�PD\R�\�SDUWH�GH�
junio de 1920, se anotan breves comentarios respecto a las características de 
prensa durante la Revolución Constitucionalista.1

/RV�HUURUHV�FRPHWLGRV�SRU�0DGHUR�HQ�OD�PLVPD�ÀUPD�GH�ORV�7UDWDGRV�GH�&LX-
dad Juárez, aquel 21 de mayo de 1911, al mantener el ejército federal y licenciar 
al revolucionario, así como continuar con el mismo aparato político y adminis-
trativo, fueron tomados en cuenta en la revolución encabezada por Venustiano 
Carranza, de la cual derivaron políticas radicales que desde un principio tendie-
URQ�DO�GHVPDQWHODPLHQWR�GHO�DSDUDWR�GHO�(VWDGR�\�GHO�SURSLR�HMpUFLWR�SRUÀULVWD�
al crearse el Ejército Constitucionalista. Mas ese movimiento sustentado en el 
Plan de Guadalupe tuvo la necesidad de ser apoyado por otros estados y por la 
ciudadanía, exigiendo la necesidad de difundir su propósito y fundamento.

1  Obtenidos en sendos artículos ya publicados por diversos investigadores.

LA MUERTE DE CARRANZA
EN LA PRENSA DE LA LAGUNA

R O D O L F O  E S P A R Z A  C Á R D E N A S
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En este sentido Carranza utilizó a la prensa como herramienta para conven-
FHU�D�OD�RSLQLyQ�S~EOLFD�GH�VX�SUR\HFWR�SROtWLFR��&DUUDQ]D�FUHy�SHULyGLFRV�RÀ-
ciales y para dar una apariencia de pluralidad apoyó con subsidios a periódicos 
menores.2

En efecto, durante el periodo 1913-1919 se desarrolló un periodismo que 
respaldó a Venustiano Carranza como Primer Jefe y después como Presidente. 
Carranza creyó necesaria la creación de periódicos que difundieran y apoyaran 
abiertamente los ideales emanados de su movimiento revolucionario. En Pie-
dras Negras, Coahuila, impulsó la creación de un periódico itinerante con tintes 
propagandistas: El Demócrata, que siguió al Primer Jefe en su travesía durante 
1913 y 1914. En Hermosillo, Sonora, el 2 de diciembre de 1913, se decidió crear 
un nuevo órgano informativo. Se le nombró El Constitucionalista, y desempeñó 
ODV�IXQFLRQHV�GH�SHULyGLFR�RÀFLDO��SXHV�HUD�GRQGH�VH�SXEOLFDEDQ�GHFUHWRV�\�GH-
más cuestiones de índole legal.3

A lo largo de 1914, Venustiano Carranza se preocupó por contar con una 
SUHQVD�TXH�SURSDJDUD�VXV�LGHDOHV�D�ÀQ�GH�FUHDU�XQD�EXHQD�LPDJHQ�GH�Vt�PLVPR�\�
de su movimiento. Así, la madrugada del 13 de agosto de 1914, el director de El 
Imparcial��0DQXHO�3XJD�\�$FDO��LJXDO�TXH�HO�SHUVRQDO�GH�UHGDFFLyQ��ÀUPDURQ�VX�
UHQXQFLD��(O�PLVPR�GtD�SDVy�XQR�GH�ORV�SULQFLSDOHV�SHULyGLFRV�SRUÀULVWDV�D�PDQRV�
de los periodistas que trabajaban para Carranza, el tlaxcalteca Gerzayn Ugarte y 
el tabasqueño Félix F. Palavicini, quienes convirtieron al Imparcial en un órgano 
constitucionalista, cambiando su nombre por El Liberal, bajo la dirección de Jesús 
Urueta. Después de El Liberal, nació El Pueblo. Este nuevo órgano informativo lle-
gó para fortalecer la opinión a favor de Carranza en la Ciudad de México.4

Vale comentar que desde que Carranza ocupó la presidencia, su relación con 
los periodistas fue más estricta y con insistencia intentó controlar, cooptar y re-
primir a la prensa haciendo uso de una práctica peculiar: los notorios “viajes de 
UHFWLÀFDFLyQµ��TXH�QR�HUDQ�RWUD�FRVD�TXH�REOLJDU�DO�SHULRGLVWD�TXH�KXELHUD�HPL-
tido una crítica no autorizada o que no aceptara a enmendar el contenido; es 
decir, sí se publicaban críticas al régimen, pero la mayoría estaban subvenciona-
2  Serna Rodríguez, Ana María, Prensa y sociedad en las décadas revolucionarias (1910-1940).
3  Méndez Lara, Francisco Iván, Venustiano Carranza y la prensa. Un programa periodístico, 
1913-1919.
4  Ídem.
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das por el gobierno. Las polémicas públicas que se publicaron, en muchos casos, 
carecían de autenticidad. Así se daba la apariencia de libertad de expresión.5

No obstante habrá que recordar que más allá del manejo político de la pren-
sa, la Constitución de 1917 en sus artículos sexto y séptimo contenían los si-
guientes principios: “La manifestación de las ideas no será objeto de ninguna 
inquisición judicial o administrativa” y es inviolable la libertad de escribir y 
publicar escritos sobre cualquier materia. Ninguna ley ni autoridad puede esta-
EOHFHU�OD�SUHYLD�FHQVXUD��QL�H[LJLU�ÀDQ]D�D�ORV�DXWRUHV�R�LPSUHVRUHV��QL�FRDUWDU�OD�
libertad de imprenta, que no tiene más límites que el respeto a la vida privada, 
a la moral y a la paz pública. En ningún caso podrá secuestrarse la imprenta 
como instrumento del delito”. Sin embargo, cuando Carranza decreta la Ley de 
imprenta, como marco regulador del quehacer periodístico, contuvo restriccio-
nes que se consideraron contradictorias pues al tiempo que reconocía el valor 
social de la labor periodística se institucionalizaban los mecanismos de control.
/D�DSHUWXUD�GH�SHULyGLFRV�HQ� OD�FDSLWDO�\�HQ� OD�SURYLQFLD�IXH�VLJQLÀFDWLYD��

Aunque su circulación era meramente local, su importancia fue creciendo en 
parte al avance de la alfabetización que fue impulsada por Carranza. El Uni-
versal, El Heraldo de México, El Monitor Republicano y Excélsior fueron periódi-
cos que conquistaron cierta independencia incluso hasta moderada oposición 
durante el carrancismo y también sirvieron de fuentes primarias para muchos 
de los periódicos de provincia, más de aquellos que no podían pagar correspon-
sales, una profesión que creció junto al auge periodístico: periodistas que les 
trasmitieran los acontecimientos sucedidos en la capital del país o principales 
ciudades de México.

La Opinión

En el escenario descrito en La Laguna de Coahuila, un zacatecano nacido en una 
SREODFLyQ�GHO�PXQLFLSLR�GH�-HUH]�TXH�GHVGH�MRYHQ�DSUHQGLy�HO�RÀFLR�GH�ODV�DUWHV�
JUiÀFDV�IXQGy�HQ�OD�SREODFLyQ�GH�6DQ�3HGUR��&RDKXLOD��HO�SHULyGLFR�OODPDGR�La 
Lucha en el año de 1915. Rosendo Guerrero, desde los 17 años había partido de 
5  Serna Rodríguez, op. cit.
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su comunidad rural a la capital de Zacatecas para trabajar como tipógrafo en 
un semanario de carácter religioso denominado La Rosa del Tepeyac. Tres años 
después se fue a la capital del país donde trabajó en imprentas varias hasta que 
prestó servicios en los talleres de El Imparcial��HO�PiV� LQÁX\HQWH�GLDULR�GH� OD�
pSRFD�SRUÀULVWD��(Q�pO�IXH�MHIH�GHO�GHSDUWDPHQWR�GH�IRUPDFLyQ�\�GHVSXpV�MHIH�GH�
linotipos, pues fue uno de los primeros operadores mecánicos de estas máquinas 
que hubo en el país.

En El Imparcial permaneció por espacio de 17 años. Cuando ocurrió el asesi-
nato del presidente Francisco I. Madero, fue a trabajar a El País, luego en El Dia-
rio. Al ocupar los constitucionalistas la capital de la República, Guerrero trabajó 
en el periódico El Pueblo y le tocó acompañar al contingente que acompañó a 
Carranza a Veracruz. La siguiente noticia que se tiene es que, en 1915, Rosendo 
Guerrero, su familia y hermanos se establecieron en San Pedro de las Colonias, 
donde, como se dijo, editó el periódico La Lucha, que se publicó de 1915 a 1917.
(Q�HO�~OWLPR�WULPHVWUH�GH�������OD�IDPLOLD�*XHUUHUR�ÉOYDUH]�\D�KDEtD�ÀMDGR�

su residencia en Torreón, Coahuila. Habían decidido fundar un nuevo periódico 
que nombraron La Opinión y el cual vio la luz el día 27 de septiembre de 1917.6

Se lee en la esquina superior izquierda el editorial de la primera edición que 
se trascribe:

A Guisa de Introito:
Casi salvados nos soñamos de estampar en este primer número de “La Opinión”, 

el saludo que desde tiempos inmemorables se ha venido estilando cuando hace su 
aparición toda hoja periódica, pues si francos hemos de ser, expondremos que desa-
JUDGD�VREUHPDQHUD�VHJXLU�YLHMRV�FOLFKpV��OR�TXH�SRQH�GH�PDQLÀHVWR�VLQR�XQD�FRVD��IDOWD�
absoluta de iniciativa para caminar por nuevos derroteros, dejando la trillada senda 
que sólo conduce al estancamiento intelectual y moral de que hacen gala gentes que, 
no queriendo romper con el pasado, siguen defendiendo obcecados la rancia idea con-
servadora.

Decíamos que nos consideramos salvados del tradicional saludo que venga a dar 
WUDVSLpV�SDUD�HQFRQWUDU�XQD�UXWD�GHÀQLGD�VLQR�\D�VX�SURJUDPD�KD�VLGR�DPSOLDPHQWH�
meditado y empezando a llevar a la práctica con un éxito que muchos nos halagan, sólo 
que nuestra empresa periodística, tenía su asiento social en San Pedro de las Colonias, 
de este Estado, publicándose nuestro diario con el nombre de “La Lucha”.

6 Rico Maciel, Ilhuicamina.
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Como hemos contado en esta nuestra empresa con el creciente favor del público, 
que mucho nos ha alentado en nuestra ardua labor de lucha por los intereses del pue-
blo que verdaderamente sufre, hemos decidido dar mayor impulso a nuestro negocio, 
trasladándonos a campo más amplio, como lo es esta población, habiendo adquirido 
HOHPHQWRV�PDWHULDOHV�VXÀFLHQWHV�TXH�QRV�SHUPLWLUiQ�SUHVHQWDU�DO�S~EOLFR�OHFWRU�GH�7R-
rreón, un periódico moderno, cuya aspiración suprema será la de hacer labor eminen-
temente nacionalista, sin mercantilismo alguno y muy especialmente nos dedicaremos 
a dar a conocer las enormes riquezas que atesora esta privilegiada región de la Repú-
blica que puede alternar, sin rubor, con cualquiera de las más ricas de México y aun sin 
hipérbole, con otras del próspero Continente de Colón.

Contamos con un amplio servicio de noticias, tanto del territorio nacional, como 
del extranjero, para lo que ya hemos nombrado un activo corresponsal en la Ciudad de 
México y otro en El Paso, Texas, con lo que indudablemente, conseguimos que “La Opi-
nión”, sea uno de los periódicos mejor informados de la Frontera y la región del Centro 
del país: esto ni por un momento haciendo a un lado los asuntos locales de interés pú-
blico, los que serán tratados con un criterio sano y sereno, continuando nuestra enérgi-
ca censura para todo lo malo que observemos, encuéntrese ello donde quiera que sea.

Como no estamos al servicio de personalidad alguna, lo que decimos con entera 
satisfacción, todos nuestros actos llevarán un honroso sello: independencia absoluta.

Nos prometemos las más cordiales relaciones con la prensa toda del país a la que 
enviamos nuestro afectuoso saludo.

LA REDACCIÓN

La situación en la ciudad de Torreón, Coahuila, en la víspera del golpe del estado

Es innegable que la región lagunera, tanto de Coahuila como Durango, fue y es una 
comunidad históricamente, casi desde iniciada la Revolución Constitucionalista, po-
SXODUPHQWH�GH�ÀOLDFLyQ�YLOOLVWD��/R�DQWHULRU�VH�GHEH�D�TXH��VDOYR�HO�DVHGLR�KHFKR�D�
la ciudad de Torreón por Carranza y Eulalio Gutiérrez del 22 de julio al 31 de ese 
mismo mes del año de 1913, sin haber logrado tomar la ciudad, fue Villa —por en-
comienda del Primer Jefe y como general al mando de la División del Norte— quien 
toma la ciudad por primera vez en el mes de octubre y hasta el 31 de diciembre de 
1913. Y, por segunda vez, el 3 de abril de 1914, siendo esta toma muy importante 
para la causa constitucionalista y fundamental para la derrota de Huerta.
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Consecuentemente correspondió a Villa intervenir en la vida política y eco-
nómica de la ciudad, primero imponiendo autoridades y después ejecutando las 
primeras intervenciones a las propiedades de los ciudadanos torreonenses que 
habían apoyado al régimen usurpador de Victoriano Huerta. Asunto que gustó 
mucho a las clases desposeídas, atribuyéndole a él la iniciativa, cosa que no es 
así según se puede apreciar en el contenido del siguiente comunicado del 20 de 
QRYLHPEUH�GH������\�HQ�HO�FXDO�WDPELpQ�VH�REVHUYD�HO�FRQÁLFWR�FRQ�9LOOD��WHPD�
que al contrario no aceptaban los laguneros de parte de Carranza.
(O�FRQWHQLGR�VH�UHÀHUH�DO�$FXHUGR�GHO�3ULPHU�-HIH�GHO�(MpUFLWR�&RQVWLWXFLR-

nalista para integrar la Comisión Interventora de La Laguna, la cual se haría 
cargo de los asuntos que tenía la Comisión de Agricultura de La Laguna, para 
FRQWLQXDU�OD�H[SORWDFLyQ�GH�ODV�ÀQFDV�U~VWLFDV�\�XUEDQDV�SRU�FXDOTXLHU�FRQFHSWR�
secuestradas por el Gobierno, exigiendo el cumplimiento de todos los contratos 
pendientes de los agricultores de la Región lagunera.

&HOHEUDGRV�FRQ�GLFKD�FRPLVLyQ�GH�DJULFXOWXUD��GLVSRQHU�OD�LQWHUYHQFLyQ�GH�WRGDV�ODV�ÀQ-
cas cuyos propietarios, en cualquier forma, hayan favorecido al llamado gobierno de 
Victoriano Huerta y al movimiento reaccionario que encabezó Francisco Villa, al exigir a 
los agricultores de la región lagunera el pago de los adeudos que tienen contraídos con 
OD�6XFXUVDO�GHO�%DQFR�GH�&KLKXDKXD��FRQ�OD�&RPDQGDQFLD�0LOLWDU�R�FRQ�FXDOTXLHU�RWUD�RÀ-
cina hacendaria del Gobierno y cuyos adeudos se consideren como fondos de la nación.

La comisión interventora tendrá la facultad de ordenar la siembra de las tierras 
VHFXHVWUDGDV�\� UHFRJHU� ORV� IUXWRV�GH� ODV�ÀQFDV�TXH�KD\DQ�VLGR�DEDQGRQDGDV�SRU� VXV�
propietarios o arrendatarios.

La comisión dependerá directamente del Cuartel General.
Constitución de la Comisión Interventora: Presidente Rafael Manzo; 1er. Vocal Mau-

ro Uribe; 2º Vocal Ricardo Zaldo; Secretario Jesús R. Ríos; Tesorero Alfonso Sotomayor.
6H�FDQFHODQ�WRGDV�ODV�RÀFLQDV�TXH�GHO�JRELHUQR�GHO�HVWDGR�R�PXQLFLSLR�HVWXYLHUDQ�

funcionando. Noviembre 20 de 1915. El General jefe de E. M. J. R. Serrano.7

Otros asuntos como los que se citan a manera de ejemplo nos hacen com-
SUHQGHU�SRU�TXp�OD�ÀJXUD�GH�&DUUDQ]D�QR�HVWi�WDQ�DUUDLJDGD�FRPR�OD�GH�9LOOD�
entre la comunidad lagunera. Veamos:

7 AMT. Libro copiador de oficios número 1 de 1915/1916, foja 53, 20 de noviembre de 1915.
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El 13 de enero de 1916 el Primer Jefe ordenó a la Junta Interventora de La 
Laguna se regresara a su dueño la fábrica La Fe. Consecuentemente la orden 
la trasmitió el gobernador Gustavo Espinoza Mireles al presidente municipal, 
Ramón Méndez, y el presidente municipal a su vez al presidente de la Junta: 
Mauro Uribe. También, que se devolviera la escuela gratuita para niños, que 
sostenían los dueños de la fábrica La Fe.8

O este otro texto, en el que el presidente municipal informa al gobernador 
del salvadoreño licenciado Mariano Montoya. Dice de él que fue adepto al re-
yismo y más tarde al grupo aldapista. Formó parte de la “Defensa Social”, or-
ganizada a raíz del cuartelazo y había sido visto en la comunidad varias veces, 
haciendo ejercicios, con otros miembros en la alameda y en la Plaza de toros.

Durante el villismo se dedicó a negociar con George H. Carothers y con algu-
nos connotados villistas, y en la actualidad intrigaba en la Ciudad de México para 
EXVFDU�GLÀFXOWDGHV�DO�JRELHUQR�&RQVWLWXFLRQDOLVWD��VROLFLWDQGR�SURWHFFLyQ�D�OD�(P-
bajada Alemana, la cual no ha prestado atención a su solicitud. Se sabe que por 
sus pocos escrúpulos fue expulsado de la ciudad por los propios reaccionarios.9

Respecto al asunto de la devolución de las propiedades intervenidas fue 
tema que molestó a los sectores de la población menos favorecidos:

El presidente municipal al presidente de la Comisión Interventora, en la Ciudad.
0H�UHÀHUR�D�VX�DWHQWR�RÀFLR�Q~PHUR������GH�IHFKD�GH�KR\��DO�TXH�VH�VLUYH�XVWHG�

adjuntar la solicitud que hacen los señores Emilio y Mauro de la Peña para que le sean 
devueltas sus propiedades que se les tienen intervenidas en este municipio.

Sobre dicho asunto solo puedo informar a usted de los siguientes, por carecer de 
datos más amplios sobre el mismo:

A la entrada de las fuerzas revolucionarias a esta Plaza (abril de 1914) fueron in-
tervenidas todas las propiedades de las personas aquí bien conocidas como enemigas 
de la causa y que tomaron participación activa en la política de los contrarios y entre 
dichos enemigos fueron contados los señores de la Peña y por ello quedaron secuestra-
das todas sus propiedades. Este secuestro fue continuado por la facción villista y a la 
vuelta de las autoridades constitucionalistas a esta región volvieron a quedar bajo su 
acción las mencionadas propiedades.

8 AMT. Libro copiador número 2 de 1916, 29 de enero de 1916, fojas 64 y 69.
9 AMT. Libro copiador número 2 de 1916. Febrero 1 de 1916, foja 101.
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El gobierno del Estado ordenó la devolución de la fábrica de hilados y tejidos “La 
Fe” que pertenece en parte a los mencionados señores de la Peña.
Protesto a usted la seguridad de mi atenta consideración.
Constitución y reformas.
Torreón, Coahuila, febrero 12 de 1916.
El presidente municipal
Ramón Méndez.10

Los gobiernos constitucionalistas actuaron a favor de los más necesi-
tados, contrariando los negocios de los más poderosos. Esto se observa en 
estos comunicados:

Del Presidente Municipal a quien corresponda
Que las autoridades otorguen facilidades a los señores Juan N. López, Valentín Bus-
tamante e Isauro Inguanzo, encargados por la Comisión de Auxilios organizada en la 
ciudad a iniciativa del gobierno del Estado, para visitar algunas poblaciones del inte-
rior con objeto de comprar maíz para la región y venderlo a precio de costo a las clases 
menesterosas del pueblo.11

Del Presidente Municipal al administrador del Mercado Juárez.
Se le indica uniforme las alacenas o puestos del interior del Mercado, procurando que 
ODV�GLPHQVLRQHV�GH�FDGD�XQR�VHDQ�UHGXFLGDV�D�ÀQ�GH�TXH�SXHGD�FRORFDUVH�HO�PD\RU�
número posible.

Se recomienda hacer saber a los interesados la razón de la medida: evitar, hasta 
donde sea posible, se ejercieran monopolios que perjudicaran tanto a comerciantes 
como a consumidores, lo cual se evitará que los comerciantes que ahí concurrían ten-
gan solamente sus mercancías necesarias para el diario comercio y no establecieran 
almacenes como últimamente han estado haciendo.

Del presidente municipal a Juan Cabello, administrador del Mercado Juárez: Se le in-
dica prevenga a las personas de la relación para que desocupen los lugares con que sus 
puestos ocupan en el interior de ese mercado para el día del mes de marzo. La relación 
de personas es: José Darwid, Manuel Michi, Antonio Chaul, Miguel N., Abraham Asim, 
José Goddar, Nicolás Massu, José Luis, Jorge Chain, Antonio Aito, Ramón Jamsdi, J. L. 
Fadel, Manuel I. Jorge, Andrés Chamut y Julián Moro.12

10 AMT. Libro copiador número 2 de 1916. Febrero 12, 1916, foja 277.
11 AMT. Libro copiador número 2 de 1916. Febrero 24, 1916, foja 291.
12 AMT. Libro copiador número 2 de 1916. Febrero 25, 1916, foja 294.
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Los actos de gobierno observados calaron en el ánimo de las clases propie-
tarias, repudiando el actuar de los constitucionalistas, más cuando, habiendo 
UHJLVWUDGR�HQ�QyPLQDV�RÀFLDOHV�D� ORV� FRPHUFLDQWHV�\�HPSUHVDULRV�� VH� OHV�KL]R�
pagar impuestos, cancelando así muchos años en que por decretos del gobierno 
del estado se les había exentado de pagar.

Por otro lado, no habría que olvidar que, después de celebrados los conve-
nios de Ciudad Juárez, Carranza tomó las riendas del gobierno del Estado, no 
de manos del licenciado De Valle, quien había gobernado diez y ocho meses des-
pués de derrotar a Carranza, cuando Díaz le retiró su apoyo y ordenó se derrota-
ra al candidato de Cuatro Ciénegas a como diera lugar. Acción que sostuvieron 
los torreonenses acaudalados, como sostuvieron la campaña de Manuel Garza 
Aldape, cuando se enfrentó a Carranza en la contienda constitucional y quien 
después fue ministro del régimen de Victoriano Huerta.

El movimiento revolucionario ocasionó que en Torreón no hubiera eleccio-
nes por cuatro años. No obstante, el doctor José Ma. Rodríguez fue electo por 
un año en diciembre de 1912, mas sólo gobernó dos meses, pues Carranza lo 
llamó a cumplir comisiones, dejando el cargo a don Adolfo Mondragón Bouc-
khardt. Sin embargo, a la entrada de Villa a la ciudad en abril de 1914, nombró 
al ingeniero Andrés L. Farías, hasta que por órdenes de Venustiano Carranza lo 
sustituyó el profesor Ramón Méndez González. Después lo fue al ganar elec-
ciones para el año de 1916; para el año de 1918, la elección fue ganada por 
el general Celso Castro, hermano del general Cesáreo Castro. Fue un periodo 
PX\�FRPSOLFDGR�SRUTXH�WXYR�TXH�VRUWHDU�OD�LQÁXHQ]D�HVSDxROD��&DVWUR�HQWUHJy�
la Presidencia municipal a Eduardo Guerra, quien gobernaría para los años de 
1919 y 1920. Consecuentemente tocó a Guerra enfrentar las consecuencias del 
golpe de estado perpetrado contra Venustiano Carranza.

Eduardo Guerra se dedicó al periodismo, publicando artículos a favor de la 
Revolución y obteniendo reconocimiento de Carranza y del gobernador Gusta-
vo Espinoza Mireles. En 1915 fundó el periódico llamado El Radical, en el cual 
difundía noticias de la Revolución que lo llevaran al reconocimiento popular lo-
grando su candidatura a la Presidencia municipal y su triunfo. No obstante, la 
DGPLQLVWUDFLyQ�GH�*XHUUD�WXYR�PXFKRV�SUREOHPDV��HVSHFLDOPHQWH�FRQÁLFWRV�FRQ�
la prensa escrita: El Alacrán, un tiempo adepto a Guerra, cuando dejó de recibir 
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DSR\R�ÀQDQFLHUR��VH�YROYLy�HQ�VX�FRQWUD��/R�PLVPR�RFXUULy�FRQ�La Opinión, que 
publicaba puntos de vista diferentes a los de la administración. Incluso aconteció 
que miembros del cabildo y el Jefe de policía secuestraron a su director, Rosendo 
Guerrero, en ocasión de que Guerra estaba de viaje en Saltillo. Eduardo Guerra 
estuvo abiertamente en contra del Plan de Agua Prieta y ante el asesinato de Ca-
rranza, seguramente por presiones políticas, dejó la presidencia y partió a los Es-
tados Unidos. El Congreso del Estado nombró como su sustituto al Cuarto Regidor 
del cabildo, Guillermo Berchelmann, a partir del 31 de mayo de 1920, dos días 
después de que el general Eulalio Gutiérrez se hiciera cargo de la gubernatura de 
Coahuila de manera provisional, sustituyendo a Gustavo Espinoza Mireles.13

Nace el conflicto
La sucesión presidencial de 1920 era el mayor asunto político durante esta época. 
El punto medular era la decisión del presidente Carranza de imponer un sucesor 
FLYLO�FRQWUD�ODV�DPELFLRQHV�GHO�JHQHUDO�ÉOYDUR�2EUHJyQ��$�ÀQDOHV�GH�������HQ�HO�
mes de noviembre, comenzó a circular en los medios políticos que tanto Álvaro 
Obregón como Pablo González, quienes habían contendido contra Carranza en la 
elección a presidente en 1917, eran aspirantes a la silla presidencial.
(Q�HQHUR�GH�������&DUUDQ]D�GLR�OD�SULPHUD�VHxDO��D�WUDYpV�GH�XQ�PDQLÀHVWR�GH�

que Obregón no sería su candidato. Argumentaba además, que era muy temprano 
para entrar en ese asunto de la sucesión, lo que podría causar problemas de des-
estabilización política. No obstante, en julio de 1919, el Partido Liberal Constitu-
FLRQDOLVWD��3/&��GHFODUy�D�2EUHJyQ�VX�FDQGLGDWR��(Q�DJRVWR�ÀUPy�XQ�FRQYHQLR�GH�
apoyo con la Confederación Obrera Mexicana (CROM) y en septiembre el Partido 
Cooperatista le externó su respaldo. Para Carranza, se hizo evidente la capaci-
dad de convocatoria política de Obregón. Consecuentemente, emprendió su lucha 
contra él y apoyó con todas sus fuerzas a su débil candidato, Ignacio Bonillas. Los 
partidarios de Bonillas organizaron el Partido Nacional Democrático (PND), el 
cual lanzó a su candidato, en ausencia, el 23 de noviembre de 1919, vendiéndolo 
al electorado como el candidato que impediría el choque militar entre los dos ri-
vales por la presidencia, Álvaro Obregón y Pablo González.

13  Robles de la Torre, José León. Cien años de Presidentes Municipales, 1893-1993, en Torreón, 
Coahuila. México. 1993.
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El general Pablo González no solamente mantuvo su negativa a apoyar la candi-
datura civilista, sino incluso se entrevistó con el candidato Bonillas, para advertirle 
acerca de los “resultados funestos a que nos conduciría la imposición”. Le propuso 
que ambos renunciaran a sus respectivas candidaturas. Bonillas habría estado de 
DFXHUGR�FRQ�HVWD�SURSXHVWD��TXH�VH�GDUtD�D�FRQRFHU�D�WUDYpV�GH�XQ�PDQLÀHVWR�FRQ-
junto que explicara las razones y los caminos a seguir en el futuro, pero Carranza se 
mantuvo en su posición de apoyar la candidatura civil y así se lo hizo saber a Pablo 
González. Aquí tuvo lugar el rompimiento entre los dos personajes.14

Por otro lado, desde que De la Huerta asumió la gubernatura de Sonora, Ca-
UUDQ]D�DSURYHFKy�FXDOTXLHU�FLUFXQVWDQFLD�SDUD�SURYRFDU�FRQÁLFWR��3ULPHUR�SRU�ODV�
aguas del río Sonora, luego desconociendo un tratado de paz con los yaquis, cuan-
GR�OH�KDEtD�HQFDUJDGR�VX�SDFLÀFDFLyQ��\�GHVSXpV�DPHQD]DQGR�FRQ�LQWHUYHQLU�VL�'H�
la Huerta no paraba una manifestación contra las chinos surgida en Sonora. De la 
Huerta sospechaba que la alentaba el propio Carranza, quien ordenó al Jefe militar 
de Sonora arrestar al gobernador, orden que Juan Torres no acató y razón por la 
cual fue llamado a la Ciudad de México.

El clima de confrontación creció al grado que Carranza desconoció a De la 
Huerta como gobernador enviando a Ignacio L. Pesqueira como gobernador mi-
litar. Las presiones políticas y militares de Carranza contra Sonora, sin atender 
el presidente los intentos de De la Huerta por llegar a un arreglo, precipitaron la 
rebelión en curso al proclamarse el Plan de Agua Prieta. El 23 de abril de 1920, el 
Plan de Agua Prieta fue proclamado solemnemente en la plaza del mismo nom-
EUH��5HFRJLy�HQ�OR�IXQGDPHQWDO�OR�TXH�KDEtD�VLGR�SODQWHDGR�SRU�HO�PDQLÀHVWR�GH�
ORV�WUHV�SRGHUHV��)XH�QHWDPHQWH�´VRQRUHQVHµ��D�MX]JDU�SRU�ODV�����ÀUPDV�TXH�HQ�
él aparecen, con la excepción del general Ángel Flores. Dio cauce e impulso a 
un movimiento militar que ciertamente ya había estallado en Sinaloa (15-19 de 
abril), con Pascual Ortiz Rubio en Michoacán, Enrique Estrada en Zacatecas (15 
y 16 de abril) y el general Carlos Green en Tabasco (abril 28), todos ellos conno-
tados obregonistas.15

2EYLDPHQWH�HO�SDtV�\D�VHJXtD�GHVGH�ORV�SULPHURV�GtDV�GH�DEULO�ODV�GLÀFXOWDGHV�
que la candidatura de Obregón representaba para el presidente Carranza. Así lo 

14 Castro, Pedro. El Movimiento de Agua Prieta: las presencias sin olvido.
15 Ídem.
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ACOMPAÑAN ESTE ENSAYO FOTOGRAFÍAS DE LAS PRIMERAS PLANAS DEL PERIÓDICO 
LA OPINIÓN DE 1920, PERTENECIENTES A LA HEMEROTECA DE MILENIO LAGUNA.



143

demuestra la edición extra del periódico La Opinión, de 13 de abril de 1920, en-
WHUDQGR�GHO�FXUVR�GHO�FRQÁLFWR��$�RFKR�FROXPQDV�FRPXQLFDED�GHO�HVWDOOLGR�GH�OD�
rebelión, señalando que el Congreso y las autoridades de Sonora habían desco-
nocido al gobierno de Carranza. La nota del corresponsal textualmente señala:

Gobierno y Legislatura Estado de Sonora desconocieron Gobierno Federal, El Gober-
nador de la Huerta ordenó la aprehensión inmediata de todos los empleados federales 
de Aduanas, Jefaturas de Hacienda, Timbre etc. Todos están presos en Nogales, Her-
PRVLOOR��*XD\PDV��1DFR�\�RWURV�SXQWRV��/D�UHEHOLyQ�GH�&DOOHV�KD�VLGR�FRQÀUPDGD�3UHVL-
GHQFLD�GH�OD�5HS~EOLFD��VREUH�GH�OD�+XHUWD�\�/HJLVODWXUD�QR�VH�WLHQHQ�QRWLFLDV�RÀFLDOHV��
Asegúrese de fuentes autorizadas que la Secretaría de Guerra ha dictado órdenes para 
que se persiga al rebelde Calles, batiéndosele con energía.

El Corresponsal

Los encabezados menores referían la aprehensión de los empleados fede-
rales y las órdenes de la Secretaría de Guerra y Marina para abatir con toda 
energía al rebelde Plutarco Elías Calles. La nota del periódico comenta la grave-
dad de los sucesos, señalando a qué extremos puede conducir la pasión que no 
obedece a un juicio recto y sereno, la obcecación de quienes llevan las riendas 
de un Estado que orillan a una nueva lucha fratricida y sangrienta, vergonzosa 
y costosa que, además, ofrece una oportunidad a la vecina nación a invadir el 
territorio. Otras notas informan de que en Oaxaca también había enfrentamien-
tos entre fuerzas del gobierno y revolucionarias.

El día 23 de abril, también en edición extra, el corresponsal envió material 
que refería el rumor extendido en la capital del país sobre la renuncia del in-
geniero Bonillas a la candidatura a la presidencia. Señalaba que el rumor no 
HVWDED�FRQÀUPDGR�\�TXH�VHUtD�XQ�QXHYR�SUREOHPD�GDGR�TXH�VXV�SDUWLGDULRV�QR�
se resignarían a permitir tal renuncia.
$JUHJDED�GRV�QRWDV�PiV�� OD�SULPHUD�UHÀULHQGR�TXH� ORV�UHEHOGHV�GH�6RQR-

ra regresarían los ferrocarriles incautados a las compañías norteamericanas a 
cambio del apoyo a su gobierno y sobre la petición del gobierno de Sonora al 
Departamento de Estado de los EEUU a reabrir las aduanas en Arizona; que sí 
aceptarían si se les pidiera la anexión de Sonora a los Estados Unidos, lo que 
FDOLÀFy�HO�FRUUHVSRQVDO�FRPR�WULVWH�\�ERFKRUQRVR�HMHPSOR��(O�RWUR�DVXQWR�HUD�VR-
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bre una entrevista entre el general Pablo González y el presidente Carranza para 
ofrecer, el primero, su apoyo para impedir el desmembramiento de la Patria.

Las noticias de los días siguientes hacen referencia a más militares de alto 
rango y legislaturas como las de Tlaxcala e Hidalgo que se sumaban a la acción 
de los obregonistas. Así trascurrieron las noticias los últimos días de abril y pri-
meros del mes de mayo. El día 4 de mayo, la Comarca amaneció con la noticia 
de que se consideraba angustiosa la situación en México y que los generales 
Pablo González, Sidronio Méndez y Manuel Wenceslao González se habían le-
vantado en armas. Que tenían ya en su poder al gobernador, al Jefe militar del 
estado, así como a la capital de Chihuahua y otras ciudades del estado. Se dijo 
que la plaza de Torreón estaba lista para repeler cualquier ataque y se lamentó 
en la columna periodística la actitud de Manuel W. González, quien no hacía 
ocho días había viajado de Texcoco a la Ciudad de México para expresarle al 
presidente su lealtad, así como la actuación de Pablo González, considerado 
hombre de maduro juicio.
/R�DQWHULRU�VLJQLÀFDED�TXH�OR�TXH�VH�SXEOLFy�HO�GtD�SULPHUR�HQ�ORV�GLDULRV�GH�

la capital y reprodujo La Opinión, en el sentido de que lo que estaba a punto de 
solucionarse, “la crisis política de la República”, había fracasado. El plan para des-
activar la rebelión obregonista incluía el retiro de la contienda por la presidencia 
del ingeniero Ignacio Bonillas, quien regresaría a su cargo de Embajador de Méxi-
co en Washington; Pablo González lanzaría una proclama, donde expresaría que 
él y sus fuerzas militares se encargarían de garantizar la tranquilidad del país, así 
como la imparcialidad en las elecciones. “Se juzga, en vista de estos acontecimien-
tos que el general Obregón, que prácticamente es el jefe del movimiento revolu-
cionario, iniciado en Sonora abandonará su actitud hostil al Gobierno General y 
reanudará su propaganda política interrumpida en Matamoros…”.

El 5 de mayo, a ocho columnas, se publicó en La Opinión que la Secretaría 
de Guerra estaba al tanto de los movimientos de Obregón, quien había orga-
nizado sus contingentes iniciando el avance sobre la capital de la República. 
En cintilla menor se leen las declaraciones del general Francisco Murguía, 
quien era en ese momento el brazo derecho de Carranza, en el sentido de que 
tenía elementos de guerra para defender la plaza, repeler la agresión y de-
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rrotar al enemigo. Para ese momento, se lee en la columna lo que había sido 
comentado por Murguía censurando a los gobernadores De la Huerta, Ortiz 
Rubio, Estrada y Figueroa, quienes habían desconocido al Gobierno General.  
Se informa asimismo que el general Ricardo González, jefe del sector militar 
de Durango, partía a México al frente de poderosa columna de las tres armas 
para apoyar a Murguía.

El día 7 de mayo se informa a ocho columnas de la caída de la capital de 
2D[DFD��(Q�XQD�QRWD�EUHYH�VH�QRWLÀFD�TXH�VHJ~Q�LQIRUPDQWH�OOHJDGR�GH�6DOWLOOR��
se sabe que el general Luis Gutiérrez se ha levantado en armas en la sierra de 
Galeana, preparándose para tomar la plaza y aprehender al Gobernador del 
Estado, Gustavo Espinoza Mireles. En otra nota, se escribe del primer combate 
entre las fuerzas de Murguía y González, acontecido en Otumba, un combate 
TXH�GXUy�PiV�GH�WUHV�KRUDV�\�TXH�VLJQLÀFy�XQ�WULXQIR�SDUD�ODV�IXHU]DV�GHO�JRELHU-
QR�FRQ�XQ�VDOGR�GH�FXDWUR�RÀFLDOHV�PXHUWRV��WUHLQWD�\�FLQFR�VROGDGRV�PXHUWRV�
y nueve prisioneros. Durante el combate los revolucionarios lanzaron vivas a 
Obregón y a Villa.
(O���GH�PD\R��HO�SUHVLGHQWH�&DUUDQ]D�ODQ]y�XQ�PDQLÀHVWR�D�OD�QDFLyQ��GRQGH�

juzgaba las actitudes de Álvaro Obregón y Pablo González. Comparó la acción 
PLOLWDU� FRQWUD�+XHUWD�� MXVWLÀFiQGROD��SRUTXH�HUD� FRQWUD�XQ�JRELHUQR�HVSXULR��
FDOLÀFDQGR�GH�DVRQDGD�HO�PRYLPLHQWR�REUHJRQLVWD��5HÀHUH�&DUUDQ]D�OR�LQDFHS-
table de la propuesta de Pablo González de constituirse en Jefe Supremo de las 
Fuerzas Armadas, al tiempo que renunciara Bonillas. Y expresa su opinión de 
que, si bien la situación del país era delicada, dado que el ejército estaba en re-
belión, pensaba que sería controlada por el gobierno. Ese mismo día se informa 
que el general Ricardo González V. había tomado Saltillo, sin resistencia alguna, 
y había puesto a disposición del gobernador Gustavo Espinoza Mireles un tren 
que lo condujera a Laredo, Texas.
5HFRUGHPRV�TXH�HO�0DQLÀHVWR�HPLWLGR�SRU�&DUUDQ]D��IHFKDGR�HO���GH�PD\R��

en veintiséis apartados, hizo una reseña concisa pero completa de cómo se fue 
FRQÀJXUDQGR�HO�FRQÁLFWR��LQLFLDQGR�SRU�GLIHUHQFLDU�HO�PRYLPLHQWR�FRQWUD�+XHU-
WD�FRQWUD�HO�LQLFLDGR�SRU�ORV�REUHJRQLVWDV��DO�FXDO�FRQVLGHUDED�LQMXVWLÀFDGR��6H�
FLWDQ�DTXt�ORV�GRV�~OWLPRV�DSDUWDGRV�GHO�PDQLÀHVWR�
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EL CUARTELAZO NO DEBE SER YA MEDIO PARA CONQUISTAR EL PODER

Como Jefe del Partido que llevó a cabo la Revolución constitucionalista, debo declarar 
que considero como uno de los más altos deberes que tengo ante la Historia, el dejar 
VHQWDGR��DÀUPDGR�\�HVWDEOHFLGR�HO�SULQFLSLR�GH�TXH�HO�SRGHU�3~EOLFR�QR�GHEH�VHU�\D�HQ�
lo futuro un premio a los caudillos militares, cuyos méritos revolucionarios, por gran-
des que sean, no bastan para excusar posteriores actos de ambición; considero que 
es esencial para la salvación de la independencia y de la soberanía de México, que la 
WUDQVPLVLyQ�GHO�3RGHU�VH�KDJD�HQ�WRGR�FDVR�SDFtÀFDPHQWH�\�SRU�SURFHGLPLHQWRV�GHPR-
cráticos, quedando enteramente desterrado de nuestras prácticas políticas el cuartela-
zo, como medio de escalamiento del Poder; y considero, por último, que debe quedar 
incólume y respetarse siempre el principio que adoptaron los Constituyentes de 1917, 
de que no pueda regir los destinos de la República, ningún hombre que haya preten-
dido escalar el Poder por medio de la insubordinación, del cuartelazo o de la traición.

NO ENTREGARÉ EL PODER SINO A QUIEN SEA LEGALMENTE ELECTO POR EL PUEBLO

0DQLÀHVWR�SXHV�D�OD�1DFLyQ��FRQ�HQWHUD�IUDQTXH]D��TXH�LQGHSHQGLHQWHPHQWH�GH�ODV�PH-
didas que el Poder Legislativo pueda proporcionarme para hacer frente a la situación, 
apelaré a todos los medios que la conveniencia pública y el patriotismo aconsejen, para 
no dejar el Gobierno del país en manos de ninguno de los caudillos militares que se-
guirían ensangrentando la Patria cuando tuvieran que disputárselo el uno al otro, y por 
lo mismo, declaro terminantemente que no haré entrega de este Poder, sino después 
de vencida la rebelión, a quien hubiere sido designado legalmente para substituirme.

&RPR�3UHVLGHQWH�GH� OD�5HS~EOLFD��KDJR��SRU� WDQWR��XQ� OODPDPLHQWR�D� OD�RÀFLDOLGDG��
clases y soldados del Ejército que se encuentran levantados en armas, para que, cono-
cida la verdadera situación del país y sabiendo ya hacia dónde quieren conducirlos los 
DPELFLRVRV�GH�VXV�MHIHV��SXHGDQ�WHQHU�RFDVLyQ�GH�UHFWLÀFDU�VX�DFWLWXG�\�YROYHU�HQ�DSR\R�
del Gobierno.

Hago igualmente un llamado al Ejército que aún permanece leal, para que, en vista 
de la situación que antes he expuesto, se abstenga de escuchar a los que induzcan a la 
rebelión.

Por último, apelo al pueblo mexicano, a quien acudiré en demanda de nuevos soldados 
que presten su apoyo al Gobierno Constituido y dé nuevos esfuerzos para la lucha, a 
ÀQ�GH�TXH�VRVWHQJD�ORV�SULQFLSLRV�GHPRFUiWLFRV�SRU�ORV�FXDOHV�KHPRV�YHQLGR�OXFKDQGR�
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desde hace diez años, y no permita que una vez más se repita el caso de Huerta y Félix 
Díaz con Madero, ni que los que ayer fueron sus defensores le usurpen con las armas 
en la mano el derecho de nombrar legalmente sus nuevos mandatarios.

Domingo 9 de mayo. En una publicación extra, se anunció que Obregón te-
nía el país en su poder, que los generales Jacinto B. Treviño y Sidronio Méndez 
el día anterior habían tomado la capital y que el ex-presidente Venustiano Ca-
rranza había sido batido y huía por las serranías de Puebla. Se insertó un comu-
nicado que, desde Tacubaya, Obregón dirigió a Adolfo de la Huerta, gobernador 
de Sonora, de fecha 8 de mayo, en el que participaba que la capital había sido 
evacuada precipitadamente al sentir el sitio que le ponían las fuerzas revolucio-
narias, y que las fuerzas que escoltaban a Carranza se habían dispersado; que 
Jacinto B. Treviño había alcanzado el convoy del ex-presidente y le había pro-
pinado serio descalabro. Hacía Obregón una descripción detallada del control 
que sus fuerzas iban tomando del país y de los generales que lo llevaban a cabo.

Lo que se publicó tres días después, planteaba un panorama de gran incerti-
dumbre. Es el ejemplo de la desinformación intencionada y el papel que jugaba 
la prensa para generar ese clima entre la ciudadanía: se anunció que Carranza 
había sido hecho prisionero, ejecutados Murguía y Barragán, y que Cándido 
Aguilar había resultado muerto en Veracruz tras un levantamiento. La noticia 
había sido comunicada a La Opinión por el general Cesáreo Castro, quien era 
el jefe de operaciones en la Región Lagunera, quien a su vez había recibido la 
supuesta información de parte del general Rafael Cepeda. Se lee también en la 
edición de ese día que el general Álvaro Obregón había ordenado, tras de serle 
FRQÀUPDGD�QRWLFLD�GH�OD�DSUHKHQVLyQ�GH�&DUUDQ]D��TXH�VH�UHVSHWDUD�VX�YLGD�H�LQ-
tereses. Ese mismo día, 12 de mayo de 1920, se nombró gobernador interino de 
&RDKXLOD�DO�FRURQHO�3RUÀULR�&DGHQD��DVXQWR�TXH�VH�SXEOLFy�HO�GtD�����VHxDODQGR�
la previa caída de Saltillo en manos del Ejército Liberal Constitucionalista, que 
IXH�HO�QRPEUH�FRQ�TXH�VH�LGHQWLÀFDURQ�ODV�IXHU]DV�OHDOHV�D�2EUHJyQ�

En la jefatura de operaciones militares de la región se proporcionaron para su 
publicación varios documentos. Entre estos, un telegrama, “mensaje circular a los 
jefes de operaciones”, fechado en el Cuartel General de Operaciones Militares de 
la Ciudad de México que establecía regresaran “a sus labores todos los ciudadanos 
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que de una manera espontánea ofrecieron su contingente personal en la lucha, 
incluyendo por supuesto, a las defensas sociales que han sido un gran ejemplo de 
moralidad y civismo al secundar sin vacilación la causa de la ley…”.

En la edición del día 13 de mayo se dio la noticia a ocho columnas de que el 
general Diéguez había sido hecho prisionero en Guadalajara, que no se tenían 
noticias detalladas de lo ocurrido en Apizaco y que Saltillo estaba nuevamente en 
poder de las fuerzas revolucionarias. Se destaca en dos columnas que el general 
Arrieta, gobernador de Durango, había abandonado la capital al ser ocupada por 
el general Leovigildo Ávila, del Ejército Liberal Constitucionalista, que la guarni-
ción de Tampico se había sumado al Plan de Agua Prieta y que en Saltillo se había 
QRPEUDGR�*REHUQDGRU�LQWHULQR�DO�FRURQHO�3RUÀULR�&DGHQD��JXEHUQDWXUD�TXH�KD-
bía sido recuperada transitoriamente por el gobernador Espinoza Mireles.

En la edición del 14 de mayo se comunica que, por órdenes de De la Huerta, 
se rembolsaría el préstamo que para las operaciones había gestionado Cesáreo 
Castro, agregando abajo que salía a la capital en tanto jefe de las operaciones en 
la región a conferenciar con el general Álvaro Obregón. El encabezado a ocho 
columnas planteaba la interrogante de si se había terminado la revolución, esto 
porque como con letras menores se anunciaba que el general Álvaro Obregón 
había dirigido un mensaje desde el Cuartel General en el Distrito Federal a los 
jefes de operaciones en que daba las gracias a las Defensas Sociales y personas 
que habían secundado el movimiento armado:

Considerando terminado el movimiento armado que hubo necesidad de emprender 
para librar al país de la más ignominiosa de las imposiciones por haber sido ya derro-
cado al director intelectual y material de semejante atentado a la ley, es urgente para el 
pronto restablecimiento de la tranquilidad y el orden que regresen a sus labores todos 
los ciudadanos que de una manera espontánea ofrecieron su contingente personal en la 
lucha incluyendo por supuesto a las defensas sociales que han sido un gran ejemplo de 
moralidad y civismo al secundar sin vacilar la causa de la ley. Por lo tanto se comunica a 
WRGRV�ORV�-HIHV�0LOLWDUHV�GHSHQGLHQWHV�GH�HVWH�&XDUWHO�*HQHUDO��QRWLÀTXHQ�HVWD�&LUFXODU�
D�WRGDV�ODV�IXHU]DV�GH�VX�PDQGR��GHELHQGR�H[WHQGHU�D�FDGD�FLXGDGDQR�XQ�&HUWLÀFDGR�
para que lo conserve como un recuerdo honroso de su actitud como ciudadanos cons-
cientes de sus deberes y sus derechos.
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Como se puede apreciar, el movimiento obregonista no sólo involucró a las 
fuerzas que cada general adherido al movimiento tenía bajo su mando, sino que 
promovieron la formación de las Defensas Sociales, civiles que se sumaron a la 
revolución bajo el Plan de Agua Prieta.

En esta misma página se da cuenta de otro acto político sucedido en Torreón: 
bajo el título de “Documentos para la Historia” se hace referencia a un grupo de 
individuos a favor del presidente Carranza, que dice, pretendieron ejercer presión 
violenta contra agrupaciones políticas que postulaban a los candidatos Álvaro Obre-
gón y Pablo González para imponer a Ignacio Bonillas. Se asienta que habiendo 
habido una entrevista el primero de abril entre personajes de la ciudad para acordar 
DSR\DU�OD�UHYROXFLyQ��VH�GLR�RWUD�GLH]�GtDV�GHVSXpV�HQWUH�TXLHQ�ÀUPD�OD�QRWD�\�HO�
señor Rosendo Guerrero, quien le comunicó que Jesús Herrera, hermano de Maclo-
vio Herrera, también partidario del golpe de estado, le había manifestado que los 
señores Madero de San Pedro de las Colonias, ofrecían su ayuda moral y pecuniaria 
al movimiento revolucionario. Más adelante asienta que se supo que los generales 
Bernabé Ávila, Alberto Salazar, Teniente Coronel Rafael Prado y el Mayor Miguel 
Saldívar habían acordado con el general Luis Gutiérrez apoyar el movimiento, de-
jando en claro cómo maderistas y villistas se iban sumando a la rebelión.
/H�HGLFLyQ�GHO����GH�PD\R�UHÀHUH�D�RFKR�FROXPQDV�TXH�ORV�JREHUQDGRUHV�GH�

Nuevo León, José E. Santos; de Tamaulipas, Francisco González, y de Coahuila, 
Gustavo Espinoza Mireles, habían salido de Monterrey acompañados de una pe-
queña escolta, huyendo y perseguidos por fuerzas revolucionarias. Incluye una res-
puesta breve del Jefe Supremo del Ejército Constitucionalista, Adolfo de la Huerta, 
agradece al presidente municipal de Lerdo, Durango, su adhesión a la causa. Y otra 
donde se da cuenta que el Gobernador de Durango, Domingo Arrieta, quien había 
salido de la capital ante la ocupación hecha por el general Leovigildo Ávila, se nega-
ba a regresar y a apoyar al movimiento de Sonora a pesar del esfuerzo hecho por el 
general Jesús Agustín Castro para que se sumara a la rebelión, razón por la cual la 
legislatura de Durango se disponía a nombrar Gobernador interino.
,QIRUPD�WDPELpQ�TXH�ORV�JHQHUDOHV�3HGUR�9LOODVHxRU�\�$OIUHGR�5LFDXW�ÀQDO-

mente se habían sumado al movimiento, estando el primero en Piedras Negras 
y el segundo en Monterrey.
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El 16 de mayo se publicó que Carranza no había sido aprehendido en Apiza-
FR��HQ�WHOHJUDPDV�RÀFLDOHV�VH�GHFtD�TXH�FRQ�VX�FRPLWLYD�KDEtD�VDOLGR�HQ�DXWRPy-
vil con rumbo a las serranías del estado de Veracruz. Que en la huida después 
de un sangriento combate entre miles de hombres, que había iniciado alrededor 
de la 10:30 de la mañana, el general Guadalupe Sánchez informó que Carran-
za, escoltado de fuerzas de caballería, había abandonado el tren y salido en 
automóvil rumbo a la sierra del Perote. Vencida la resistencia en batalla donde 
participaron más de cien ametralladoras, habían dejado abandonados trenes, 
24 automóviles, cuatro cañones de grueso calibre, 2 de montaña, considerable 
número de ametralladoras, 20 mil municiones, un aeroplano y muchas cosas 
más, entre ellas barras de plata y oro, y se habían hecho 2 mil prisioneros. El 
informe fue trascrito por el General Obregón y remitido al general Adolfo de la 
Huerta a Sonora.

En esa misma edición se anunciaba que los Estados Unidos, después de una 
perpleja experiencia con el gobierno de Carranza, de quien esperaba su abdica-
ción, preparaba ya un programa que sería la base del reconocimiento del nuevo 
gobierno resultante de la revolución encabezada por los generales Obregón y 
González.

El día 18 de mayo, La Opinión entera a la comunidad dos asuntos ma-
\RUHV��XQ�GRFXPHQWR�ÀUPDGR�SRU�3DEOR�*RQ]iOH]�\�OD�QRWLFLD�GH�OD�KXLGD�GH�
Carranza. A ocho columnas se puede leer sobre “un bello gesto de honradez 
FLXGDGDQDµ��UHÀULpQGRVH�DO�GRFXPHQWR�HQ�HO�TXH��VHJ~Q�OD�UHGDFFLyQ��FDPSHD�
el más acendrado patriotismo, asentando que la historia recogerá las nobles 
palabras del general González como hermoso ejemplo de amor a la Patria. In-
FOX\H�HO�PDQLÀHVWR�HQ�HO�FXDO�VH�OHH�TXH�DQWH�OD�LPSRVLFLyQ�GH�XQD�FDQGLGDWXUD�
RÀFLDO�VH�SUHFLVy�XQD�FDXGD�GH�SHOLJURV��4XH�HUD�VX�DQKHOR�EXVFDU�XQD�VROXFLyQ�
D�ODV�GLÀFXOWDGHV�\�VHU�XQ�IDFWRU�GH�FRQFLOLDFLyQ�DQWHV�TXH�GH�GLYLVLyQ�\�GLVFRU-
dia. Comenzó a formular en su mente una resolución, que siguió madurando 
y cuya realización no debería retardar porque quería llevar a la consciencia 
nacional la tranquilidad; que la resolución que había adoptado y que daba a 
FRQRFHU�\�H[SOLFDED�HQ�HO�PDQLÀHVWR�HUD�OD�GH�UHWLUDU�GHÀQLWLYDPHQWH�VX�FDQ-
didatura a la Presidencia de la República. Que cuando aceptó su postulación 
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ante la Convención de la Liga Democrática ninguna ambición personal enve-
nenaba sus propósitos. Luego relata su propuesta al presidente, la cual no fue 
escuchada y continuaron las maniobras y procedimiento de fuerza, lo que no 
retardó el movimiento de Sonora.

A seis columnas, con letras de menor calibre, se da cuenta de la huida de 
Carranza después de una tremenda derrota, acompañado solamente por 500 
hombres. Señala que había dejado copiosos elementos en poder del general 
Treviño. El texto relata que por telegrama recibido por el general Obregón se 
sabía que Carranza había salido acompañado por 500 hombres de caballería 
al mando del general Francisco Murguía, dirigiéndose a las sierras de Puebla 
y Veracruz. Que los trenes habían sido capturados haciéndose numerosos pri-
VLRQHURV��4XH� ORV� WUHQHV�HVWDEDQ�FXVWRGLDGRV�D�ÀQ�GH�TXH�QR�VH� UHJLVWUDUDQ�
robos y que las familias que acompañaban a Carranza se trasladaban a la 
estación Esperanza. Se añade que, por su parte, el general Jacinto B. Treviño 
comunicaba que el general Margarito Puentes, quien con mil hombres cubría 
la retaguardia de los trenes presidenciales y veintiuna locomotoras, los había 
entregado junto con carros de víveres. En otro comunicado, el mismo general 
informó a los generales Obregón y González que, como a las dos de la tarde, 
la división encargada de atacar la retaguardia había ocupado la estación La 
Rinconada; que el enemigo, al sentir su presencia, había huido sin combatir 
dejando siete trenes, sus máquinas y tanques, dos coches exprés, trece carros 
de pasajeros y cincuenta carros de carga. Que se organizó a tres columnas de 
caballería para perseguir sin tregua al enemigo hasta darle alcance y destro-
zarlo y respetar la vida de todos los prisioneros. Indica que oportunamente 
envió el general Treviño dos pliegos al señor Carranza sin haber obtenido 
contestación, razón por la cual se procedió como se informaba.

El 19 de mayo a ocho columnas se leía: “Fueron muy sangrientos los com-
bates del día catorce entre la Rinconada y San Marcos”. En columnas menores, 
VH�GDED�FXHQWD�GH�WUHV�VLWXDFLRQHV�HQ�WRUQR�D�OD�ÀJXUD�GH�&DUUDQ]D��8QD�GH�HOODV�
refería información proporcionada por el Dr. Atl, en la cual señalaba a Cabrera 
como culpable de la situación, pues según su versión Carranza había estado 
dispuesto a renunciar y Cabrera lo habría impedido. Otra, en la que se decía 
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que el general Murguía era quien tenía el control absoluto de la situación en las 
fuerzas carrancistas, después de que muchos generales lo habían abandonado 
momentos antes de su huida a la sierra poblana. Una más informaba de las 
personas que aún estaban con Carranza: Luis Cabrera, Aguirre Berlanga, Boni-
llas Rojas, coronel Fontes, Fontanura, Saldaña Galván, Osuna, generales Lucio 
Blanco, Francisco Murguía, Francisco de P. Mariel, Francisco L. Urquizo, Pilar R. 
Sánchez, Heliodoro T. Pérez, Juan Barragán, Rafael de la Torre, Federico Mon-
tes, Marciano González, coronel Raúl Garate y Pedro Gil Farías.

En otras dos informaba que el general Diéguez había salido para Manzani-
llo, donde se embarcaría al extranjero; que el general Obregón había proporcio-
nado un carro especial, escolta y elementos pecuniarios para que saliera de la 
capital jalisciense rumbo a Manzanillo luego de negarse a sumarse al movimien-
to revolucionario, habiendo estado detenido hasta que expresó su deseo de salir 
del país. Igualmente informa que los mensajes recibidos por el general Obregón 
le hacían saber que el presidente Carranza había llegado a Tetela de Ocampo, 
donde se encontraban las fuerzas del general Mariel. Ahí también las fuerzas 
dispersas del general Murguía se habían reconcentrado y se habían reiterado los 
mandatos de que se respetara la vida del señor Carranza y la de todos sus jefes. 
2WUD�LQIRUPDFLyQ�UHÀHUH�TXH�PXFKtVLPRV�FLYLOHV�TXH�DFRPSDxDEDQ�D�&DUUDQ]D�
habían regresado a la capital del país, la mayoría empleados y sus familias; 
que la ilusión que alimentaban era repetir lo de 1915, de regresar a la capital 
triunfantes, pero al ser atacadas las fuerzas de Carranza, tomados los trenes y 
haberse dispersado por distintos rumbos, habían ido llegado poco a poco luego 
de sufrir penalidades y hambre.

En la edición del día 20 de mayo básicamente hay notas relacionadas con la 
declaración de los EEUU de no inmiscuirse en lo que llamaron la conmoción que 
se vivía. También se comunica el informe que el general Jacinto B. Treviño ha-
bía rendido a Pablo González respecto a la rendición de los generales Francisco 
Mariel y Lucio Blanco, quienes acompañaban al señor Carranza.

El día 22 de mayo la Comarca Lagunera leyó, en edición extra de La Opinión, 
el siguiente encabezado a ocho columnas. “El señor Carranza fue asesinado”. 
“Ayer a la 1 a.m. en Tlaxcaltenango [sic], la gente del cabecilla Rodolfo Herrera 
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[sic] dio muerte a D. Venustiano Carranza”, “y siete de sus acompañantes cuyos 
nombres no se conocen aún”, “El mensaje del general don Álvaro Obregón co-
munica la sensacional noticia”.

Se lee en las columnas centrales que a las ocho de la mañana había arribado 
a Torreón el general de División Plutarco Elías Calles, secretario de Guerra, al 
frente de una fuerte columna de soldados yaquis. Tan pronto hicieron entrada 
a la estación, se acercaron a saludar al general Calles el general Fermín Carpio, 
jefe de Operaciones Militares de la región, el general Lorenzo Gutiérrez, direc-
WRU�JHQHUDO�GH�ORV�)HUURFDUULOHV�\�PXFKRV�MHIHV�\�RÀFLDOHV��7DPELpQ�HO�UHGDFWRU�
de La Opinión se había acercado a saludarlo y mientras el general Calles atendía 
DVXQWRV�RÀFLDOHV��HO�WHQLHQWH�FRURQHO�-HV~V�0��3DOPD�OH�LQIRUPy�TXH�OD�FROXPQD�
estaba integrada por cuatro mil de infantería. Después el general Calles le pro-
SRUFLRQy�FRSLD�GH�XQ�PHQVDMH�TXH�GD�FXHQWD�GHO�WULVWH�ÀQ�GHO�VHxRU�&DUUDQ]D��
Dice lo siguiente:

“México, mayo 21, General Jefe de las Operaciones. Urgente.

En estos momentos acabo de recibir el siguiente mensaje de Huachinango, Puebla, 
ÀUPDGR�SRU�HO�&RURQHO�/LQRUR�+HUQiQGH]�

“General Mariel avísame de Villa Juárez, Puebla, que fuerzas del ex-federal, Rodolfo 
Herrera [sic], asesinaron a la una de la mañana de hoy al C. Venustiano Carranza, 
apareciendo otros seis o siete cadáveres de sus acompañantes en un punto llamado 
Tlaxcaltenango [sic], como a cinco leguas de Villa Juárez. No precisa todavía quienes 
sean los demás muertos. Informaré a usted ampliamente”

Dicho Rodolfo Herrera [sic] rendido en Marzo último, antes militaba a las órdenes 
de Manuel Peláez. Rodolfo Herrera [sic] es un cabecilla rendido al General Mariel en 
marzo último. 

Afectuosamente. General Álvaro Obregón”.

23 de mayo. A ocho columnas: “Al faltar a los preceptos que la constitución 
señala el presidente de la República, don Venustiano Carranza, se convirtió en 
un dictador y en un rebelde”. A dos columnas: “Todos los que siguieron en su 
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loca aventura al ex-presidente muerto, lo hicieron en virtud de intereses de di-
nero, pero nunca jamás por ideales ni sentimientos de lealtad”.

Se informaba que una comisión presidida por el licenciado Roque Estrada 
y nombrada por el general Obregón para revisar en qué grado pudo ser res-
ponsable Carranza de faltar a preceptos constitucionales relativos a cuestiones 
electorales, había elaborado un dictamen: “El señor Carranza al asentar en su 
PDQLÀHVWR�D�OD�QDFLyQ��GHO���GHO�DFWXDO��TXH�LQGHSHQGLHQWHPHQWH�GH�ODV��PHGL-
das que pudiera proporcionarle el poder legislativo, apelaría a todos los medios 
que le aconsejara la conciencia pública y el patriotismo; que quizá no se efectua-
rían las elecciones presidenciales convocadas y que no haría entrega del poder, 
sino después de vencida la rebelión, y en su caso, a quien legalmente fuese de-
VLJQDGR�SDUD�VXVWLWXLUOH��H[SUHVy�HQ�WpUPLQRV�VXEUHSWLFLRV��SHUR�VXÀFLHQWHPHQWH�
claros, que establecía como régimen de ocasión la dictadura. [...]  Infringiendo, 
con plena conciencia los preceptos constitucionales contenidos en los artículos 
28, 68 y 73 frac. V, el C. Carranza convirtiéndose en dictador…”.

Bajo la fotografía de Venustiano Carranza se lee un texto, el cual habla de un 
epílogo doloroso de una lucha de más de diez años. Que Carranza había sido el 
varón fuerte y ecuánime que se alzó contra Huerta; fue el noble paladín de una 
noble causa; que introdujo la Constitución promulgada en Querétaro hacía poco 
más de tres años; que así lo reconocieron todos los revolucionarios, incluso el ge-
neral Francisco Villa; y se le ungió como Primer Jefe del Ejército Constitucionalis-
ta. Que ese fue quizá el error fundamental y tal vez el origen de los acontecimien-
tos que se presenciaban y que ni los que fueron leales y abnegados compañeros 
en el actual momento se juzgaron distanciados del reconocido Primer Jefe. No 
por esto le consideraron menos digno de respeto, y fue preocupación de todos los 
que actuaron en el movimiento revolucionario, que trajo como consecuencia el 
derrocamiento del gobierno del señor Carranza, asegurar su vida dándole abso-
lutas garantías. Pero un desalmado, desobediente de esas órdenes, un elemento 
PDO�VDQR�GH�OD�VRFLHGDG«�VDFULÀFy�DO�KRPEUH�EXHQR��DO�EXHQ�FLXGDGDQR��DO�HTXL-
vocado Presidente, a quien la misma revolución que lo depuso del poder otorgaba 
garantías. Para ese miserable ser extraño… el terrible anatema ¡Asesino! Y para 
la víctima equivocada tal vez aún enemiga, nuestra respetuosa oblación. Firma 
Jesús E. Dovalí.
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En la edición del día 25 de mayo, bajo las ocho columnas donde se lee “La 
ÀJXUD�GH�&DUUDQ]D�DQWH� OD�KLVWRULDµ�� VH�KDFH�XQ�EXHQ�\�DPSOLR�DQiOLVLV�GH� OD�
historia de Carranza y de su personalidad, donde, en su carácter estricto que le 
hizo liderar a la nación, le hizo falta la elasticidad mental para sortear la rea-
lidad que había él mismo cambiado. El tono es el mismo: reconocimiento a su 
gran labor, para luego señalar los errores que se achacaban desde la oposición 
de querer imponer a su candidato, extralimitando sus funciones.

Ahí, en la misma página, se comunica que la noche anterior Adolfo de la Huerta 
había resultado electo por una mayoría de 224 votos contra 28 que obtuvo el gene-
ral Pablo González y 2 el señor Bonillas. La nota señala la hora en que se escribió: 
luego de terminados los actos de votación del Congreso General, se reseña que los 
representantes nacionales habían sido recibidos por un numeroso público que llenó 
las localidades donde se escucharon estruendosas ovaciones, y habiendo resuelto el 
paso de la sucesión se le comunicó al señor De la Huerta, que según el acuerdo del 
Congreso de la Unión debería presentarse a rendir la protesta de Ley, a las cuatro de 
la tarde del día 1º. de junio, a cuyo efecto se habían nombrado comisiones. Que el 
VHxRU�'H�OD�+XHUWD�KDEtD�WHOHJUDÀDGR�SDUWLFLSDQGR�VX�VDOLGD�LQPHGLDWD�GH�+HUPRVL-
OOR�SDUD�OOHJDU�D�0p[LFR�HO�GtD�ViEDGR��<�TXH�HO�GRPLQJR�VH�UHDOL]DUtD�HO�JUDQ�GHVÀOH�
en honor de los generales Álvaro Obregón y Pablo González.

El 27 de mayo de 1920, la prensa lagunera informaba que la comisión para 
investigar las circunstancias de la muerte de Carranza, integrada por el con-
tralmirante Hilario Rodríguez Malpica, el general Fortunato Zuazua, licenciado 
Roque Estrada y Aquiles Elorduy, había rendido amplísimo informe al general 
Obregón, y que había encontrado inadmisible la hipótesis de que el señor Ca-
rranza recurriera al suicidio para resolver la situación que se encontró en Tlax-
calantongo. La comisión encontró que Herrero, bajo amenaza de muerte, había 
obligado al licenciado Aguirre Berlanga a que dictara un Acta que escribió el co-
ronel Paulino Fontes, en la que asentó que el señor Carranza se había suicidado.

Igualmente informaba la manifestación de duelo de parte de más de cien mil 
personas en el sepelio de don Venustiano Carranza. Se leía: “Una Humilde fosa 
de Tercera Clase en el Cementerio de Dolores, es la morada de Eterno Descanso 
del Presidente desaparecido”. El sepelio se había efectuado a las tres de la tarde, 
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habiendo salido el cortejo de su casa, en la calle de Lerma, Colonia Cuauhtémoc. 
Señalaba además que su entierro en la tumba de Tercera Clase había sido dispo-
sición de Carranza. Habían presidido el duelo: Alberto Salinas, ingeniero Pastor 
Rouaix y licenciado Manuel Rueda Magro, todos los miembros del cuerpo diplo-
mático residente en México, cuatro carros de coronas. Termina así el telegrama 
exclusivo para La Opinión: “Cuando las primeras paletadas caían sobre el féretro 
del Señor Presidente de la República, el Congreso designaba como sucesor susti-
tuto al señor Adolfo de la Huerta”.

Viernes 28 de mayo. A ocho columnas: “El General Obregón dirigió una 
excitativa al Senado para que pida a la Corte su asesoría para que se investigue 
la muerte del Señor Carranza”. Obregón solicita que queden perfectamente es-
clarecidas las circunstancias que concurrieron en la muerte del señor Carranza. 
Que la Cámara se sirva sugerir a la Suprema Corte de Justicia se designe a un 
Magistrado con el personal del Juzgado a quien corresponda avocarse al cono-
cimiento de los hechos por una investigación minuciosa hasta dejarlos absolu-
tamente depurados y completamente esclarecidos. Con los mismos propósitos 
dirige al Presidente Provisional, Adolfo de la Huerta, nombre Juez Especial para 
investigar la muerte del señor Carranza al licenciado Inocente Lugo.

En la edición del día 9 de junio, a ocho columnas, se informa que los generales 
Murguía, Montes, Mariel, Urquizo y Barragán serían juzgados militarmente por 
ser los únicos responsables de la muerte del señor Carranza. Habiendo el Presi-
dente, señor Adolfo de la Huerta, dispuesto que el procurador General de Justicia 
investigara sobre las responsabilidades de los presos detenidos con motivo de los 
sucesos ocurridos en Tlaxcalantongo, derivaba de esa investigación que todos 
tenían gran responsabilidad y se ordenaba que los generales Murguía, Barragán, 
Mariel, Urquizo y Montes quedaran a disposición de la Secretaría de Guerra para 
ser juzgados militarmente como responsables de la muerte del ex Presidente.

Relacionado con esta investigación, en la edición del 18 de junio, La Opinión 
publica en primera plana y a ocho columnas que el general Rodolfo Herrero había 
sido careado con los generales Francisco Murguía, Francisco de P. Mariel, Juan 
Barragán, Federico Montes y Francisco Urquizo. Que Herrero seguía sosteniendo 
la tesis del suicidio y los encausados la negaban, acusando a Herrero de ser él el 
asesino de don Venustiano Carranza, expresando frases duras contra Herrero, sin 
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quitarle el epíteto de traidor. Por su parte, Herrero sostenía que Carranza se había 
suicidado. Que sí había atacado Tlaxcalantongo por orden expresa del general 
Asave Piña y que vino sabiendo de la muerte del expresidente hasta que se la co-
municó su hermano Ernesto Herrero, después de terminada la acción.

En este sentido, como se había dicho, se había propagado primero la idea 
de que Carranza se había suicidado; luego que Rodolfo Herrero, había cometido 
el acto como una venganza personal porque su padre había sido asesinado por 
fuerzas de Carranza, y que ya se perseguía. Después se dijo que había sido apre-
hendido y pasado por las armas, cosa falsa porque Rodolfo Herrero murió mu-
chos años, casi cuarenta años después en Monterrey, y se supo también que su 
padre había muerto años antes del asesinato de Carranza por causas naturales. 
Como estas versiones no fueron aceptadas, se optó por formar una comisión que 
informara qué había realmente sucedido, pero se fue diluyendo la causa cuando 
'H�OD�+XHUWD�\�2EUHJyQ�HMHFXWDURQ�OD�SROtWLFD�GH�ERUUDU�GH�OD�KLVWRULD�OD�ÀJXUD�
y la labor de Venustiano Carranza, política que tuvo efectos aún perceptibles 
hasta nuestros días.

Rodolfo Esparza Cárdenas. Nació en Saltillo, Coahuila, egresado de la Benemérita Escue-
la Normal de Coahuila. Graduado en Ciencias Sociales, Psicología Educativa, maestro en 
Pedagogía y Doctor en Historia. Tiene cincuenta años de servicio en la Secretaría de Edu-
cación Pública como docente y funcionario y como profesor investigador de la Universidad 
Autónoma de Zacatecas. Miembro del Colegio Coahuilense de Investigaciones Históricas. 
Ha publicado en la revista del Colegio y la revista Humanitas más de 25 artículos y ponen-
cias. Autor de la Historia de Coahuila, texto para educación primaria; Francisco L. Urquizo, 
La crítica sociopolítica en sus novelas y cuentos; Perfiles en conflicto; San Esteban de la Nueva 
Tlaxcala, la formación de su identidad colonizadora, capítulos de libros y 450 artículos pe-
riodísticos.



Fotografía anónima, cortejo 
fúnebre de Carranza. Ofrendas 
al cuerpo de Carranza. Entre 
los personajes se encuentran 
el general Juan Barragán, 
general Federico Montes, 
Pedro Gil Farías, secretario 
de Carranza, Mario Méndez, 
el capitán Ignacio Suárez, 
que dormía en la misma 
casa que Carranza cuando 
lo asesinaron, entre otros 
personajes, 1920. © (Inv. 
640491) SECRETARÍA DE 
CULTURA.INAH.SINAFO.FN.MX
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Miguel Alessio Robles recuerda que el día que sepultaron a don Venustiano Ca-
rranza en el Panteón de Dolores, él paseaba en automóvil con Álvaro Obregón. 
Eran amigos cercanos. Miguel había sido uno de quienes prepararon y ejecuta-
ron la fuga de Obregón de la capital de la República donde era juzgado. Mien-
tras recorrían calles y avenidas de la Ciudad de México, Obregón hizo a Miguel 
una invitación que sorprendió al coahuilense:

—Miguel, vamos a los toros.
Ese día, precisamente, en el Panteón de Dolores se estaban inhumando los 

restos de Venustiano Carranza.
La propuesta del sonorense le pareció de mal gusto y fuera de lugar a don 

Miguel, quien la rechazó permitiéndose un nada velado reproche:
—¿A los toros, general? Pero si no están enterrando un perro.
La anécdota revela el estado de ánimo de quien promovió, más directamen-

te que indirectamente, el asesinato del presidente Carranza en Tlaxcalantongo. 
La anécdota es creíble por la seriedad del escritor, y porque Obregón, según 
otras versiones, dio muestra de un menosprecio absoluto ante los cadáveres de 
personas a quienes había tratado o incluso fueron sus amigos. Es bien conocida 

CARRANZA, LEGADO Y TRASCENDENCIA
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su reacción cuando después de la matanza de Huitzilac, le llevaron al Palacio de 
Chapultepec el cuerpo acribillado de su compadre el general Francisco Serrano. 
En esa ocasión, contaban los testigos, Obregón exclamó: “Qué feo te dejaron, 
FRPSDGUHµ��\�VLHQGR�HVH�HO�GtD�GH�OD�ÀHVWD�GH�6DQ�)UDQFLVFR��EURPHy�GLULJLpQ-
dose al cadáver: “No te quejes que no te di tu cuelga [regalo de cumpleaños]”.

En un libro que escribí hace tiempo, intenté explicar la escasa popularidad 
de Venustiano Carranza, en comparación a otros caudillos revolucionarios. Ca-
rranza —decía— no perteneció a la clase históricamente despojada, como Za-
pata; tampoco goza, como Villa, de la biografía que cabalga entre la realidad y 
la leyenda: vengador del honor de su hermana ante los abusos del hacendado, 
años instalado en la ilegalidad, viviendo a salto de mata, guerrillero invencible 
y, para mayor admiración de las mayorías, autor de la hazañosa primera in-
vasión armada extranjera a territorio de Estados Unidos. Don Venustiano fue, 
nada más, pero tampoco nada menos, un político que, llegado el momento, se 
convirtió en estadista. Y político y estadista disfrutan en muy contadas ocasio-
nes de la admiración y el fervor popular.

Pero, además de lo anterior, la imagen del de Cuatro Ciénegas transitó por 
dos momentos que la deterioraron sistemáticamente: los años posteriores a su 
PXHUWH�\�OD�FRUULHQWH�GH�OD�LQWHUSUHWDFLyQ�GH�OD�KLVWRULD�GH�ÀQHV�GH�ORV�DxRV�VH-
senta del siglo pasado, cuando muchos autores, a partir del materialismo histó-
rico, consideraban obligadamente de raíz popular cualquier movimiento social 
UHLYLQGLFDGRU��(O�RULJHQ�EXUJXpV�GH�&DUUDQ]D�OR�GHVFDOLÀFDED�SDUD�DSDUHFHU�DO�
lado de los “verdaderos” caudillos populares, Emiliano Zapata y Francisco Villa, 
diarquía capaz, entre otras cosas, de proveer a la Revolución Mexicana de una 
raíz netamente y casi exclusivamente campesina.

Del desdén a la calumnia

Resulta por demás lógico que los gobiernos de los sonorenses —con Álvaro 
Obregón a la cabeza— tuvieran interés en minimizar y, de ser posible, pintar 
con las tintas más oscuras la biografía política del de Cuatro Ciénegas. En 1934, 
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con Lázaro Cárdenas en la presidencia, pudieron regresar al país numerosos ex-
carrancistas exiliados y cuando algunos autores, rotas las cadenas de la censura 
—Bernardino Mena Brito y Francisco L. Urquizo, por citar dos— estuvieron en 
posibilidades de salir en defensa de quien fuera su Primer Jefe revolucionario y 
polemizar con quienes insistían aún en denostarlo.

En unos párrafos teñidos de ingenuidad, Bernardino Mena Brito (Carranza, 
sus amigos, sus enemigos) revela la más frustrante impotencia sufrida por él du-
rante el gobierno de los sonorenses. La cita es larga, pero no tiene desperdicio:

Catorce años he pasado detrás del mostrador de mi tienda, viendo todos los días, en 
los periódicos de la capital y de los Estados, juicios y opiniones sobre el señor Carranza 
TXH�PX\�ELHQ�SRGtDQ�FDOLÀFDUVH�GH�LQMXULDV�

En varias ocasiones quise aclarar conceptos, pero nunca fueron aceptadas mis rec-
WLÀFDFLRQHV��SRUTXH�HO�FULWHULR�GH�OD�3UHQVD�HUD�XQLODWHUDO�\�VH�WHQtD�XQD�LGHD�SUHFRQFH-
bida para mal al juzgar a Carranza.

Este suplicio no se lo deseo a nadie, porque trastorna tanto la moral que, en ocasio-
nes, se perturba el entendimiento y se piensan cosas muy negras. Cuántos días estuve 
parado en una esquina en espera del soez, que contaba con la impunidad y la esgrimía 
SDUD�OD�LQMXULD�\�OD�FDOXPQLD��D�ÀQ�FDVWLJDU�VX�FREDUGtD��+LFH�WRGR�OR�TXH�SRGtD�KDFHU�
un hombre y un revolucionario herido en lo más profundo de sus sentimientos; pero 
todos mis esfuerzos eran estériles, y las injurias adquirían apariencia de verdad por el 
silencio…

Catorce años son muchos años para que una prensa “unilateral” —contro-
lada por el poder político—, dedicada a denostar y achacar los más garrafales 
errores y los peores crímenes a un personaje, sin dar la menor oportunidad a 
XQD�SUHFLVLyQ��PHQRV�D�XQ�GHVPHQWLGR�� LQÁX\HUD�HQ� ODV� FRQYLFFLRQHV�GH�PX-
chos mexicanos. Los hombres del poder, los autores intelectuales del crimen de 
7OD[FDODQWRQJR��HVWDEDQ�XUJLGRV��VL�QR�GH�MXVWLÀFDU�HO�LQMXVWLÀFDEOH�DVHVLQDWR��Vt�
de revestirlo como un hecho necesario para la salud de la Nación y propiciado 
por la terquedad de la víctima. Para ello contaban con decenas de periodistas o 
seudohistoriadores dispuestos a propagar versiones que avalaran y defendieran 
la validez de ese “crimen patriótico”, como pudo haberlo dicho un político que 
con ese adjetivo defendió la escasa limpieza de ciertas elecciones.
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/D�VHJXQGD�HPEHVWLGD�FRQWUD�OD�ÀJXUD�GH�&DUUDQ]D�FDUHFLy�GH�LQWHUpV�SROtWL-
co, pero sí tuvo un carácter marcadamente ideológico. El materialismo histórico 
de Marx, aplicado de espaldas a todo barrunto de escepticismo, provocó un 
YHUGDGHUR�DOXG�GH�SXEOLFDFLRQHV�KLVWRULRJUiÀFDV�QR�VyOR�HQ�0p[LFR�VLQR�HQ�OD�
mayor parte del mundo. Explicar los movimientos sociales a partir de la lucha 
de clases deja a un lado, en calidad de espectadores, cuando no de enemigos, 
D�TXLHQHV�QR�SHUWHQHFLHUDQ�DO�SUROHWDULDGR�\�PHUHFLHUDQ�OD�FODVLÀFDFLyQ�GHQL-
gratoria de burgueses. De acuerdo a esta interpretación de la historia, los mo-
vimientos armados no nacidos del proletariado resultaban, en el mejor de los 
FDVRV�� ´UHYROXFLRQHV� EXUJXHVDVµ� FX\D�ÀQDOLGDG� HUD� LQGHIHFWLEOHPHQWH� UHFLFODU�
una versión del gatopardismo.

Venustiano Carranza estaba lejos de ser un proletario, según la terminolo-
gía marxista. Fue miembro de una familia de buena posición económica en un 
pueblo de dos mil habitantes arrimado a la frontera del desierto. Dueño de un 
rancho de miles de hectáreas, lo cual invitó a considerarlo un hacendado con 
WRGRV�ORV�H[FHVRV�LPSXWDEOHV�D�ORV�WHUUDWHQLHQWHV�SRUÀULVWDV��6LQ�HPEDUJR��VX�VX-
puesto latifundio de miles de hectáreas es un sitio carente de agua y aún hoy, ya 
entrado el siglo XXI, se requieren siete horas de viaje en un vehículo por brechas 
apenas existentes para llegar a él desde la cabecera municipal de Cuatro Ciéne-
gas. Un sitio inhóspito donde sobreviven con ímprobos esfuerzos tres personas. 
$GHPiV��SROtWLFR�IRUPDGR�GXUDQWH�HO�JRELHUQR�GH�3RUÀULR�'tD]��GRQ�9HQXVWLDQR�
Carranza Garza no cabía, ni cabe todavía, en la masa compuesta por campesinos 
despojados de sus tierras, víctimas propicias de los abusivos hacendados enri-
quecidos, como ocurría en el estado de Morelos.

Con tales antecedentes, al materialismo histórico resultó lógico —y hubo 
quienes lo hicieron de buena fe— borrarlo de la reducida lista de héroes popu-
lares como Villa y Zapata, que incluso fueron sus opositores y se le enfrentaron 
con las armas en la mano.

No fue sino hasta el gobierno de Lázaro Cárdenas, como ya se dijo, que los 
excarrancistas sobrevivientes pudieron regresar a México y se reconocieron los 
méritos del hombre de Cuatro Ciénegas, cuyos restos ocupan desde entonces un 
VLWLR�HQ�HO�0RQXPHQWR�GH�OD�5HYROXFLyQ��SDQWHyQ�RÀFLDO�UHYROXFLRQDULR�
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De unos años a la fecha, colocándose como pioneros los historiadores nor-
teamericanos Douglas W. Richmond, La lucha nacionalista de Venustiano Ca-
rranza, 1893-1920 (1980) y Charles C. Cumberland, La Revolución Mexicana; 
los años constitucionalistas���������KD\�XQD�FRUULHQWH�KLVWRULRJUiÀFD�WHQGLHQWH�
a hacer una revisión de las aportaciones de Carranza a la formación del México 
moderno, destacando los trabajos de alta calidad académica de los doctores 
-DYLHU�*DUFLDGLHJR�\�/XLV�%DUUyQ��\�ORV�GH�OD�PDHVWUD�-RVHÀQD�0RJXHO�)ORUHV�
*UDFLDV�D�HOORV�WHQHPRV�KR\�OD�SRVLELOLGDG�GH�DSUR[LPDUQRV�D�OD�ÀJXUD�GHO�

coahuilense, despojada ya de la tupida hojarasca de mentiras, medias verdades 
e interpretaciones malintencionadas propiciadas por los gobiernos de los sono-
renses, y sin la visión sesgada de los creyentes del materialismo histórico.

Carranza, el estadista

El 18 de noviembre de 1916, con gran sentido del drama y de la historia, como 
lo hace notar Charles C. Cumberland, Venustiano Carranza salió de Palacio Na-
cional, a la cabeza de 50 hombres, para hacer a caballo una larga jornada cuyo 
destino era la ciudad de Querétaro, un viaje que le hubiera tomado unas cuan-
tas horas por ferrocarril. La elección del itinerario no fue acto fortuito, remite 
a Maximiliano de Habsburgo y a su funesta retirada hacia Querétaro, en 1867, 
preludio de la derrota del Segundo Imperio y de su propia muerte. La carga 
simbólica de la cabalgata invitaba a una lectura evidente: la tumba del Segundo 
Imperio y el lugar de nacimiento de la República Restaurada sería el escenario 
para otra restauración, la de la legalidad, a la que el asesinato de Madero abrie-
ra un sangriento paréntesis.

El Primer Jefe del Ejército Constitucionalista y en ese momento encargado 
del Poder Ejecutivo Federal, llegó a la ciudad sede del constituyente poco antes 
del mediodía del 24 de noviembre. Siete días después, el 1 de diciembre, apa-
reció, solemne, en la sala de sesiones del Congreso a presentar su proyecto de 
Constitución. Razonó puntualmente los porqués de cada una de las reformas o 
cambios que, pensaba, debían incorporarse al texto de la Carta Magna de 1857.
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A don Venustiano le tomó tres años, ocho meses y cuatro días recorrer el 
camino que separa a la hacienda de Guadalupe, en Coahuila, del Teatro de la 
República, en Querétaro. Casi cuatro años de lucha armada durante los cuales el 
discurso político del coahuilense se enriqueció con preocupaciones de carácter 
social, fruto de la confrontación con realidades distintas, ajenas hasta entonces 
a la experiencia del ranchero norteño que él era.

Aunque con itinerario preestablecido por Carranza, el camino de Guadalupe 
a Querétaro no siguió, por supuesto, la línea recta. Exigencias de campañas y 
el acoso del Ejército Federal obligaron a impensados cambios de rumbo. Pero 
la semilla de la Constitución de 1917 se localiza en una solitaria hacienda de 
Coahuila, lugar desolado, circuido de tierras resecas y áspera vegetación ago-
biada por un sol sin concesiones. En marzo de 1913, cuando el levantamiento 
carrancista se antojaba más un acto de osadía suicida que un movimiento capaz 
de inquietar al gobierno de Victoriano Huerta, sentado ante una mesa pintada 
de verde, Carranza dictó a Alfredo Breceda los puntos esenciales de su plan 
revolucionario. El laconismo del documento y la forma nada sutil con que eva-
día cualquier indicio de compromiso social, desconcertaron a no pocos de los 
ÀUPDQWHV��(O�WH[WR�VH�FRQFUHWDED�D�MXVWLÀFDU�HO�UHWRUQR�GH�OD�JXHUUD�FLYLO��6XV�
argumentos torales eran de carácter ético y legal; su premisa única: el restable-
cimiento del orden constitucional interrumpido brutalmente por el cuartelazo 
de Victoriano Huerta.

Seis meses después de la promulgación del Plan, el primer apunte teórico 
GH�OD�UHYROXFLyQ�FRQVWLWXFLRQDOLVWD�UHVXOWDED�D�WRGDV�OXFHV�LQVXÀFLHQWH��(Q�HVH�
PHGLR�DxR�&DUUDQ]D�WXYR�RSRUWXQLGDG�GH�FRPSUREDU�OD�QDGD�GHVSUHFLDEOH�HÀFD-
cia de los soldados federales y también de tomar el pulso a una nación a la que 
ya no satisfacía la sola propuesta del maderismo: “Sufragio efectivo, no reelec-
ción”. En el célebre discurso de Hermosillo del 14 de septiembre de 1913, el Pri-
mer Jefe abordó el tema de la prudencia propositiva del plan, y se negó a insistir 
HQ�OD�UHFHWD��+L]R�XQD�QRWRULD�UHFWLÀFDFLyQ�GH�OD�LGHROyJLFDPHQWH�HVWHULOL]DGD�
convocatoria lanzada desde Guadalupe, introdujo preocupaciones sociales a la 
revolución en marcha y, además, puntualizó compromisos:
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Pero sepa el pueblo de México que terminada la lucha armada […] tendrá que princi-
piar, y majestuosa, la lucha social, la lucha de clases, queramos o no queramos nosotros 
mismos y opónganse las fuerzas que se opongan […] Tendremos que renovarlo todo, 
drenarlo y construirlo de verdad, crear una nueva constitución.

Al sellar el compromiso, Carranza no calculó el alcance de la propuesta, la 
cual era imposible encuadrar en la Constitución de 1857, dado el corte liberal 
y el espíritu individualista de ésta. Sin embargo, eso intentó hacer: aprovechar 
HO�YLHMR�RGUH�GHO�¶���SDUD�YDFLDU�HQ�pO�HO�YLQR�QXHYR�GH�ODV�GHPDQGDV�SRSXODUHV��
´6X�SUR\HFWRµ��GLFH�HO�\D�FLWDGR�&XPEHUODQG��´UHÁHMDED�SRFR�HO�VDFXGLPLHQWR�
que había marcado los pasados cuatro años”. Este error de cálculo tendría con-
secuencias graves. La primera e inmediata, convertir el Teatro de la República 
en arena de una encarnizada lucha político-electoral en la que empezaban a 
delinearse las fronteras entre dos grupos, si no irreconciliables todavía, sí ani-
mados por afanes diferentes y con distintos conceptos acerca de cuál debiera ser 
el futuro de México.

Frente a Díaz

A principios de 1909, Carranza debió de sentirse a punto de alcanzar la meta 
lógica de su carrera: gobernar Coahuila. Las condiciones le eran propicias. Su 
ÀJXUD�KDEtD�FUHFLGR��VLHQGR�XQR�GH�ORV�SROtWLFRV�PiV�SRSXODUHV�GHO�(VWDGR��&RQ-
taba, además, con el respaldo de Bernardo Reyes y era bien visto por la mayoría 
de los grupos domésticos de poder que accionaban en el corto espacio que el 
férreo centralismo les permitía. Ildefonso Villarello lo describe en ese momento:

No era un improvisado, ni un oportunista […] había convivido con el pueblo y par-
ticipado con sus paisanos contemporáneos en su lucha por la conquista de las áridas 
tierras coahuilenses, fronteras del desierto. Sabía la dura vida de agricultores, gana-
deros y mineros; de los resultados antieconómicos del latifundio […] También había 
observado la precaria condición de los proletarios de las minas y las fábricas y de los 
campesinos asalariados de La Laguna […]
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(O����GH�IHEUHUR�GH������VH�UHDOL]y�OD�FRQYHQFLyQ�TXH�ODQ]y�RÀFLDOPHQWH�OD�
candidatura del señor Carranza al gobierno del estado. Pronto la exaltación del 
primer momento empezó a oscurecerse por los ataques de los reeleccionistas y 
antiguos partidarios se alineaban en masa en el bando contrario. Él se colocaba 
frente a Díaz. Nadie hubiera apostado en su favor. Su carrera y sus aspiraciones 
podían considerarse liquidadas; se hundió con el reyismo. Pero el brusco vuelco 
de los acontecimientos nacionales transformaría el panorama. El hombre de 
Cuatro Ciénegas no sólo sobrevivió a su enfrentamiento con el dictador; estaba 
llamado a ser uno de los caudillos de los nuevos tiempos. Sólo faltaban unos 
meses para que los vientos revolucionarios se transformaran en tempestad.

Fotografía 
anónima, tren de 
Carranza, 1920. 
© (Inv. 40600) 
SECRETARÍA DE 
CULTURA.INAH.
SINAFO.FN.MX
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La decisión de aferrarse a una candidatura derrotada de antemano fue una 
manifestación de pragmatismo: muerto el reyismo acababan sus oportunidades 
políticas. Al contrario de lo que hicieron Reyes y Miguel Cárdenas, quienes se 
sometieron de inmediato a las órdenes de Díaz, decidió arrostrar la furia del 
presidente. ¿Por qué? Quizás la explicación de su actitud —y la historia de un 
hombre está en su actitud, escribiría años después su paisano Julio Torri— se 
encuentre en la constante preocupación por el prestigio personal. Repetía el epi-
sodio de 1887, cuando renunció a la alcaldía de su pueblo, y el de 1893, cuando 
MXQWR�D�VXV�KHUPDQRV�GHVDÀy�SRU�SULPHUD�YH]�HO�SRGHU�GHO�FHQWUR��6LJXLy�KDVWD�
HO�ÀQ��KDVWD�VHU�GHUURWDGR�SRU�HO�FDQGLGDWR�GH�ORV�FLHQWtÀFRV��-HV~V�GH�9DOOH�

Se unió a la revolución maderista, aunque era visto con reserva por fami-
OLDUHV�\�VHJXLGRUHV�GH�GRQ�)UDQFLVFR��/RV�DQWHFHGHQWHV�GH�VHQDGRU�SRUÀULVWD�QR�
HUDQ��SRU�FLHUWR��DSURSLDGRV�SDUD�SURGXFLU�FRQÀDQ]D�HQWUH�VXV�QXHYRV�FRPSDxH-
ros de armas. No obstante, su desempeño como alcalde, diputado local, senador 
\�JREHUQDGRU�LQWHULQR��OH�DÀQy�OD�VHQVLELOLGDG��OR�KL]R�SUHYLVRU�\�FDXWHORVR��/RV�
quebrantos, primero como alcalde, después como candidato a la gubernatura de 
Coahuila, le enseñaron lo mudable de la fortuna política, lo frágil de las alianzas 
y la necesidad de adelantarse a los acontecimientos. En Ciudad Juárez daría 
muestras de perspicacia al oponer su escepticismo a la euforia de Madero.

Carranza no fue un idealista del corte espiritual de Madero, conocía las pe-
queñeces de los hombres. Tampoco reivindicaba, como Villa o Zapata, agravios 
personales o de clase. De los tres, la suya era la visión más aguda. Entendía 
la diferencia entre guerrear y gobernar, y había adquirido esa percepción que 
permite calibrar las fuerzas actuantes, sus alcances, sus virtudes, sus defectos y 
el peligro que representan. Poseía, para decirlo en pocas palabras, una noción 
exacta del arte de la política. Se sabía, aunque quizá no lo hubiera leído, El 
Príncipe, de Maquiavelo. Madero se quedó en los mundos arcanos de Flamarion 
\�GHO�SHQVDPLHQWR�RULHQWDO��9HQXVWLDQR�SLVDED�ÀUPH�VREUH�WLHUUD�ÀUPH��1R�VH�
hacía ilusiones. Ciertamente no tenía madera de mártir; era la suya madera de 
político, de estadista.



178 J A V I E R  V I L L A R R E A L  L O Z A N O

Gobernador maderista

(O���GH�DJRVWR�GH�������9HQXVWLDQR�&DUUDQ]D�SXEOLFy�XQ�PDQLÀHVWR�SDUD�UHQXQ-
ciar al gobierno interino del estado hasta donde lo catapultó la Revolución y, al 
mismo tiempo, anunciar su postulación como candidato a gobernador constitu-
cional. Contaba con el respaldo del Gran Partido Liberal. A pesar de ser el políti-
co mejor conocido de la entidad, después de Madero, se preocupó por hacer una 
intensa campaña preelectoral pueblo por pueblo. Y la hizo rodeado de un grupo 
de jóvenes cuyos nombres se habían popularizado en el reciente movimiento 
maderista: Cayetano Ramos, ganadero y minero de Monclova; Alfredo Breceda, 
muchacho de 25 años originario de Matamoros de La Laguna, quien a pesar de 
su juventud era un veterano del antirreeleccionismo; Jorge Von Versen, el futuro 
diputado constituyente, líder minero de la Región Carbonífera y periodista en 
sus ratos libres; Pablo González, maderista de la primera hora; Gregorio Osuna, 
de Piedras Negras; Luis G. Cervantes, por entonces avecindado en Monclova, y 
Ernesto Meade Fierro, periodista radical parrense, entre otros.

El señor Carranza prometió como candidato lo que habría de cumplir como 
jefe de la revolución constitucionalista. Al hablar de legalidad y dignidad, de-
terminaba las premisas a partir de las cuales se desenvolverían su quehacer 
político y su acción revolucionaria.

El maderismo evitó cortar de tajo con el antiguo régimen; las viejas es-
tructuras prevalecieron con las consecuencias ya conocidas. La postulación de 
Venustiano Carranza al gobierno de Coahuila no fue para un nuevo cuatrienio, 
sino para completar el que Jesús de Valle había dejado trunco. Se respetaban los 
WLHPSRV�\�ORV�ULWPRV�GHO�SRUÀULDWR�

La gira política del Varón de Cuatro Ciénegas “fue un paseo triunfal”, dice 
uno de los oradores de la campaña. Los otros dos candidatos sufrieron una de-
rrota contundente en las elecciones del 17 de septiembre de 1911.

Aunque elegido para terminar el periodo de Jesús de Valle, su gobierno 
estuvo lejos de ser una continuación del de este. Por el contrario, dio un giro 
KDFLD� OD� MXVWLFLD� VRFLDO�³HQ� HVWH� FDVR� D� WUDYpV� GH� UHJXODFLRQHV� ÀVFDOHV³�� HQ�
busca de una mejor distribución de la riqueza y del fortalecimiento del Estado. 
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/RV�FRODERUDGRUHV�GH�&DUUDQ]D�KDEODQ�GHO�´DQWLJXR�UpJLPHQµ�\�VH�UHÀHUHQ�FRQ�
crudeza a los vicios del pasado. Existía la intención de convertir a la revolución 
en un instrumento reivindicador de las clases oprimidas. Ya como Primer Jefe 
de la Revolución Constitucionalista, don Venustiano trazaría el rumbo social del 
movimiento. Sorprende la cantidad de logros del gobierno de Carranza en sólo 
quince meses; quince meses plagados de sobresaltos y de peligros. El jefe del 
Ejecutivo estatal impulsaba avances en todos los órdenes de la administración 
mientras enfrentaba a orozquistas y magonistas.

Su proyecto político se materializó en las reformas a la constitución local en-
viadas a la legislatura estatal el 11 de noviembre de 1912. En la exposición de 
motivos, señaló que proponía las reformas en cumplimiento de “una de las pro-
mesas que como candidato a la primera magistratura del estado hice al pueblo 
coahuilense”. Su ideario está presente en la iniciativa: supresión de las jefaturas 
políticas, un Ejecutivo fuerte y mayor independencia de los municipios, a cuyo 
cargo estaría en adelante la instrucción pública primaria. Delimitaba de manera 
práctica los espacios de cada uno de los tres poderes del gobierno, sumando facul-
tades al Ejecutivo. Es patente su preocupación por la solidez de las instituciones.

De juez a presidente municipal, de presidente municipal a diputado local y 
senador, de político en la lista negra a gobernador constitucional de su estado, 
y de allí a la presidencia de la República. La carrera de Carranza lo llevó desde 
su corta villa natal a la más alta de las responsabilidades del país. A ella llegó 
con un impresionante bagaje de experiencias, de conocimientos de primera 
mano, de éxitos y frustraciones. En cierta manera, si Cuatro Ciénegas fue el 
laboratorio de su gestión estatal, Coahuila lo sería de su presidencia. Al seguir 
OD� WUD\HFWRULD� GH�&DUUDQ]D� GHVGH� HO� HGLÀFLR� GH� OD� SUHVLGHQFLD�PXQLFLSDO� GH�
Cuatro Ciénegas hasta Palacio Nacional, es posible descubrir constantes: na-
cionalismo, municipio libre, mejor trato a los obreros, educación para todos, 
ÀQDQ]DV�S~EOLFDV�VDQHDGDV�
/D�PXHUWH�GH�0DGHUR�GDUtD�HO�JLUR�GHÀQLWLYR�D�VX�GHVWLQR��$O�DEDQGRQDU�HO�3D-

lacio de Gobierno de Saltillo, rumbo a Guadalupe, don Venustiano tenía 53 años. 
Era un político maduro. Atrás dejaba una historia; adelante estaba la historia.
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Triunfo en el fracaso

'HVSXpV�GH�����DxRV��OD�5HYROXFLyQ�0H[LFDQD�HPSLH]D��SRU�ÀQ��D�VHU�KLVWR-
ULD��(V��FRPR�OD�GHÀQH�+pFWRU�$JXLODU�&DPtQ��´XQD�UHDOLGDG�TXH�SHUWHQHFH�
cada vez más al pasado, y cada vez menos al presente”. Hoy podemos acer-
carnos a la Revolución Mexicana despojados de banderías y sin considerarla 
fuente de legitimidad política. Esto pudiera restar pasión al debate, pero 
aclara la visión y posibilita el juicio equilibrado. Los reacomodos políticos de 
México de principios del siglo XXI tienen relación estrecha con este divor-
ciarse del pasado.

Si partimos de la pertenencia de la Revolución Mexicana a la historia, es 
válido y aconsejable acercarnos con espíritu analítico a la Constitución de 1917, 
VX�SURGXFWR�PiV�DFDEDGR�\�MXVWLÀFDFLyQ�PRUDO�GH�OD�JXHUUD�IUDWULFLGD��/D�&RQV-
titución de 17 proveyó de sentido social al movimiento armado. Esta particu-
laridad, que por décadas prosperó con más vigor en terrenos de la retórica que 
HQ�ORV�GH�OD�UHDOLGDG��VLJQLÀFy�HQ�VX�PRPHQWR�OD�UXSWXUD�FRQ�XQD�DUUDLJDGD�\�
SUHVWLJLRVD�WUDGLFLyQ�OLEHUDO�FX\R�SXQWR�GH�DUUDQTXH�SRGUtDPRV�ÀMDU��DUELWUDULD-
mente, en la promulgación de la Carta Magna de 1857.

Para explicar la ruptura, es necesario no perder de vista a los actores princi-
pales del constituyente —Venustiano Carranza y Álvaro Obregón—, considerar 
los tiempos políticos que sirvieron de telón de fondo a las deliberaciones y re-
ÁH[LRQDU�VREUH�HO�HQFXHQWUR�GH�GRV�GLIHUHQWHV�FRQFHSWRV�GH�QDFLyQ�

A Carranza y a Obregón los separaban muchas cosas. Una de ellas, la edad. 
Cuando el coahuilense se desempeñaba por primera vez como alcalde de Cuatro 
Ciénegas, en 1887, el sonorense era apenas un niño de siete años. Al desplomar-
VH�HO�UpJLPHQ�GH�'tD]��DSXQWD�'RXJODV�:��5LFKPRQG��´&DUUDQ]D�HUD�XQD�ÀJXUD�
que entendía el origen y los medios de supervivencia política”. Llegó a la revo-
OXFLyQ�GHVGH�ORV�HQWUHWHORQHV�GHO�SRUÀULDWR��KDEtD�DSUHQGLGR�KLVWRULD�\�SDWULRWLV-
mo al lado de hombres que lucharon con Juárez contra la intervención francesa. 
La Reforma y la Constitución de 1857 vertebraron su formación ideológica.
2EUHJyQ�SHUWHQHFtD�D�OD�JHQHUDFLyQ�GH�MyYHQHV�D�TXLHQHV�OD�FDtGD�GHO�SRUÀ-

riato abrió espacios de participación política. Las cartas credenciales que mos-
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traban tenían fresca la tinta de los sellos de la revolución maderista. Poseía tam-
bién la experiencia de administrar un municipio —el de Huatabampo—, pero la 
elección que lo llevó al puesto se había celebrado cuando aún no se asentaba el 
SROYR�TXH�OHYDQWy�HO�GHUUXPEH�GHO�HGLÀFLR�GH�OD�GLFWDGXUD�

Hasta en el carácter eran antípodas. A Francisco L. Urquizo, entonces vein-
teañero, Carranza le parecía “un patriarca terrible”. El mismo Urquizo, quien 
conoció a Obregón en noviembre de 1913, lo retrata como hombre “de una 
simpatía que subyugaba desde el primer momento”.

Pero tampoco faltaban coincidencias. La procedencia de ambos, ese norte 
inasible, enfrascado permanentemente en una desesperante guerra contra los 
indios nómadas hasta el último cuarto del siglo XIX, proveía de nada desprecia-
bles similitudes a sus respectivas historias familiares y personales. El norteño 
se hizo, por necesidad, un experto en supervivencia. Abandonado a sus propios 
recursos, se volvió instintivamente independiente. Encontró en la autodefensa 
una salida al acoso de la hostilidad de la naturaleza y a la de los hombres de 
distinto color de piel. El norteño disputó su tierra palmo a palmo, surco a surco, 
a la resistencia suicida de los nómadas y a la agresividad de la geografía.

El norte llegó tarde a la historia de México. Su alejamiento le marcó un tiem-
SR�FXOWXUDO�\�SROtWLFR�GLIHUHQWH�DO�GHO�FHQWUR��+DVWD�HO�SRUÀULDWR��OD�DPSOLD�IUDQMD�
fronteriza con Estados Unidos conoció el despegue económico que se le había 
negado durante siglos. También atestiguó un fenómeno inédito: el crecimiento 
y fortalecimiento de las clases medias, pronto arrinconadas por el doble asedio 
de las sucesivas crisis y la presencia abrumadora del capital extranjero. Encima, 
el gobierno federal, ahora más cercano gracias a la rapidez de las comunicacio-
QHV��OH�QXOLÀFDED�VX�UHODWLYD�DXWRQRPtD��&RDKXLOD�\�6RQRUD�FRPSDUWtDQ�HO�DJR-
bio de la inversión extranjera en todos los ramos, especialmente en la minería.

Por lo demás, la Constitución de 1917 fue, en realidad, la primera en la que 
se dio la ensambladura de dos regiones históricamente desincronizadas. El Mé-
xico profundo del altiplano y el del sur, de vigorosa herencia indígena, institu-
ciones seculares y estamentos sociales prácticamente impermeables, se vio cara 
a cara con el México del norte, criollo, áspero, fronterizo, cuya vinculación al 
resto de la nación databa apenas de la reciente expansión de la red ferroviaria. 



182 J A V I E R  V I L L A R R E A L  L O Z A N O

En 1824 y en 1857 las voces que se escucharon en los constituyentes fueron, 
casi en exclusividad, las del corazón del país.
(Q�������ORV�DFHQWRV�GH�ORV�GLVFXUVRV�GHQXQFLDEDQ�XQD�DPSOLWXG�JHRJUiÀFD�

que cubría todo el territorio nacional.
Querétaro fue, en efecto, una arena. Mas reducir las disputas en el seno del 

constituyente a un enfrentamiento de “conservadores” carrancistas y “progresis-
tas” seguidores de Obregón, como lo pretenden Héctor Aguilar Camín y Lorenzo 
0H\HU��HV�VLPSOLÀFDU��&DUUDQ]D��DO�LJXDO�TXH�2EUHJyQ��DFWXDED�VLQ�SHUGHU�GH�YLV-
ta las elecciones de 1920. Los dos movían las piezas para hacer prevalecer sus 
respectivas ideas, pero también para reclutar simpatizantes, consolidar pactos y 
apuntalar posiciones políticas.

Los planteamientos sociales de la Constitución fueron redactados, muchos 
de ellos, al menos, con objeto de complacer la euforia revolucionaria del mo-
mento. Para la comprensión de la carga ideológica expresada en la norma máxi-
PD�GHO�·����HV�LQGLVSHQVDEOH�VRSHVDU�QR�VyOR�ORV�KHFKRV�KLVWyULFRV�TXH�DQWHFHGLH-
ron a su expedición, también las ya inocultables divergencias que anunciaban 
la pugna entre las corrientes políticas representadas por Carranza y Obregón. 
Porque si bien es cierto que la Constitución es el fruto legal de la revolución 
FRQVWLWXFLRQDOLVWD��WDPELpQ�OR�HV�TXH�VX�SXEOLFDFLyQ�DQXQFLD�HO�FDStWXOR�ÀQDO�GH�
XQD�HWDSD��OD�HQFDEH]DGD�SRU�9HQXVWLDQR�&DUUDQ]D��\�SUHÀJXUD�HO�VXUJLPLHQWR�
de otra, la que tendría a Obregón y los sonorenses como protagonistas.

En Querétaro, Venustiano Carranza sufrió, en cierta manera, una derrota. 
El entusiasmo radical rebasó sus reformas moderadas hasta casi borrarlas del 
WH[WR�ÀQDO��1R�REVWDQWH��HFKDQGR�PDQR�GHO�SDWULRWLVPR��GHO�DSHJR�D�OD�OHJDOL-
GDG�\�GH�OD�LQÁH[LEOH�pWLFD�TXH�QRUPDED�WRGRV�ORV�DFWRV�GH�VX�YLGD��DFHSWy�OD�
derrota y en una lección de grandeza juró cumplir la Constitución y defenderla. 
Así encontró en la derrota política el material para construir su más admirable 
triunfo histórico.
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SÍNTESIS BIOGRÁFICA

1859. 29 de diciembre. Nace en Cuatro Ciénegas, Coahuila, hijo de Jesús Carranza y 
María de Jesús Garza.

1872. Cursa estudios en el Ateneo Fuente.
1874. Alumno de la Escuela Nacional Preparatoria. Una enfermedad en los ojos le obli-

ga a suspender sus estudios. Regresa a Cuatro Ciénegas, para atender su rancho 
Las Ánimas, donde construye una presa.

1887. Presidente Municipal de Cuatro Ciénegas. Renuncia por estar en desacuerdo con 
instrucciones del gobernador José María Garza Galán.

1893. Movimiento contra la segunda reelección del gobernador José María Garza Ga-
lán, en la que sus hermanos tienen importante participación. Garza Galán se ve 
obligado a renunciar antes de terminar su periodo.

1894. Presidente municipal de Cuatro Ciénegas por segunda ocasión.
1898. Nuevamente elegido presidente municipal de Cuatro Ciénegas.
1901. Elegido senador suplente por Coahuila.
1904. Senador propietario por Coahuila.
1908. Septiembre 21 al 25 de noviembre. Gobernador interino del estado por ausencia 

del Jefe del Ejecutivo, licenciado Miguel Cárdenas.
������&DQGLGDWR�D�JREHUQDGRU�GHO�HVWDGR�FRQWUD�OD�RSLQLyQ�GH�3RUÀULR�'tD]��'HUURWDGR�

en las elecciones por el licenciado Jesús de Valle. Se exilia a San Antonio, Texas, 
donde se encontraba don Francisco I. Madero después de huir de San Luis Potosí. 
Se adhiere al maderismo.

1911. 21 de mayo. Firma de los Tratados de Ciudad Juárez que consuman el triunfo de la 
Revolución Maderista. El 29 de mayo Carranza es nombrado secretario de Guerra y 
Marina y gobernador provisional de Coahuila, optando por este último cargo. 

1911. Noviembre. Gobernador Constitucional del Estado, al triunfar en las elecciones.
1912. 5 de mayo. En el Puerto del Carmen, fuerzas estatales en combinación con tropas 

federales derrotan a los rebeldes orozquistas que se habían introducido en Coahuila.
1913. 9 de febrero. Levantamiento de Félix Díaz y Bernardo Reyes contra el gobierno 

de Madero. Reyes muere al intentar tomar el Palacio Nacional y los rebeldes se 
apoderan de La Ciudadela. Principia la Decena Trágica.

1913. Febrero 19. El Congreso de Coahuila desconoce a Victoriano Huerta como presi-
dente y concede facultades extraordinarias al gobernador Carranza.
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1913. 22 de febrero. Don Francisco I. Madero y José María Pino Suárez mueren asesi-
nados en las cercanías de la Penitenciaría de Lecumberri. 

1913. 23 de febrero. Carranza abandona Saltillo y se dirige a Ramos Arizpe. Posterior-
mente instala su cuartel en la villa de Arteaga.

1913. Marzo 13. Fuerzas federales sorprenden a los carrancistas en Anhelo, Coahuila. 
La prensa de la capital anuncia el hecho como aniquilamiento de los rebeldes.

1913. Marzo 21. Los carrancistas intentan infructuosamente tomar la ciudad de Salti-
llo. Rechazados por el ejército federal, se retiran al norte.

1913. 26 de marzo. Carranza promulga el Plan de Guadalupe en la hacienda de ese 
nombre, municipio de Ramos Arizpe. Inicia la Revolución Constitucionalista de la 
cual él es nombrado Primer Jefe.

1913. Abril 18. En la Estación Monclova, hoy Ciudad Frontera, delegados de Coahuila, 
Sonora y Chihuahua se adhieren al Plan de Guadalupe y reconocen a Carranza 
como Primer Jefe de la revolución.

1913. Julio 12. Carrancistas derrotan a las fuerzas federales en Candela, Coahuila.
1913. Julio 13. Fuerzas federales ocupan Monclova. Carranza y los suyos se dirigen a 

Piedras Negras, de donde parten hacia Sonora, después de fracasar en su intento 
de capturar Torreón. 

1913. 2 de diciembre. Aparece en Hermosillo, Sonora, el primer número del periódico 
El Constitucionalista. Órgano oficial del Gobierno Constitucionalista. Este periódico 
trashumante siguió al ejército en su recorrido a Ciudad Juárez, Chihuahua, To-
rreón, Saltillo, Monterrey y la Ciudad de México.

1914. 19 de marzo. Fuerzas al mando de Francisco Villa inician el ataque a Torreón, 
plaza que caerá en su poder el 2 de abril. Posteriormente Villa toma San Pedro de 
las Colonias, la estación de Paredón y ocupa Saltillo. 

1914. Junio 23. Zacatecas cae en poder de los revolucionarios, última plaza fuerte del 
ejército de Victoriano Huerta.

������$JRVWR�����(Q�7HROR\XFDQ��(VWDGR�GH�0p[LFR��VH�ÀUPDQ�ORV�WUDWDGRV�TXH�SRQHQ�
ÀQ�D�OD�UHYROXFLyQ�FRQVWLWXFLRQDOLVWD�\�DO�JRELHUQR�GH�+XHUWD�

1914. Octubre 10. Se instala la Convención de Aguascalientes que desconoce a Ca-
rranza como encargado del Poder Ejecutivo y nombra al general Eulalio Gutiérrez 
presidente de la República.

1914. Noviembre 2. Carranza abandona la Ciudad de México para instalar su gobierno 
en Veracruz.

1914. Diciembre 6. Los ejércitos de Zapata y de Villa entran a la Ciudad de México.
1915. Enero 16. Ante la ingobernabilidad provocada por villistas y zapatistas, Eulalio 

Gutiérrez huye de la capital de la República. Lo sustituye Roque González Garza, 
quien también renuncia al poco tiempo.

������$EULO���DO�����6HULH�GH�HQFXHQWURV�PLOLWDUHV�D�ORV�TXH�VH�LGHQWLÀFD�FRPR�%DWDOOD�
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de Celaya, en los que el ejército al mando de Álvaro Obregón derrota a Francisco 
Villa. Luego del triunfo de los constitucionalistas, Carranza reasume el poder y se 
inicia la etapa preconstitucional.

1916. Octubre 1º. Principian los trabajos del Congreso Constituyente, tras las eleccio-
nes convocadas por Carranza. Esta legislatura será la encargada de redactar la 
Constitución promulgada el 5 de febrero del año siguiente.

1916. Marzo 9. Francisco Villa ataca la población de Columbus, Nuevo México, y crea 
XQ�FRQÁLFWR�LQWHUQDFLRQDO��(VWDGRV�8QLGRV�RUJDQL]D�OD�OODPDGD�([SHGLFLyQ�3XQL-
tiva con 10,000 soldados para perseguir en territorio mexicano al ex jefe de la 
División del Norte, sin lograr ni siquiera localizarlo.

1917. Marzo 11. Elección de diputados federales y presidente de la República. Carran-
za se convierte en presidente constitucional y toma posesión el 1º de diciembre. 
(O�JRELHUQR�GH�&DUUDQ]D�HQIUHQWD�QXPHURVDV�GLÀFXOWDGHV��1R�FXHQWD�FRQ�HO�DSR\R�
GH� ODV� OHJLVODWXUDV��PDQWLHQH�FRQVWDQWHV� FRQÁLFWRV� FRQ�(VWDGRV�8QLGRV�\�KD�GH�
enfrentar, sin éxito, varios brotes rebeldes.

1920. Abril 23. Al aproximarse la sucesión presidencial, alegando la parcialidad de 
Carranza, en Sonora se promulga el Plan de Agua Prieta, que lo desconoce como 
presidente de la República.

1920. Mayo 7. Carranza sale de la Ciudad de México rumbo a Veracruz, pero el convoy 
ferroviario queda detenido en la estación de Aljibes, Puebla, y el presidente y su 
reducida comitiva se internan en la sierra.

1920. Mayo 21. Tlaxcalantongo, Puebla. La madrugada de ese día, víctima de la trai-
ción, don Venustiano Carranza muere asesinado en la choza donde dormía.

JVL
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Este libro, cuya edición se enmarca en las conmemoraciones 
del centenario de la muerte de don Venustiano Carranza, 
reúne los trabajos de siete historiadores que se aproximan 
y analizan la vida y la obra del iniciador de la Revolución 
Constitucionalista desde distintos ángulos, entre otros, sus 
orígenes familiares, los retos que enfrentó como Presidente 
de la República y las repercusiones que tuvo en la prensa de 
la Comarca Lagunera su asesinato ocurrido en Tlaxcalanton-
go, Puebla, la madrugada del 21 de mayo de 1920.

Su publicación por el Republicano Ayuntamiento de 
Saltillo, a través del Instituto Municipal de Cultura, es un 
homenaje al gran coahuilense que fue don Venustiano y, al 
mismo tiempo, ofrecer a los lectores aspectos de su biogra-
fía vistos desde la perspectiva de investigadores del siglo 
XXI, que permiten conocer mejor al estadista que dio rumbo 
y sustento legal a la Revolución Mexicana al promulgar la 
Constitución de 1917.


